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Prólogo


Desde que el Comité de Ministros del Consejo de Europa aprobara la 
Recomendación 19/2006, a los Estados Miembros, relativa a las políticas 
dirigidas a apoyar una parentalidad positiva, el Ministerio de Sanidad, Ser­
vicios Sociales e Igualdad viene impulsando múltiples iniciativas para exten­
der este nuevo enfoque de intervención con familias, incluyendo la elabora­
ción de documentos técnicos, celebración de jornadas y encuentros, creación 
de grupos de trabajo interautonómicos, colaboración con las corporaciones 
locales o la financiación de proyectos de educación familiar y otros servicios 
de apoyo a la parentalidad gestionados por entidades sociales. 

En este marco, destacan las actividades de traducción y difusión de los 
documentos y estudios más relevantes en la materia, como la presente 
publicación que recoge análisis de diversos expertos sobre la evolución de 
la parentalidad en Europa en los últimos tiempos y sus desafíos actuales, 
reflexiona sobre la educación no violenta de los hijos, destaca las respuestas 
que se están implementando desde el ámbito de la política familiar en rela­
ción con los programas y servicios de apoyo a padres y madres, y analiza las 
condiciones y necesidades especiales que plantea el ejercicio de la parenta­
lidad en situaciones de exclusión social. 

La obra trata pues de combinar la reflexión con la divulgación de los 
resultados y evidencias de las investigaciones en esta materia y las mejores 
prácticas que se vienen desarrollando en diversos países europeos. Éstas tie­
nen como común denominador la promoción de un enfoque preventivo y 
capacitador de las familias frente a un modelo reactivo y asistencial, que se 
oriente hacia una educación y crianza de los hijos no violenta, pero que al 
mismo tiempo incluya el establecimiento de límites. 

De este modo, se contribuye a profundizar y mejorar el apoyo a las 
familias en el cumplimiento de sus funciones, en este caso, la educación y 
crianza de los hijos, que constituye uno de los ejes básicos de nuestra acción 
social, en la convicción de que las reflexiones y propuestas contenidas en 
esta publicación pueden servir de orientación y estímulo para las adminis­
traciones y profesionales encargados de trabajar por el bienestar de las 
familias y la infancia. 

Finalmente, debe agradecerse al Consejo de Europa la cesión de los 
derechos para poder traducir y publicar esta obra en español. 
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Introducción 
Mary Daly 

Nos encontramos en un punto de inflexión en la historia de la parentalidad 
y de la familia. A lo largo de decenios el tejido familiar se muestra cada vez 
mas afectado por una mutación rápida y profunda de la sociedad. El hecho 
es que al tiempo que la familia es cada vez más solicitada (por los medios 
de comunicación, las autoridades públicas o los propios miembros de la 
familia), ve disminuir el apoyo del que disponía. Además, en este momento 
de la historia la función parental presenta un carácter único: debido a pro­
fundos cambios de las normas y de las leyes, los adultos se ven obligados a 
reinventar el significado de vida en pareja y a constituir un nuevo modo de 
liderazgo de los niños y los jóvenes (Juul, 2005). Por esta razón, hoy los 
padres tienen necesidad de informaciones específicas, de apoyo y de habili­
dades que les permitan tener expectativas y realizarlas para su propio desa­
rrollo y el de sus hijos. Por esta y otras razones, la política y los debates 
públicos no pueden mantenerse inactivos sobre la cuestión de la parentali­
dad. 

La Convención de Naciones Unidas sobre los derechos del niño 
(CNUDN), adoptada en 1989, ha modificado profundamente el contexto en 
el que se ejerce la parentalidad. Al desplazar la mirada hacia los niños, a los 
que concede derechos en tanto que personas, la Convención ha redefinido 
no solo la posición del niño en la sociedad, sino también la relación entre 
padres e hijos. El proceso que ha desencadenado, y que progresivamente se 
ha extendido al mundo entero, se asemeja a una revolución pacífica. Uno de 
los principales puntos de partida de este informe es que se esfuerza en 
extraer las implicaciones de la CNUDN sobre la parentalidad y, más aún, en 
exponer paralelamente la situación jurídica y los últimos conocimientos 
procedentes de la investigación y de la práctica relativos a los elementos 
constitutivos de una buena parentalidad. Este informe desarrolla la noción 
de «parentalidad positiva», centrada sobre una parentalidad que respeta los 
derechos y el interés superior del niño como indica la CNUDN, teniendo en 
cuenta las necesidades y los recursos de los padres. 

El espíritu del informe es dotar de habilidades, estudiando en especial 
los medios y los diferentes tipos de «capital» que necesita la parentalidad, 
así como los derechos y obligaciones asociados para lograr esos medios. 
Esto es lo que se entiende por «parentalidad positiva». Estos derechos y 
obligaciones implican a diversas partes. Nosotros deseamos presentar la 
parentalidad bajo la forma de una «comunidad» de partes determinantes: 
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los padres, los niños, los proveedores de servicios locales y nacionales y el 
Estado. Cada una de ellas tiene sus obligaciones y, debe ser, dotada de 
medios para llevarlas a cabo y ejercer los derechos y responsabilidades que 
implica la parentalidad. El objetivo último es mejorar la calidad de vida de 
los niños, la de sus padres, y la sociedad misma. 

Los objetivos específicos son los siguientes: 

•	 identificar los cambios más importantes en materia de parentalidad 
y el estado actual de los conocimientos relativos a las normas y las 
prácticas en ese campo; 

•	 identificar lo que parecen ser las respuestas adecuadas a las nuevas 
situaciones y determinar las perspectivas tanto en términos de inves­
tigación como de política y de financiación de la misma; 

•	 diseñar las líneas directrices relativas a la parentalidad y los dere­
chos del niño, aplicables a los padres, a los profesionales, a los que 
prestan los servicios y al Estado. 

El Consejo de Europa ha sido uno de los primeros en aclarar el cono­
cimiento y la comprensión de la infancia y de la vida de familia, así como en 
trabajar para mejorar la vida de los grupos e individuos vulnerables y 
excluidos. La organización reconoce que el equilibrio entre los derechos del 
niño y la responsabilidad parental aún queda por explorar. Este informe 
supone una continuación de las actividades del Consejo de Europa a ese 
respecto. 

El telón de fondo inmediato de esta obra lo constituye un cierto núme­
ro de actividades del Consejo de Europa. Se trata de una iniciativa del 
Comité de expertos sobre la infancia y la familia (CE-IF) – cuya misión es 
«apoyar a los padres en el interés superior del niño». El CE-IF actúa bajo 
los auspicios del Comité Europeo para la Cohesión Social (CE-CS), creado 
tras la Cumbre de Estrasburgo en 1997. Es el órgano principal competente 
en el campo de la infancia y de la familia. El CE-CS ha promovido diferen­
tes actividades relacionadas con este campo, entre las cuales la más desta­
cada ha sido el Programa de la infancia, seguido del establecimiento en 2001 
de un Forum de la infancia y la familia que ha permitido interesarse sobre 
estas cuestiones en Europa. Infancia y violencia ha sido uno de los temas 
principales de los recientes trabajos del CE-CS y del Consejo de Europa. En 
el seno del CE-CS se han constituido dos grupos de trabajo, uno sobre las 
habilidades parentales para prevenir y combatir la violencia hacia los niños, 
el segundo sobre la parentalidad de los niños en riesgo de exclusión social. 
Las actividades de estos dos grupos de trabajo son centrales para el presen­
te informe que se inspira ampliamente en los trabajos realizados por los 
miembros de los grupos y por los consultores. La cooperación con otros sec-
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tores de la Dirección general III –Cohesión social (Acuerdo parcial en el 
campo social y de la salud y Acuerdo parcial Grupo Pompidou que trata de 
la lucha contra el abuso y el tráfico de estupefacientes) ha permitido 
ampliar los datos de esta obra, particularmente los capítulos 1 y 5. 

Hilo conductor de este informe 

Este informe rompe con un cierto número de principios iniciales relativos a 
la parentalidad. Ante todo, la parentalidad debe ser considerada como una 
etapa del proceso familiar impregnado de aspectos afectivos y otros que 
afectan a los miembros de la familia. Al hacer énfasis en la parentalidad 
como una etapa de la vida familiar, también hacemos referencia al hecho de 
que es un período de transición entre diferentes fases de la vida familiar que 
indican su evolución y su madurez. Aquí hay que relacionarlo con la paren­
talidad en tanto que evolución: la parentalidad evoluciona a medida que la 
vida familiar madura y las sociedades reflexionan sobre el tema, y especial­
mente sobre la vida familiar. Este último punto subraya el peso del compo­
nente «social» de la parentalidad. Si en numerosos aspectos, su carácter 
relacional y sus prácticas son de orden privado, la parentalidad está igual­
mente formada por lo que la sociedad entiende y espera de un comporta­
miento parental adecuado, y por la forma en que el Estado establece su polí­
tica pública. 

El segundo principio que sirve de base a este informe es que la paren­
talidad es una actividad que necesita apoyo. Todos los padres han conocido 
momentos y situaciones de mucha dificultad, como el estrés de los primeros 
años de matrimonio y de parentalidad, el parto… Añadamos a esto que 
algunos padres necesitan mayor apoyo, quizá porque se encuentran en una 
estructura monoparental, disponen de pocos ingresos para criar a sus hijos 
o porque la familia debe enfrentarse a un problema de salud o de otro 
orden. De donde se concluye que las autoridades deben reconocer la paren­
talidad como un campo de las políticas públicas que hay que satisfacer. Este 
reconocimiento por parte de los que toman las decisiones y los responsables 
políticos indica una primera etapa importante para la implantación de las 
estructuras de apoyo necesarias. Incluso si algunos países van por delante de 
otros, todos deben tomar medidas al respecto. 

El tercer principio que sirve de base al enfoque del Consejo de Euro­
pa es que no existe una única forma estandarizada de ejercer el papel de 
padre. La investigación no es la única en proporcionar un abanico de enfo­
ques: en nuestros días la vida es tan diversa que es necesario adaptar las 
diferencias. De ahí que se recomiende un enfoque plural. Si ese punto de 
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partida dificulta la definición de líneas directrices, está de acuerdo con la 
línea de enfoque del Consejo cara a la familia, que va en el sentido de un 
enfoque global de lo que constituye una familia y de los miembros que la 
forman. Más que las instrucciones específicas, ese es el espíritu con el que el 
informe trata de definir los principios generales en materia de parentalidad. 
Estos principios se conciben como un marco general aplicable al ejercicio 
de la parentalidad, dejando una amplia libertad a los padres en cuanto a la 
manera de transponer esas generalidades en la práctica. 

En cuarto lugar, si los deberes han ocupado un puesto preferente en 
los artículos y conferencias recientes, el Consejo de Europa piensa que exis­
te interés en cambiar de punto de vista. Este informe se preocupa en parti­
cular de mejorar las condiciones del ejercicio de la parentalidad de manera 
que padres e hijos puedan disfrutar de sus derechos y respetar sus obliga­
ciones. En otros términos, esta obra se interesa en gran medida por las acti­
vidades concretas relacionadas con el papel del padre y con el apoyo a ese 
papel. Se podría decir que las condiciones sociales de la parentalidad se con­
sideran centrales para el ejercicio de los derechos y obligaciones. 

Por último, la idea que aquí se defiende es que la parentalidad implica 
a los padres y a los hijos. Razón por la que este texto se interesa por las 
necesidades y los derechos del niño y de los padres, padre y madre, y estu­
dia la forma en que el conjunto complejo de las relaciones implicadas inter­
actúa. Para enunciar este punto, digamos que una buena parentalidad bene­
ficia a la vez a los niños y a los padres, y que la parentalidad sólo puede ser 
definida como positiva si se ejerce en beneficio mutuo. 

Definiciones y campo de aplicación 

La atención se centra aquí en la parentalidad en las sociedades contempo­
ráneas de Europa. La noción de parentalidad se desarrolla en un período en 
el que los países europeos cuestionan el papel de la familia, el lugar del niño 
y el relevo demográfico. En esas condiciones, ¿cómo define el informe la 
noción de «parentalidad»? 

Las lenguas europeas no contemplan de igual forma el concepto de 
parentalidad. En inglés hay dos palabras diferentes, parenthood y parenting, 
lo mismo ocurre en francés con parenté y parentalité, pero la mayoría de los 
países emplean una misma palabra para recoger los dos conceptos, como 
«rodzcielstwo» en polaco (igual que en ruso), o nociones próximas tales 
como la «condición parental» o la «función parental». El término de «paren­
talidad», relativamente nuevo, posee varias dimensiones: 
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•	 dimensiones relacionales, que integran el amor parental a los siste­
mas societales; 

•	 dimensiones racionales fundamentales: valores y objetivos educati­
vos; 

•	 dimensiones racionales aplicadas: transmisión de las adquisiciones y 
prácticas pedagógicas/educativas 

Conviene dar a la parentalidad una definición que englobe a la vez el 
entorno físico, el medio social, su historia y sus dimensiones relacionales, 
racionales y aplicadas. A los fines del presente informe, la parentalidad 
designa el conjunto actual de relaciones y actividades en las que los padres 
están implicados para cuidar y educar a sus hijos. La parentalidad implica, 
pues, un conjunto de reajustes psíquicos y afectivos que permiten a los adul­
tos desempeñar su papel de padres, es decir responder a las necesidades de 
sus hijos en los planos físico, afectivo, intelectual y social. 

Esta definición de la parentalidad es utilizada en varios contextos: 

•	 el reconocimiento de la diversidad de las formas familiares y de los 
valores relacionados con la familia; 

•	 la evolución del derecho de los niños a beneficiarse de una educa­
ción en el seno de su familia, cualquiera que sea la condición social 
de los adultos que la componen; 

•	 la persistencia de la vida de familia como modelo y como referencia, 
incluso si la familia sufre profundas mutaciones. 

Aquí estudiaremos en particular la calidad de la parentalidad. La 
intención también es demostrar implícitamente la necesidad de defender un 
conjunto de principios rectores dirigidos a los poderes públicos, destinados 
a mejorar la calidad y las condiciones de la parentalidad de las sociedades 
europeas. Con frecuencia, los textos y las prácticas tratan más bien de lo que 
constituye una parentalidad negativa. El presente informe tiene por objeto 
corregir ese desequilibrio. La noción de parentalidad positiva desarrollada 
en esta obra consiste en estimular la creación de relaciones positivas entre 
padres e hijos y en permitir al niño desarrollar plenamente su potencial. 
Definimos la parentalidad positiva como aquella que respeta y protege los 
derechos del niño tal y como se enuncian en la CNUDN. En ese sentido, es 
fiel a los principios de no-discriminación, a la primacía del superior interés 
del niño en todas las acciones que le conciernen, al derecho del niño a la 
supervivencia y al desarrollo en la medida de lo posible y al respeto a sus 
opiniones. Puede igualmente ser denominada «parentalidad en el superior 
interés del niño» y concretada como una parentalidad que aporta al niño 
estructura y reconocimiento, favorece su plenitud y desarrolla su autono-
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mía. Uno de los mensajes esenciales de este informe es que este tipo de 
parentalidad, no se conforma con animar la autonomía del niño, desarrolla 
igualmente potencialidades y un sentimiento de confianza en las personas 
que ejercen el papel de padres. 

En lo que se refiere a la terminología, con el término «parentalidad» 
se designan no solamente las actividades de los padres biológicos, sino tam­
bién las de las personas que no son los padres del niño pero que participan 
en su cuidado y educación. En un sentido, las palabras «parentalidad» y 
«padres» se utilizan aquí como una especie de resumen que engloba todas 
las actividades y personas relacionadas con el hecho de criar a un niño. Par­
timos igualmente de la idea de que la parentalidad no es una actividad ase­
xuada, en la medida en que madres y padres a menudo tienen experiencias 
y enfoques diferentes. Esto también es válido para las chicas y los chicos. 
Esta constatación se subentiende en todo el informe: también aquí las pala­
bras «padre» y «niño» deberían considerarse como términos genéricos cuyo 
uso se nos impone por razones de espacio y de fluidez del lenguaje. 

Metodología y enfoque 

Este estudio utiliza el análisis documental como metodología. Las investi­
gaciones en las que se basa se han llevado a cabo mediante un examen de 
documentos relativos al derecho de familia, investigaciones relacionadas 
con la familia, investigaciones médicas y psicológicas. Las fuentes consulta­
das incluyen bases de datos especializados, bases de datos de investigación, 
fuentes bibliográficas y páginas web de las organizaciones internacionales y 
de los gobiernos. El fondo del informe proviene de un cierto número de 
consultantes, especialistas de un abanico de campos y de disciplinas. Su 
nombre se indica al inicio de cada capítulo. Les agradecemos su contribu­
ción. Los tres primeros capítulos se han redactado en el marco del Grupo de 
trabajo sobre las aptitudes parentales dirigidas en particular a luchar contra 
la violencia con los niños y a prevenirla. El cuarto es el resultado de los tra­
bajos del Grupo de trabajo sobre la parentalidad en el caso de niños en ries­
go de exclusión social. El quinto es una contribución del Acuerdo parcial del 
Grupo Pompidou (lucha contra el abuso y el tráfico de estupefacientes). 

Cada uno de los cinco capítulos finaliza con un resumen. El primer 
capítulo -al que ha contribuido el Acuerdo parcial en el campo social y de 
la salud pública- trata de la naturaleza de la parentalidad, de la infancia y de 
la vida familiar en la Europa actual. Presenta de forma general el pensa­
miento y los conocimientos más avanzados sobre la parentalidad y la vida 
del niño, y su evolución. Se dedica una atención especial a la Convención de 
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las Naciones Unidas sobre los derechos del niño, puesto que el paisaje jurí­
dico y, bajo numerosos aspectos, institucional en el que se inscribe la paren­
talidad ha cambiado. El segundo capítulo reflexiona sobre la violencia y los 
castigos corporales infligidos a los niños, poniendo en conocimiento del lec­
tor las razones para abandonar el castigo físico y sugiriendo en su lugar un 
abanico de enfoques. El tercer capítulo comenta las medidas y programas de 
política familiar así como las medidas establecidas para apoyar a los padres. 
Como los capítulos anteriores, da una visión de conjunto. El capítulo cuar­
to trata del apoyo a la parentalidad de los niños amenazados de exclusión 
social y de los medios más eficaces para abordar el trabajo en este sector. El 
quinto capítulo trata del comportamiento unido a la droga y de sus implica­
ciones para la parentalidad.También en este capítulo se incide sobre las últi­
mas investigaciones, presentando el estado actual de los conocimientos 
sobre las relaciones entre parentalidad y consumo de drogas en los jóvenes, 
así como algunas de las respuestas políticas más importantes. Finalmente, 
esta obra concluye con un resumen general. 

En el anexo se ofrece un conjunto de textos del Consejo de Europa 
sobre parentalidad positiva: la Recomendación del Comité de Ministros a 
los Estados miembros sobre políticas para apoyar la parentalidad positiva, 
así como los mensajes clave para los padres y las líneas directrices para los 
profesionales. 
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1. Por una visión de la 
parentalidad en el interés 
superior del niño 
Nina Pećnik1 (con aportaciones de Christian Lalière) 

La infancia y la parentalidad son manifestaciones de la vida social domina­
da por unos ideales, una ética y por unos valores sólidos que, sin embargo, a 
menudo se ven cuestionados de una sociedad a otra y, generalmente, en el 
seno de una misma sociedad. Por tanto, debemos de reconocer que el con­
junto de opiniones predominante sobre lo que constituye una buena paren­
talidad o una infancia adecuada tiene un fuerte contenido normativo. Para 
decirlo de otro modo, siempre existe un modelo ideal de parentalidad. Hace 
unos decenios la familia se describía como una unidad muy autónoma y 
cerrada en los límites del hogar. Sin embargo, aunque aún subsisten ciertas 
trazas de este modelo, el consenso subyacente se ha roto. Como señala Cam­
pion (1995, p. 277): «La conformidad general con un modelo único de vida 
familiar sólo podía mantenerse mientras la cultura dominante permanecie­
ra homogénea e impermeable a otras formas de vida». Tales condiciones ya 
no existen. Campion también señala que la promoción del objetivo de feli­
cidad personal y, en particular, la insistencia de las sociedades desarrolladas 
en reconocer el derecho del niño a la felicidad ha afectado profundamente 
a nuestra visión sobre cómo deben comportarse los padres. El modelo de 
parentalidad adecuada que surge en los últimos treinta años es más abierto 
y fluido y supone pocas reglas o límites claramente definidos (ibid., 280). Si 
hay que felicitarse por ello, también hay que señalar que, al menos, parte del 
atractivo del pasado se debía a que existía un consenso y una coherencia 
relativa a la visión dominante sobre lo que constituía una buena parentali­
dad. 

Ante un contexto de cambio, inseguridad y variación, el presente capí­
tulo ofrece una visión general de las últimas reflexiones sobre la parentali­
dad y la juventud. Si la parentalidad y la vida familiar evolucionan siempre 

1 La autora desea agradecer la contribución a la elaboración del presente capítulo de Mary 
Daly, Mona Sandbaek, Bragi Gudbrandsson y otros miembros del CS-EF Violencia (Grupo de 
Trabajo sobre Competencias Parentales dirigidas en particular a luchar contra la violencia que 
afecta a los niños y a prevenirla). 

LA PARENTALIDAD EN LA EUROPA CONTEMPORÁNEA: UN ENFOQUE POSITIVO 21 



in situ, especialmente en el sentido en que sufren la influencia del tejido cul­
tural, social y económico de un país, existe una fuerte similitud en los retos 
a los que han de enfrentarse hoy en día los países europeos. Por ello, tiene 
sentido identificar las grandes tendencias. El capítulo tiene dos objetivos: 
determinar la opinión que se desprende de las últimas investigaciones sobre 
la parentalidad y la infancia, y relacionarla con el contexto legal y político, 
en particular con aquel influido por la Convención de las Naciones Unidas 
sobre los derechos del niño (CNUDN). Hay que señalar que los campos de 
investigación sobre niños y parentalidad son muy activos y que, además 
existen numerosas visiones sobre cuál es el comportamiento parental apro­
piado. En este entorno complejo y cuestionado, el presente capítulo sólo 
puede examinar muy selectivamente las principales corrientes actuales del 
pensamiento. 

1.1. Los niños y la infancia 

Si en el pasado el estudio de la infancia era obra principalmente de psicólo­
gos y personas interesadas en el desarrollo infantil, hoy en día los estudios 
sobre la infancia constituyen un campo prolífico de investigación multidis­
ciplinar. Las ciencias sociales han «descubierto» la infancia, y actualmente 
existe un vivero de investigadores sobre este tema. 

A lo largo del tiempo, las hipótesis sobre la naturaleza fundamental 
del niño y el papel desempeñado por los padres en su educación ha evolu­
cionado bastante. La socialización ha sido fundamental para entender la 
educación, y se refiere a los procesos de transmisión de creencias y normas 
de comportamiento de una generación a la siguiente. La adquisición de 
estas normas se considera una de las principales tareas o funciones de la 
infancia. Schaffer (1996) traza una serie de modelos del proceso de sociali­
zación (Cuadro 1.1.). Cada uno de ellos ha conocido su momento de gloria 
en diferentes períodos; el último (el ideal de reciprocidad) está considerado 
actualmente como el más adecuado. 

El primer enfoque educativo, el modelo «dejar hacer» es el que más ha 
perdurado, ya lo describía Rousseau en el siglo XVIII. Se basa en la creen­
cia de que cada niño llega al mundo preformado, ya dotado de todos los 
aspectos fundamentales de su personalidad, que únicamente tendrá que 
desplegar a lo largo de su desarrollo. Así pues, la tarea de los padres se limi­
tará, principalmente, a ofrecer un entorno lo mas permisivo posible para 
dejar al potencial del niño realizarse. El segundo modelo adopta una visión 
del niño directamente opuesta: como alguien totalmente sin formar al 
nacer, como una pasta que los adultos pueden modelar a su gusto. Bajo esta 
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perspectiva, el comportamiento de los que tienen al niño a su cargo es fun­
damental para saber cómo se produce la socialización: son sus recompensas 
y castigos, los hábitos que le inculcan y los ejemplos que le dan, los que dan 
forma al producto final. El tercer enfoque, el modelo de conflicto, conside­
ra que, desde un principio, el niño tiene sus propias aspiraciones y deseos, lo 
que supone un comportamiento que entra en conflicto con las personas que 
se ocupan de él. La tarea de los adultos consiste, pues, en obligar al niño a 
renunciar a sus tendencias naturales y a adoptar los modos de comporta­
miento considerados deseables por los adultos. Esta visión tiene su origen 
en la idea de que el niño es, originalmente, malo y que la tarea de los per­
sonas que se ocupan de él es la de poner freno a sus malas inclinaciones y 
está asociado, en los tiempos modernos, al trabajo de Sigmund Freud. 

La investigación empírica cuestiona cada uno de estos tres modelos. 
Según Phillips y Alderson (2003), nuevas observaciones ponen en entredi­
cho la idea de que los bebés parten de cero y que la edad adulta es el punto 
final perfecto. Tampoco debe suponerse que los adultos son siempre sabios, 
están informados y son razonables. En efecto, hoy en día se acepta una 
mayor igualdad entre niños y adultos, lo que conduce al cuarto modelo: el 
modelo de reciprocidad. Según esta visión, y la investigación lo confirma, 
desde su más tierna infancia el niño toma parte activa en su propia educa­
ción. Por tanto, en vez de considerarlo como pasivo, sería más adecuado 
considerarlo como participativo. Además, la adaptación recíproca y no el 
conflicto, es aceptada ya como tema de base en el juego de la interacción 
padres-niño. Lejos de comenzar como un ser antisocial al que se debe obli-
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gar a la sociabilidad, el recién nacido se inicia a la vida preadaptado para la 
interacción social. Por ello, el modelo de reciprocidad es el concepto de 
desarrollo del niño más ampliamente aceptado en la literatura académica. 

La nueva sociología de la infancia ha ayudado a enriquecer el modelo 
de reciprocidad, subrayando el paso del niño objeto de la educación de los 
adultos al del sujeto que crea su propia representación y coproductor de su 
infancia. Los niños son considerados competentes y activos. Esta visión del 
niño como actor en un mundo social sirve para cuestionar el concepto 
mismo de socialización, ya que es otro enfoque para comprender el desa­
rrollo. Si se considera al niño pasivo y receptivo, «asimilando» las influen­
cias de otras personas significativas (en el sentido tradicional de socializa­
ción), es difícil verlo como una persona activa, que produce cambios en sus 
relaciones con los demás en los intercambios sociales (Sommer, 1998). 

El poder es un sub-tema importante en las obras especializadas con­
temporáneas sobre la infancia. Sorin y Galloway (2005) argumentan que 
sólo mediante la construcción del niño activo puede equilibrarse el poder 
entre adultos y niños, pues adultos y niños colaboran para crear relaciones 
de respeto mutuo y de desarrollo. Desde esta óptica, el niño es competente 
y capaz y los adultos son co-aprendices que negocian, contestan y orientan 
basándose en la reflexión sobre sus propias experiencias. Negocian y com­
parten poder con los niños, sin renunciar a su liderazgo. Dentro de esta 
construcción del niño en tanto que agente, niños y adultos tienen el poder, 
que se negocia como un componente de sus relaciones. El niño adquiere el 
poder por su relación con el adulto, que presta su poder, su fortaleza y sus 
recursos al niño, en vez de imponérselos. Mediante este proceso, el adulto 
adquiere igualmente el poder y la información. 

Actualmente, el desarrollo del niño se entiende como un proceso que 
envuelve las interacciones entre el niño que está creciendo y su entorno 
social, es decir, no sólo las relaciones con sus padres, sino también con sus 
hermanos, sus abuelos, sus amigos y otras personas significativas, así como 
las relaciones entre los padres (Jones y Ramchandani, 1999). En este docu­
mento nos limitaremos a las relaciones entre el niño y sus padres o las per­
sonas que ejercen la responsabilidad parental, siendo conscientes de que 
este capítulo omite otras importantes fuentes de influencia en el bienestar y 
el desarrollo del niño. 

1.2. La Parentalidad y sus determinantes 

La parentalidad (lo que los padres hacen con sus hijos y lo que les aportan) 
implica tareas, por ejemplo cuidados físicos, establecer límites y enseñar el 
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comportamiento social, actitudes (receptividad, afecto y mirada positiva) y 
cualidades de relación (muestra de seguridad afectiva y de un sólido apego) 
(Quinton, 2004. 27). 

Aunque no existe un acuerdo universal sobre cuáles son los deberes o 
responsabilidades de la parentalidad, Campion, (1995) hace un recuento 
exhaustivo (ver a continuación) 

Principales tareas de la parentalidad 

•	 aportar los cuidados de base, proteger y educar al niño hasta una edad 
adecuada; 

• garantizar la seguridad del niño;

• orientarlo y fijarle límites;

•	 asegurarle la estabilidad; 
•	 asegurar las condiciones del desarrollo intelectual, afectivo y social del 

niño, en especial la transmisión de ciertas competencias aceptadas y el 
modelado de los comportamientos deseados; 

•	 respetar la ley y contribuir a la seguridad de la sociedad; 
•	 contribuir a la prosperidad económica de la nación. 

En la actualidad, el consenso general respecto a los determinantes de 
la parentalidad, es que el comportamiento parental está formado por nume­
rosas influencias, especialmente las características y las facultades indivi­
duales de los padres, las características del niño y las fuentes contextuales de 
estrés y apoyo, como las condiciones materiales de vida y la calidad de las 
relaciones con las parejas, la familia y los amigos (Belsky, 1984; Simons y 
Johnson, 1996). Con el tiempo, las influencias del medio social en sentido 
amplio, en el que se inscriben las relaciones padres-hijos, incluido el apoyo 
social/comunitario y el contexto cultural/societal, han sido ampliamente 
reconocidas (Voydanoff y Donnelly, 1998; Belsky y Stratton, 2002). La eco­
logía del enfoque parental, elaborada en origen por Bronfenbrenner (1979), 
se fundamenta en que los diferentes modos de gestión de las responsabili­
dades implicadas por la parentalidad reflejan los recursos y apoyos de que 
disponen los padres, así como sus capacidades y características. Quinton 
(2004) pretende que los servicios deben formar parte de la ecología de la 
parentalidad. 

En resumen, la investigación se orienta cada vez más hacia una con­
cepción holística de la parentalidad y de sus influencias. Una conceptualiza­
ción ampliamente utilizada que combina el contenido y el contexto de la 
parentalidad está representada por el modelo de la figura 1.1. que reagrupa 
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Figura 1.1. Marco para la evaluación de los niños con necesidades y su 

familia 

Fuente: Ministerio de Sanidad, Ministerio de Educación y Empleo, Ministerio del Interior del Reino 

Unido (2000) 

tres sistemas interrelacionados: las necesidades de desarrollo del niño, las 
capacidades de los padres o de los cuidadores para responder adecuada­
mente a esas necesidades y las influencias situacionales y ambientales posi­
tivas y negativas. Este modelo multidimensional señala que la parentalidad 
surge de una interacción entre los recursos y capacidad parentales, las nece­
sidades de desarrollo del niño, la familia y los factores ambientales. Este 
marco de trabajo se desarrolló en el Reino Unido como una herramienta-
guía para orientar la evaluación de los niños necesitados, la situación y las 
necesidades de sus familias, pero también se ha utilizado eficazmente en 
muchos otros países, especialmente en Australia, Canadá, Rumania, Rusia, 
Eslovaquia, Suecia, Ucrania y los Estados Unidos (Gray et al. Citados en un 
documento de los Ministerios de Sanidad, de Educación y del Empleo, y del 
Ministerio del Interior del Reino Unido (2000). Igualmente, en Europa, está 
a punto de ser incorporado a los materiales de formación para la protección 
del niño por la OMS. 

Se observará que este modelo multidimensional, en lugar de exponer un 
estilo de parentalidad en particular, concibe la parentalidad como el resul­
tado de la interacción entre multitud de factores. 
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1.3. Contexto jurídico internacional de la 
parentalidad y de la infancia 

La Convención de las Naciones Unidas sobre los derechos del niño 
(CNUDN) domina el pensamiento contemporáneo sobre el niño y sus dere­
chos. Inspira ampliamente la reforma de las políticas familiares en los Esta­
dos. La Convención, adoptada por la Asamblea General de las Naciones 
Unidas en 1989, es un tratado de derechos humanos ratificado por todos los 
Estados excepto por dos (Somalia y Estados Unidos). La CNUDN conside­
ra explícitamente al niño como un sujeto de derechos y establece normas a 
los Estados sobre los derechos que deben reconocer a todos los ciudadanos 
menores de 18 años. La CNUDN contiene muchos derechos civiles, sociales, 
económicos y culturales relativos a la educación y de otra índole. Algunas 
de sus obligaciones son competencia directa de los Estados, mientras que 
otras se dirigen a los padres y a los tutores legales del niño. Todos los dere­
chos se consideran necesarios para el completo desarrollo social y psicofísi­
co del niño. En otras palabras, la CNUDN es indivisible, y sus artículos 
interdependientes. 

Se han seleccionado cuatro principios generales pertinentes para la 
elaboración de la CNUDN (Hodgkin y Newell, 2002). 

Cuatro principios pertinentes para la elaboración de la CNUDN 

•	 el principio de no discriminación (artículo 2); 
•	 el principio del superior interés del niño que debe ser la consideración 

primordial (artículo 3); 
•	 el principio del derecho inherente a la vida y, en la medida de lo posi­

ble, a la supervivencia y al desarrollo (artículo 6); 
•	 el principio del respeto a las opiniones del niño sobre cualquier cues­

tión que le interese (artículo 12). 

La CNUDN cuestiona la idea (y su puesta en práctica) de que los 
padres tengan derechos absolutos sobre sus hijos. Es más, se puede observar 
una pérdida de valorización de la autoridad parental en favor de la respon­
sabilidad parental. La Convención está impregnada por la idea de que la 
concepción de la autoridad parental procede de un desarrollo histórico y 
cultural en el que los niños eran considerados como una parte de la familia 
y, en ese sentido, «la propiedad» de sus padres. La CNUDN promueve una 
visión diferente: imagina que las familias tienen una experiencia democráti-
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ca de primer nivel para cada uno de sus miembros, incluidos los niños –expe­
riencia formada en los valores de respeto mutuo que refuerza la capacidad 
del niño a participar, debidamente informado, en los procesos de decisión. 

Algunos temen que el hecho de dar derechos a los niños conduzca a 
socavar los derechos parentales y a abandonar al niño a su autonomía. Sin 
embargo, según Jaap E. Doek (2004), presidente del Comité de las Naciones 
Unidas sobre los derechos del niño, la CNUDN no es sólo un documento de 
los derechos humanos «a favor del niño», sino también a favor de los padres, 
de las familias y de las comunidades/sociedades. Subraya que la CNUDN no 
considera al niño como una persona independiente y que la intención no es 
servir únicamente a los intereses propios de esa persona independiente. El 
preámbulo de la CNUDN declara que una de las condiciones más impor­
tantes para el ejercicio de los derechos del niño es que crezca en el medio 
familiar y en un clima de felicidad, de amor y de comprensión. Dado ese 
papel vital, la familia debe disfrutar de la asistencia necesaria que le permi­
ta asumir plenamente sus responsabilidades en el seno de la comunidad. En 
lo que respecta a la sociedad, la CNUDN declara que el niño debe ser edu­
cado en un espíritu de paz, de dignidad, de tolerancia, de libertad, de igual­
dad y de solidaridad, y contiene igualmente disposiciones que preven que el 
niño debe prepararse para asumir las responsabilidades de la vida en una 
sociedad libre y para desempeñar en ella un papel constructivo. 

1.3.1. Disposiciones de la CNUDN relativas a la 
parentalidad 

La CNUDN contiene disposiciones que tienen consecuencias directas sobre 
la parentalidad. Las responsabilidades parentales se mencionan explícita­
mente en los artículos 5, 18 y 27. En la CNUDN hay dos mensajes funda­
mentales sobre las responsabilidades parentales (Doek, 2004). En primer 
lugar, la CNUDN atribuye a los padres la responsabilidad principal de la 
educación y del desarrollo del niño, y los animan a considerar como preo­
cupación fundamental los mejores intereses del niño (artículo 18). En 
segundo lugar, los Estados deben reconocer las responsabilidades parenta­
les y adoptar diferentes medidas positivas para ayudar a los padres a asumir 
sus responsabilidades como educadores. Los Estados tienen la responsabili­
dad (secundaria) de garantizar y promover los derechos del niño en la fami­
lia para ayudar a los padres a actuar de la mejor forma en interés del niño, 
ofreciéndole las condiciones de vida adecuadas para su desarrollo y velan­
do por el resto de los derechos del niño (como protegerlo contra la violen­
cia). Esto supone que los Estados deben adoptar medidas sociales, legislati-
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vas y otras para animar a los padres y darles los medios para cumplir con la 
obligación de actuar de acuerdo al interés superior del niño. 

La CNUDN presenta también las obligaciones de los padres para ase­
gurar el interés superior del niño (artículos 5 y 27). En primer lugar, los 
padres deben orientar al niño, de acuerdo al desarrollo de sus capacidades 
y darle los consejos adecuados para el ejercicio de los derechos que le reco­
noce la CNUDN (artículo 5). La orientación y los consejos se consideran 
«adecuados» cuando se dan de una manera que corresponde al desarrollo 
de sus capacidades (por ejemplo, a medida que el niño crece, los padres 
deben darle más responsabilidades en sus asuntos personales). Es decir, que 
los padres deben facilitar la adquisición de autonomía del niño. El concep­
to de «desarrollo de sus capacidades» reconoce la evolución del niño hasta 
la edad adulta y va unido a la obligación de dar la importancia debida a la 
opinión del niño teniendo en cuenta su edad y su grado de madurez (artí­
culo 12). El artículo 5 supone también que los padres permiten al niño ejer­
cer sus derechos de forma relativamente independiente si tiene capacidad 
para ello. Pero el concepto de «capacidad evolutiva» no sólo hace referen­
cia a la autonomía creciente de los niños. También hace referencia al proce­
so de maduración del niño y a la responsabilidad de los padres de no exigir 
o esperar del niño cualquier cosa que sea inadecuada para su desarrollo 
(Hodgkin y Newell, 2002). Por otra parte, la CNUDN compromete a los 
padres a asegurar al niño las condiciones de vida necesarias para su desa­
rrollo pleno y armonioso. De acuerdo al artículo 27, los padres tienen, en 
primer lugar, la responsabilidad, en la medida de sus posibilidades y de sus 
medios financieros, de asegurar al niño el derecho a las condiciones de vida 
adecuadas para su desarrollo físico, mental, espiritual, moral y social. 

Uno de los cuatro principios generales de la CNUDN da al niño el 
derecho a ser oído. El artículo 12 exige a los Estados que garanticen al niño 
capaz de discernimiento el derecho a expresarse libremente sobre cualquier 
tema que le afecte y a tomar en consideración su opinión teniendo en cuen­
ta su edad y su grado de madurez. Esto no da derecho a la autodetermina­
ción pero permite que el niño participe en los procesos de decisión que le 
afectan. La referencia a las posibilidades de evolución del niño refuerza la 
necesidad de respetar el desarrollo del niño en la toma de decisiones 
(Hodgkin y Newell, 2002). Esta disposición subraya que los padres tienen la 
obligación de escuchar al niño, de tomar en serio sus opiniones y de ani­
marle a participar en las tomas de decisión (en el seno de la familia). Acon­
sejarle y orientar al niño de manera adecuada de forma que corresponda a 
sus capacidades, dar al niño el derecho de ser oído y considerar su opinión 
implican la instauración de un dialogo compartido, positivo y responsable 
entre padres e hijos. La responsabilidad parental de aconsejar y orientar al 
niño no debe adquirir la forma de una disciplina violenta o humillante, 
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incompatible con las disposiciones de la CNUDN (artículos 19 y 37 sobre 
los tratos o castigos inhumanos y degradantes) (ver el capítulo siguiente). 

En conclusión, según la CNUDN, el niño tiene derecho a los cuidados, 
a la seguridad y a una educación respetuosa con su persona y con su indivi­
dualidad. Los padres tienen derecho al apoyo del Estado para cumplir con 
sus funciones parentales. El objetivo general de la parentalidad debe ser 
garantizar y promover los derechos del niño tal y como se exponen en la 
CNUDN (Doek, 2004). Es importante subrayar que, paralelamente a las 
expectativas sobre la forma en que los padres deben asumir sus responsabi­
lidades, se espera que el Estado adopte las medidas necesarias de apoyo. En 
ese sentido, la CNUDN reconoce también «la ecología de la parentalidad», 
cuya idea subyacente es admitir que las diferencias en la forma de gestionar 
las responsabilidades parentales reflejan los recursos y el apoyo de que dis­
ponen los padres, así como sus capacidades y características (Quinton, 
2004). 

1.3.2. Implicaciones de la CNUDN para la 
parentalidad 

En primer lugar debemos subrayar que la CNUDN refuerza y respalda la 
función primordial de los padres de criar a sus hijos. De ese modo, como 
destacan Henricson y Bainham (2005, p. 23), los derechos del niño son ante 
todo protegidos en el contexto familiar y el Estado aporta el apoyo adecua­
do a las familias. Sin embargo, es fundamental que los padres de la actual 
generación encuentren el modo de hacer de la visión de la CNUDN una 
realidad en su vida familiar. Lograr que los derechos de los niños estén pre­
sentes en las interacciones cotidianas del hogar es difícil, sobre todo porque 
no hay muchos modelos y experiencias en los que apoyarse. 

El objetivo principal de esta sección es explorar de qué modo la paren­
talidad puede devenir coherente con los principios de la CNUDN y definir 
los principios que refuerzan el bienestar y el desarrollo del niño. 

Podemos partir de la exigencia de la CNUDN que desea que la princi­
pal preocupación de los padres sea el interés superior del niño. En general, 
esto supone que las necesidades de los niños deberían tener prioridad sobre 
las de los padres. Respecto a las prácticas particulares de parentalidad, los 
estudios demuestran la importancia del centro de interés de los padres. Este 
puede variar y de hecho efectivamente lo hace. En sus interacciones con el 
niño, los padres pueden buscar en especial sus propias necesidades (por 
ejemplo, hacer que les obedezcan o conseguir un acuerdo a corto plazo), las 
de los niños (distinguiendo entre los objetivos enfáticos y de socialización) 
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o el relacional (fomentando lazos estrechos y armoniosos entre los miem­
bros de la familia) (Hastings y Grusec, 1998). Se ha constatado que el ángu­
lo particular adoptado afectaba al comportamiento. Los estudios han pues­
to de manifiesto que los padres que buscaban conseguir resultados con vis­
tas a satisfacer sus propias necesidades tendían a castigar y a ejercer un con­
trol y estaban menos dispuestos a hablar con sus hijos, a solucionar los pro­
blemas a través de un compromiso, a ser afectuosos y conciliadores. Inver­
samente, cuando preocuparse de las necesidades del niño, mantener la 
comunicación abierta y ofrecer explicaciones eran las estrategias preferidas 
por los padres, evitándose la coerción, el castigo y los ataques a los princi­
pios. 

Tomados en su conjunto, los diferentes elementos de la CNUDN 
podrían ser interpretados como dando al niño el derecho a ser educado, 
estructurado, reconocido y dotado de poder. 

La CNUDN y la visión de la parentalidad 

La parentalidad debe ofrecer al niño: 
• educación; 
• estructura; 
• reconocimiento; 
• capacitación 

La educación responde a la necesidad del niño de un alimento afecti­
vo, de seguridad, de pertenencia y unión segura. El afecto de los padres, su 
capacidad de aceptación, su sensibilidad, receptividad, implicación y apoyo 
son las características que responden a esa necesidad. Los padres favorecen 
el desarrollo de todas las posibilidades del niño cuando le manifiestan sen­
timientos positivos como el amor o la alegría, cuando le hablan de temas 
que les afectan o responden a las otras necesidades fundamentales del niño. 

La estructura se refiere al establecimiento de normas de comporta­
miento apropiado o inapropiado y a los modelos de rol ofrecidos por los 
padres. El niño necesita límites y orientaciones para su seguridad física y 
psicológica y para el desarrollo de su responsabilidad personal y social y de 
sus propios valores. Para conseguirlo, los padres deben intentar que las nor­
mas sean claras, esforzarse en mantener una cierta organización en los hora­
rios (sin que sean rígidos), establecer límites razonables y apropiados y 
tener en cuenta la opinión y las reacciones del niño. Indicando que el casti­
go por un comportamiento inaceptable debe ser respetuoso con la persona 
y la dignidad del niño, y debe permitirle «una salida digna». 
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El reconocimiento se refiere a la necesidad del niño de ser aceptado y 
a tener una experiencia personal percibida y confirmada por los padres. 
Reconocer y respetar las opiniones y la experiencia del niño estimulan su 
desarrollo personal hasta la completa realización de su potencial. Un padre 
que escucha realmente al niño e intenta entender su punto de vista fomen­
ta el desarrollo del respeto mutuo. El reconocimiento también se manifies­
ta por la participación del niño en la toma de decisiones familiares - el niño 
necesita dar su opinión, desempeñar un papel activo, poder crecer, desarro­
llarse y florecer. 

La capacitación hace referencia a la combinación del sentido del con­
trol personal con la capacidad para afectar el comportamiento del otro. El 
niño, desde su más temprana edad, influye activamente en los adultos y con­
tribuye a satisfacer sus propias necesidades, especialmente cuando una acti­
tud positiva por parte de los padres le permite hacerlo (es decir, cuando el 
adulto sigue la iniciativa del niño). Implica preocuparse en valorar los pun­
tos fuertes existentes en el niño, lo que refleja la idea de que la capacitación 
no es un bien escaso, sino algo que puede ser generado y regenerarse 
(Gutiérrez, 1990, citado por Fraser y Galinsky, 1997). A este respecto, es 
vital que los padres respeten la capacidad de evolución del niño y que reco­
nozcan que la infancia y la parentalidad son dos procesos dinámicos. Por 
tanto, los padres deben modificar y desarrollar su comportamiento y sus 
ideas a medida que el niño crece y se desarrolla (mostrando una curiosidad 
por aprender y una capacidad parental para desarrollar una relación). Ade­
más, debe reconocerse que el crecimiento no es lineal. Los padres deben 
permitir que el niño haga idas y venidas de la independencia a la autonomía 
y viceversa. 

1.3.3. ¿Qué es una parentalidad que no tiene en 
cuenta el interés superior del niño? 

Es una parentalidad en donde el desarrollo psico-físico del niño se ve obs­
taculizado por acciones u omisiones debidas a una falta de responsabilida­
des de los padres con respecto a los principios del interés superior del niño 
(y a su derecho al máximo desarrollo) 

Las formas en que los padres pueden lastimar a los niños o perjudicar 
su desarrollo son muy numerosas. Sólo mencionaremos algunas. Hay mal­
trato físico cuando los padres infligen o amenazan con infligir un dolor y/o 
lesiones corporales al niño, por ejemplo, empujarle, darle una bofetada, 
darle con el puño o con la ayuda de un objeto, tirarle del pelo, darle pata­
das, sacudirle, atarle, etc. Como veremos en el próximo capítulo, las agresio-
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nes físicas son a menudo castigos corporales que degeneran. El abuso sexual 
consiste en forzar o incitar a un niño o a un adolescente a participar en actos 
de carácter sexual, sea o no consciente de ello. Puede tratarse de contactos 
físicos, con o sin penetración, pero también actos no acompañados de con­
tactos, como hacer que un niño vea o figure en la producción de material 
pornográfico, hacerle testigo de actos sexuales, o animar entre ellos com­
portamientos inadecuados de carácter sexual. La negligencia se refiere al 
incumplimiento de la responsabilidad de procurar la satisfacción de sus 
necesidades físicas y/o psicológicas básicas. Esto ocurre cuando el niño es 
abandonado o cuando un padre o una persona responsable del niño no le 
proporciona refugio, alimento o ropa adecuada, no le protege de un peligro 
o de daños físicos o no le garantiza el acceso a los cuidados y tratamientos 
médicos adecuados (Browne y Herbert, 1997; Departamento de Sanidad, 
Ministerio del Interior y Departamento de Educación y Empleo, 1999). 

Mientras que los comportamientos indicados anteriormente constituyen 
daños flagrantes al interés superior del niño, el consenso no es tan unánime 
cuando concierne al reconocimiento del maltrato y la negligencia afectiva 
como violaciones de los derechos de los niños. Según Glaser y Prior (2002, p. 
59), el maltrato y la negligencia afectiva incluyen las actitudes siguientes: 

•	 ausencia de disponibilidad afectiva, la no receptividad y la negligen­
cia (los padres son incapaces de responder a las necesidades emo­
cionales del niño debido a las preocupaciones causadas por sus pro­
pias dificultades); 

•	 opiniones negativas o erróneas sobre el niño (hostilidad y rechazo, 
percibir al niño como inútil, no querido, fuera de lugar); 

•	 interacciones incoherentes o inadecuadas para el desarrollo (expec­
tativas de desarrollo del niño no realistas, superprotección y limita­
ción de la exploración y del aprendizaje, exposición a acontecimien­
tos e interacciones traumáticos y engañosos, por ejemplo incitando 
al niño a tener miedo o a sentirse en peligro); 

•	 incapacidad para reconocer la individualidad del niño y los límites 
psicológicos (utilizando al niño para satisfacer las necesidades psi­
cológicas de los padres, la incapacidad de distinguir entre la realidad 
del niño y las convicciones y los deseos de los adultos); 

•	 incapacidad para favorecer la adaptación social del niño (promoción 
de una mala socialización, en especial explotación o corrupción del 
niño, negligencia/fracaso psicológico para proporcionar una estimu­
lación cognitiva adecuada y/o posibilidades de aprendizaje por la 
experiencia). 
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Las investigaciones señalan que las diferentes formas de maltrato y 
negligencia por parte de los padres pueden perjudicar al desarrollo físico, 
cognitivo, afectivo y social del niño (Barnett et al., 1997). Estos efectos nega­
tivos pueden continuar manifestándose en la edad adulta, dando como 
resultado problemas de salud mental, dificultades para establecer relaciones 
cercanas con otro, perpetuación del ciclo de violencia, delincuencia, etc. 
(Browne y Herbert, 1997; Browne et al., 2002). Las disposiciones de la 
CNUDN (artículos 19 y 27) excluyen explícitamente la posibilidad de mal­
trato o de negligencia con un niño, así como todo castigo violento o humi­
llante por parte de personas que ejerzan la responsabilidad parental. 

1.4. Concepciones de la parentalidad 
positiva 

En esta sección, presentaremos varios análisis de lo que constituye la paren­
talidad positiva. Señalaremos los aspectos de la parentalidad que parecen 
permitir o estimular la realización de los derechos de los que hemos habla­
do más arriba, ofreciendo pruebas de que esos aspectos van unidos a una 
buena adaptación y a un buen desarrollo del niño. Dado el volumen de la 
documentación, estudiaremos en primer lugar el estado de los conocimien­
tos sobre la parentalidad de los niños pequeños. Después pasaremos a una 
discusión más general sobre la parentalidad, centrándonos en particular en 
las corrientes de pensamiento actual sobre prácticas positivas. En el capítu­
lo siguiente estudiaremos con más detalle la disciplina no violenta, un aspec­
to muy importante de la parentalidad positiva. 

1.4.1. La parentalidad de los niños pequeños 

Los teóricos y otros expertos coinciden en conjunto sobre los tres 
aspectos principales de una buena parentalidad hacia los niños pequeños: 

•	 proporcionar protección al niño; 

•	 favorecer la organización de sus emociones, con vista a regular su 
comportamiento de acuerdo con las necesidades y las exigencias que 
emanan de fuentes internas o externas; 

•	 fomentar la exploración del entorno, el aprendizaje, a fin de facilitar 
la comprensión del mundo físico y social. 
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Toda discusión sobre la optimización de la parentalidad hacia los niños 
pequeños nos lleva a centrarnos más en la importancia del «buen-trato» 
infantil y en cierto número de procesos básicos que regulan las relaciones 
entre padres e hijos pequeños (0 a 3 años). El «buen-trato» infantil se arti­
cula en torno a los cuatro procesos siguientes: 

Parentalidad positiva de los niños pequeños 

Se articula en torno a cuatro procesos: 

• la realidad y la autenticidad de los padres; 
• la sensibilidad de los padres; 
• la sincronía y la práctica de la contingencia operante repetida; 
• la calidad afectiva de los intercambios. 

La idea esencial del principio de realidad y de autenticidad de los 
padres es ir más allá de la noción de apego ampliamente descrita en la lite­
ratura sobre psicología infantil para inclinarse más hacia la comprensión 
que tienen los padres de su propio papel en el desarrollo del niño. Es muy 
importante destacar las convicciones de los padres relativas a las influencias 
que ejercen sobre sus hijos. La «sinceridad del apego» es vital y se mani­
fiesta a través de comportamientos que reflejan el interés por el niño y que 
se centran en el niño, por ejemplo de no rechazo o de estricto castigo. Hay 
que tener en cuenta que el apego, o más bien la autenticidad realista de los 
padres, puede sufrir en una etapa temprana ciertos disfuncionamientos, 
como en el caso de padres que presentan trastornos psiquiátricos severos, 
de padres que abandonan a sus hijos, de la hostilidad del padre frente a una 
sobreprotección de la madre, o de tratamientos por enfermedad de uno de 
ellos, o de los dos. 

La sensibilidad es la capacidad de los padres de percibir y de interpre­
tar las señales y las intenciones del niño, de responder a ellas de forma rápi­
da y de manera adecuada. Esta cualidad permite al niño reconocer que es 
un agente eficaz que puede, al menos parcialmente, determinar sus expe­
riencias. Los padres satisfacen sus necesidades básicas, pero también facili­
tan las relaciones entre las acciones de los niños y sus efectos sobre el entor­
no mediante la manipulación de objetos y una amplia variedad de interac­
ciones sociales (hablar, sonreír, contactar visualmente, abrazar, coger, ajus­
tes corporales, caricias, mimos, etc.) que gratifican al niño. La sensibilidad 
parental no puede definirse independientemente del niño. La sensibilidad 
se ve influida por actitudes parentales que a su vez dependen en gran medi-
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da de los paradigmas culturales que evolucionan a lo largo del tiempo y el 
espacio. 

El concepto de sincronía amplía el concepto de sensibilidad. Las inter­
acciones padres-hijo serán tanto más plenas si tienen en cuenta una relación 
«de contingencia» temporal muy precisa. Este concepto se fundamenta en 
la estrecha atención de los padres hacia el niño y en la práctica sistemática 
de la contingencia operante repetitiva. Este principio se basa en dos aspec­
tos teóricos: 

•	 el niño, incluso muy pequeño, es un ser activo, verdadero actor de 
progreso, que actúa, y su desarrollo va estrechamente unido a su 
capacidad de acción sobre su entorno; 

•	 el entorno físico y social del niño es parte integrante del desarrollo, 
gracias a su papel de selección de los modos de comportamiento. 

La presentación de un juguete, una sonrisa, una caricia o el lenguaje 
son estímulos (reforzadores) utilizados ampliamente por los adultos para 
iniciar respuestas en el niño, así como para aumentar su frecuencia. Los estí­
mulos deben ser contingentes (es decir, sincronizados) con los comporta­
mientos. En la práctica, esto significa que los padres deben estar seguros de 
que la respuesta del niño se produce como reacción a la presentación de un 
objeto o a sus verbalizaciones. El material debe ser funcional y portador de 
estímulos claramente perceptibles. Por último, este principio de aprendizaje 
sólo es válido si se reproduce sistemáticamente durante las interacciones. 
En efecto, la repetición sincrónica de las experiencias de contingencia ope­
rante es la que permite la instalación duradera de conductas más complejas. 

Como señalan Lalière y al. (2005), el niño, al devenir activo y ser cons­
ciente que produce efectos sobre su entorno, adquiere un sentimiento de 
eficacia que le anima a actuar en situaciones nuevas que le permiten modi­
ficar su entorno. Por el contrario, la repetición de experiencias de no-con­
tingencia entre comportamientos y acontecimientos activan procesos de 
extinción, precursores de actitudes de pasividad o de retraimiento. 

El cuarto factor –la cualidad afectiva de los intercambios– ya ha sido 
ampliamente descrito en psicología infantil. Ciertos intercambios entre 
padres e hijos son favorables para mejorar la calidad afectiva: 

•	 la expresión de emociones claramente destinadas al niño y adapta­
das a su comportamiento, como la satisfacción, la insatisfacción, la 
duda o la interrogación, mediante la expresión del rostro, la palabra 
y los gestos; 

•	 la alegría claramente sentida y expresada en respuesta directa al 
niño; 
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•	 la calidez afectiva –una actitud positiva expresada al niño mediante 
caricias, el hecho de abrazarlo, de darle besos, de adoptar un tono de 
voz y verbalizaciones manifestando la ternura–; 

•	 las actitudes afectivas protectoras (consolar el llanto, protección 
contra los estímulos que le crean ansiedad y control de los miedos) 
evitando totalmente las actitudes punitivas estrictas y violentas y las 
reacciones de rechazo. 

La optimización de la parentalidad por la vía del «buen trato» infantil 
es, pues, la integración activa y global de estos cuatro procesos. 

1.4.2. Investigación sobre parentalidad de niños 
mayores 

A lo largo de los últimos 30 años, la conceptualización más extendida de la 
influencia de los padres en el desarrollo de niños y adolescentes ha sido la 
de los «estilos parentales». Según Diana Baumrind (1968), y Maccoby y 
Martin (1983), los estilos de parentalidad pueden ser definidos según dos 
dimensiones: la exigencia y la receptividad. La «exigencia» se refiere a las 
demandas que los padres hacen a los niños para que se integren en la fami­
lia y se manifiesta por las expectativas de los padres, la supervisión y los 
esfuerzos de disciplina. En otras palabras, se refiere al conjunto del control 
parental, a las exigencias de madurez y la supervisión puesta de manifiesto 
en el marco de la parentalidad. La «receptividad» hace referencia a la capa­
cidad de los padres para fomentar intencionadamente la individualidad y la 
autoafirmación, a la vez que se mantienen atentos, favorables y aceptando 
las necesidades y exigencias del niño. Se manifiesta mediante la calidez afec­
tiva, la aceptación y la implicación. Partiendo de estas dos dimensiones, se 
han definido cuatro estilos en la educación de los niños (Maccoby y Martin, 
1983; Baumrind, 1991). Estos estilos son: el autoritario, el de rechazo/negli­
gencia, el permisivo y el buen ejercicio de la autoridad. Esto es lo que se 
puede decir para resumir las investigaciones sobre los estilos de parentali­
dad: 

•	 en general, la investigación considera que los padres que dan prue­
ba de autoridad favorecen una mejor adaptación al mundo de los 
niños y adolescentes. (Señalemos que los investigadores anglófonos 
recurren aquí al adjetivo authoritative, con connotación positiva, por 
oposición a autoritaria, con connotación negativa, lo que en francés 
puede equivaler a la oposición entre «autoridad» y «autoritarisme». 
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De ese modo, los padres dotados de autoridad son descritos como 
receptivos y exigentes, afectuosos, implicados, coherentes en su modo 
de establecer y de hacer respetar las directrices, los límites y las expec­
tativas adaptadas al grado de desarrollo del niño; por último, permi­
ten y estimulan al niño a comportarse de forma autónoma y a partici­
par en la toma de decisiones (Mayseless y al., 2003). Según Aunola y 
al. (2000, p. 207), este estilo de parentalidad incluye las actitudes 
siguientes: los padres están fuertemente implicados, se interesan y 
participan activamente en la vida del niño, dejan un amplio espacio a 
la comunicación abierta y a la tolerancia, confían en el niño, le esti­
mulan a pensar por si mismo y, por último, vigilan o controlan de cerca 
su comportamiento, lo que incluye el hecho de saber qué hace el niño, 
dónde se encuentra y con quién. Los padres que practican este tipo de 
parentalidad imponen normas de conducta claras a sus hijos, pero la 
disciplina que aplican es más estimulante que punitiva (Baumrind, 
1991). Las manifestaciones de ternura son más frecuentes y más cali­
das que en los demás estilos de parentalidad. 

•	 la investigación sobre los niños de dos grupos de edad (5-11 y 12-18 
años) indica que una forma óptima del ejercicio de la parentalidad 
se manifiesta por un apoyo fuerte, por la no utilización de castigos 
duros y un conocimiento parental de alto control, que se aplica a la 
mayoría de los niños en diferentes contextos familiares (Amato y 
Fowler, 2002). Los niños parecen desarrollarse mejor cuando los 
padres son cálidos y positivos, les dedican generosamente su tiempo, 
están al corriente de su vida cotidiana, esperan que sigan las reglas, 
fomentan la comunicación abierta y ante un mal comportamiento 
reaccionan discutiendo mas que castigando duramente (ibid). 

•	 los investigadores logran un consenso mayor sobre la receptividad y 
la calidez parental que sobre la exigencia y el control. Los estudios 
en el campo de las relaciones afectivas así como sobre el apoyo 
social han demostrado que el apoyo y la calidez de los padres debía 
asociarse a un ajuste socio-afectivo positivo en la adolescencia, 
especialmente elevados niveles de estima personal y de comporta­
miento prosocial, y bajos niveles de agresión, de ansiedad y de 
depresión (Maccoby y Martin, 1983; Liable y Carlo, 2004; Rohner y 
Khaleque, 2005). Se considera que el apoyo y la calidez de los padres 
se supone que refuerzan la competencia a través de numerosos 
mecanismos. Según Liable y Carlo (2004: p. 760), en primer lugar, el 
niño adopta con gusto los valores parentales si percibe sus relacio­
nes con sus padres como mutuamente afectuosas. En segundo lugar, 
también se da por supuesto que los niños en tales circunstancias 

INFORMES, ESTUDIOS E INVESTIGACIÓN 38 



adquieren orientaciones sociales positivas que generalizan a los 
demás. Finalmente, el niño obtiene importantes capacidades para el 
procesamiento de información social a partir de las interacciones 
con los padres, información que, a su vez, mejora sus interacciones 
con su entorno. 

•	 a diferencia del apoyo, la influencia del control parental sobre la 
adaptación adolescente es menos claro: el control puede a la vez 
inhibir y facilitar el desarrollo. El efecto parece que depende de la 
forma en que los padres aplican las reglas y las normas en sus rela­
ciones con el niño, en otros términos, del tipo de control. Mientras 
que el ejercicio de un control flexible, orientado al comportamiento 
(como el establecimiento de límites) se ha asociado a una adapta­
ción positiva de los adolescentes, el de un control rígido llamado psi­
cológico (los padres permiten poca autonomía a sus hijos), parece 
tener efectos negativos sobre el desarrollo psicosocial del adoles­
cente (Coray y Steinberg, 1999). Según los investigadores, el control 
psicológico reprime, deteriora y manipula la experiencia psicológica 
y afectiva del niño y la expresión de esa experiencia. (Barber, 1996); 

•	 se ha observado que el control psicológico o el control asociado con 
el rechazo de los padres afectaba a la idea que el propio adolescen­
te tiene del control sobre el entorno y contribuía a un sentimiento 
de falta de estima (Kerr y Stattin, 2000). Además, el rechazo de los 
padres parece ser especialmente perjudicial a la interiorización de 
los valores parentales y al desarrollo de sentimientos morales como 
la compasión. Los sentimientos negativos suscitados por prácticas 
parentales de dureza y de rechazo son probablemente demasiado 
profundos para que esas prácticas tengan un papel efectivo de socia­
lización (Hoffman, 1983, citado por Liable y Carlo, 2004). 

•	 se ha elaborado un modelo alternativo de gestión de la vida familiar 
que favorece una buena adaptación de los adolescentes (Kerr et al., 
2003). Se centra en la comunicación entre padres e hijos más que en 
el control de los niños por los padres. En este modelo, el hecho de 
que el niño cuente a sus padres lo que ha hecho durante el día ocupa 
un lugar central. Cuando un adolescente tiene la costumbre de 
hablar de sus actividades cotidianas con sus padres, es raro que éstos 
últimos actúen de manera negativa cuando el adolescente les hace 
espontáneamente una confidencia (es decir, que le respondan con 
sarcasmo, le juzguen o le ridiculicen), y esos adolescentes no se sien­
ten demasiado vigilados por sus padres (Kerr y Stattin, 2000). El 
hecho de que los padres conozcan la vida cotidiana de sus hijos es 
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un elemento importante porque está basado en la confianza y al 
mismo tiempo la refuerza (Kerr y al., 2003). La actitud afectuosa de 
los padres y la expresión de sentimientos por los niños son eslabo­
nes importantes en el proceso por medio del cual los padres actúan, 
los niños reaccionan, y los padres a su vez reaccionan. Los adoles­
centes que ocultan pocas cosas a sus padres son también los mas sus­
ceptibles en afirmar que su familia tiene un funcionamiento demo­
crático, es decir, que es una familia «en la que reina el respeto 
mutuo, en la que se habla y en la que se toman decisiones en común» 
(Trost, Stattin y Kerr, 2001, citado en un artículo de Kerr y Stattin); 

•	 la democracia es considerada cada vez más como un elemento 
importante del clima familiar, y los testimonios de afecto de los 
padres como una cualidad importante para fomentarla. Un estudio 
realizado con más de 1.000 adolescentes suecos y sus padres conclu­
yó que la calidez de los padres y la apertura a la comunicación de los 
adolescentes son los dos predictores principales de un clima demo­
crático en la familia (Persson, Stattin y Kerr, 2004). Esto sugiere que 
en el momento de aconsejar a los padres sobre la actitud que deben 
adoptar con los adolescentes no que hay que contentarse con indi­
car las reglas que se deben establecer y respetar: es necesario incluir 
también formas de ampliar la comunicación en el seno de la familia. 

En la investigación parental moderna, cada vez está más claro que un 
concepto válido de la parentalidad debe incluir una reciprocidad de las rela­
ciones: los padres se ven influidos por el niño y el niño está influido por sus 
padres (se forman el uno al otro). La naturaleza recíproca y bidireccional de 
las interacciones padres-hijos está demostrada tanto para los niños muy 
pequeños como para los adolescentes. Las relaciones familiares deberían 
tender a que todos los miembros aprendan a cooperar entre sí más que a 
enseñar solamente al niño cómo cooperar. 

1.4.3. Igualdad de dignidad y ascendencia de los 
adultos sobre los niños 

Como indican los estudios realizados hasta la fecha, la comunicación entre 
padres e hijos es un factor vital. En esta sección, introducimos los conceptos 
de capacidades relacionales y de igualdad de dignidad, que contribuyen a 
mejorar esta comunicación y a crear relaciones adulto-niño que ofrezcan las 
mejores condiciones para el bienestar y el desarrollo del niño. En ese senti­
do, sirven para fomentar el derecho del niño a su pleno desarrollo y al res-
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peto de sus opiniones. En línea con lo que indican las investigaciones cien­
tíficas, los profesionales que trabajan con los niños y los padres constatan 
que los niños que se desarrollan más saludablemente son los que participan 
en una relación de sujeto a sujeto. En este tipo de relación, la experiencia 
del niño y la imagen que tiene de sí mismo se tienen en cuenta, se recono­
cen y se confirman como válidas.A los padres se les exige «capacidades rela­
cionales», a saber: 1. la aptitud para ver y reconocer al niño tal y como es y 
en consecuencia adaptar su comportamiento, sin renunciar por ello a su 
autoridad (fuerza interior), y 2. la capacidad y la voluntad de asumir plena­
mente la responsabilidad de la calidad de las relaciones con el niño, en vez 
de acusarlo (ética) (Juul, 2002). 

Empleando una perspectiva de terapia familiar, Juul (2005) examina 
lo que es saludable para el desarrollo personal y social del individuo (inde­
pendientemente de su edad y género) y para sus relaciones mutuas. La 
igualdad de dignidad en una relación significa que los deseos, las opiniones 
y las necesidades de cada parte son respetadas. Este principio es muy posi­
tivo cuando los adultos deben elegir cómo hacer uso de su poder hacia los 
niños. Juul (2005) habla en términos de liderazgo del adulto y enumera una 
lista de las cualidades que ese liderazgo debería incluir idealmente con el 
fin de asegurar al niño una infancia óptima. Su enfoque está en considerar 
al niño como un ser más que como un «devenir» y, a partir de ahí, se ocupa 
en identificar la clase de parentalidad adecuada para el niño, así como para 
su futuro desarrollo. Los nuevos conjuntos de conceptos y de comporta­
mientos se enumeran al mismo tiempo que las cualidades que estaban en 
vigor en la generación anterior. Debe observarse que los dos conjuntos de 
conceptos y comportamientos proceden de dos conjuntos de valores 
incompatibles. 
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Autenticidad: los sentimientos auténticos/el hecho de ser una persona 
real da a los padres la autoridad personal necesaria para poder influir y 
crear una impresión sobre los niños durante toda su infancia. 

Autoridad personal deriva de un padre que es auténtico, una persona, 
alguien que es íntegro. Los sentimientos auténticos son el fundamento de la 
autoridad personal, pero a menudo a esa autoridad hay que añadirle la inte­
gridad personal y la responsabilidad, es decir, la preocupación del adulto 
para satisfacer sus propias necesidades, respetar sus límites y valores. Estos 
principios, naturalmente, pierden su efecto y credibilidad si no incluyen el 
respeto a la integridad del niño. Desde el momento en que el adulto empie­
za a utilizar su poder para definir al niño y habla del niño o le hace entrar 
en una categoría, la dignidad de igual a igual cesa y el resultado es un abuso 
de poder. Juul (2005) denomina a esta característica del nuevo papel paren-
tal un «combate de entrenamiento» a imagen del «sparring partner» en el 
boxeo –un compañero de entrenamiento que ofrece la máxima resistencia y 
causa el mínimo daño posible–. El papel parental del «sparring partner» es 
fundamental para el desarrollo de la responsabilidad personal del niño. Juul 
considera que la autoridad personal se afirma cada vez que los padres se 
arriesgan a mostrarse abiertos, vulnerables y flexibles y que están dispues­
tos a cargar con la responsabilidad de la calidad de la interacción familiar 
en vez de lanzarla sobre los niños o en lanzársela uno al otro. 

Interés: los padres manifiestan interés cuando, en vez de cuestionar a 
los niños, se dirigen a ellos personalmente comentándoles alguna cosa sobre 
sí mismos. Un diálogo se basa en la igualdad de dignidad cuando, en la con­
versación, las dos partes se expresan (es decir, expresan sus pensamientos, 
sus valores, sus sentimientos, sus sueños y sus objetivos) en vez de teorizar 
o de hablar sólo del otro. 

Diálogo y negociación: según Juul, esto no concierne a la democracia, 
sino a la igualdad en la dignidad (que cada uno se sienta escuchado y toma­
do en serio). No se trata del derecho de los niños a influir, sino a la necesi­
dad que tiene la comunidad de su contribución. Basándose en el diálogo y 
en su propia experiencia vital, los padres deben tomar la decisión que con­
sideren más apropiada. 

Reconocimiento e implicación: persigue el interés de «quién es el niño» 
y hace referencia a los padres que reconocen los sentimientos y los puntos 
de vista del niño. Es un requisito previo para implicar a los niños en la toma 
de decisiones. 

Poder: o la forma en que los padres deciden emplear su autoridad físi­
ca y psicológica. Juul lo considera como el elemento esencial para el bien­
estar y el desarrollo del niño. La administración de ese poder por parte de 
los padres es determinante para dar o no a los niños la capacidad de utilizar 
completamente su potencial personal y social. 
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Para conformarse a la CNUDN, la parentalidad debe considerar al 
niño como un actor social, y comprometerse en favor de los valores esen­
ciales al modelo de liderazgo de los adultos hacia los niños. Según Juul 
(2005), y en el espíritu de la CNUDN, la tarea de los padres -y el reto a supe­
rar- consiste en encontrar una forma de ascendencia que tenga en cuenta a 
la vez las necesidades de los niños y las de los adultos, sin atacar la integri­
dad física y psicológica del niño. 

1.5. Resumen 

La CNUDN considera al niño como un actor, un agente de su desarrollo y 
de su propia vida. Según esta perspectiva, el niño es competente y capaz, y 
el papel de los padres es ayudarle a ejercer sus derechos, dándole los con­
sejos y orientaciones adaptados a la evolución de sus capacidades. Muchos 
padres entienden intuitivamente ese carácter recíproco de los intercambios 
entre padres e hijos y saben que si no adoptan un comportamiento domi­
nante o autoritario eso no significa que sean negligentes o abdiquen de su 
responsabilidad parental, sino que más bien están potenciando la evolución 
y el aprendizaje mutuos. 

Los valores y principios expuestos en este capítulo son útiles para 
intentar traducir las disposiciones de la CNUDN a la vida familiar. Sin 
embargo, es importante reconocer que muchas preguntas en relación con 
una «buena parentalidad» todavía no tienen respuesta. Las opiniones de los 
investigadores y de los teóricos están lejos de ser homogéneas, siendo mayo­
res las divergencias cuando se trata de los aspectos de exigencia y de con­
trol que cuando se trata de los aspectos relacionales (testimonios de afecto 
y receptividad a las necesidades del niño). Por otra parte, surgen diferencias 
y dificultades cuando se trata de traducir principios generales en propuestas 
concretas sobre la actitud que los padres deberían adoptar a diario. Las 
investigaciones en curso permiten esperar respuestas a las preguntas que se 
refieren a lo que pueden hacer los padres para fomentar una buena adapta­
ción psicosocial de sus hijos. De ese modo, debemos tener claro que partici­
pamos en un proceso continuo de mutuo aprendizaje sobre la definición de 
la parentalidad en el interés superior del niño. 

La CNUDN afirma valores democráticos y derechos humanos expre­
sados en los principios de no discriminación, de igualdad de oportunidades, 
de promoción del bienestar y del desarrollo del niño y el respeto a sus opi­
niones En el marco familiar esto significa que los padres deberían guiarse 
por un valor fundamental, el del respeto a la dignidad y la integridad del 
niño. Los valores de respeto mutuo, de igualdad de dignidad, de autentici-
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dad, de integridad y de responsabilidad son los cimientos sobre los que de­
sarrollar las relaciones padres-hijo favorables a los derechos del niño. 

Este capítulo ha identificado una serie de principios que definen un 
comportamiento parental que favorece los derechos enunciados en la 
CNUDN. Estos principios son: favorecer el completo desarrollo del niño, 
estructurarlo, proporcionarle un reconocimiento y desarrollar su autono­
mía. 

El primer punto, un comportamiento expansivo del niño responde a la 
necesidad de afecto, de seguridad, de pertenencia y de contactos seguros. 
Este comportamiento proporciona al niño una base segura que le permite 
salir al descubrimiento del mundo y encontrar un punto de anclaje al que 
puede volver en momentos de tensión y de ansiedad. Para lograrlo los 
padres han de manifestar ternura, tolerancia, sensibilidad, receptividad, 
apoyo y un compromiso positivo. El segundo comportamiento, la estructu­
ración del niño, supone que los padres definan los comportamientos apro­
piados e inapropiados, los hagan respetar y den ellos mismos ejemplo. El 
niño necesita límites y directrices para su seguridad física y psicológica y 
desarrollar el sentido de sus responsabilidades hacia si mismo y la sociedad. 
La capacidad de un niño para autocontrolarse es estimulada por los padres 
que le orientan de forma positiva, le aseguran condiciones de vida adecua­
das, le ayudan a hacer planes, le explican las reglas y las prohibiciones y le 
muestran el comportamiento que esperan de él. En esta tarea de estructu­
ración, los padres no deben recurrir ni a violencias físicas o psicológicas de 
ningún tipo, ni atentar contra su dignidad. Los niños tienen derecho a ser 
protegidos contra todo tipo de maltrato y negligencia, y los padres, a su vez, 
tienen derecho a que se les apoye en el ejercicio de sus responsabilidades. 
El tercer factor, el reconocimiento, se refiere a la necesidad que tiene el niño 
de ser reconocido y de que su experiencia personal sea tenida en cuenta y 
confirmada por sus padres. Esto supone que los padres muestren interés por 
lo que le pasa al niño y tengan la voluntad y la capacidad de escucharle, de 
tratar de entender su punto de vista, de permitirle dar su opinión en la vida 
y las decisiones de la familia y, en las ocasiones oportunas, permitirle des­
empeñar un papel activo. El último factor, el desarrollo de la autonomía, se 
refiere al hecho que fomenta en el niño tanto el control de sí mismo como 
la capacidad de influir en el comportamiento de otro. Esto supone apoyar­
se en los puntos fuertes del niño, respetar la evolución de sus aptitudes y 
reconocer que tanto que la infancia como la parentalidad son procesos diná­
micos. 

Según la CNUDN el interés superior del niño debería ser la conside­
ración principal en todas las acciones que le conciernen. En general, esto 
implica que las necesidades del niño deberían tener prioridad sobre las de 
los padres. En el ejercicio de su papel de padres y en el momento de conci-
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liar ese papel con el resto de sus funciones, los padres deben plantearse 
como su principal preocupación el bienestar y el desarrollo del niño, y en 
caso de conflicto de intereses, dar prioridad a las necesidades físicas y afec­
tivas fundamentales del niño. Esto requiere que los padres sean sensibles a 
la experiencia que el niño tiene del mundo, a lo que le intriga, le preocupa 
o le da miedo. Al mismo tiempo, los padres también deben cuidar su propio 
bienestar y su capacidad parental. Se les anima a que vean la parentalidad 
como parte de un contexto más amplio que engloba sus recursos, su bienes­
tar y la forma como cuidan de si mismos. Los padres deberían desarrollar 
estrategias específicas para lograr gestionar emociones difíciles como un 
estado depresivo, la cólera, la ansiedad o el estrés parental susceptible de 
aparecer en circunstancias particularmente favorables a las tensiones. 

Por último, hay que subrayar que la CNUDN es una herramienta cuyo 
objetivo es mejorar la seguridad, la salud y la felicidad de los niños y a pro­
porcionarles las mejores condiciones de desarrollo posibles. Los padres 
europeos que aspiran a hacer realidad los derechos de los niños en sus hoga­
res, no cesan de inventar y reinventar soluciones a los retos que encuentran 
a diario. Para ello pueden necesitar ayuda de sus hijos, de otros padres, de 
profesionales y del Estado. Esperamos que la CNUDN se revele una herra­
mienta eficaz para que los padres obtengan apoyo en su andadura. 
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2. Una educación no violenta 
para los niños 
Staffan Janson 

El punto de vista sobre el carácter inmaduro de los niños ha ido evolucio­
nando a lo largo del tiempo: hoy se considera que si bien esta inmadurez es 
un fenómeno biológico, su interpretación en el seno de una sociedad depen­
de de la cultura de esa sociedad. Esta óptica ha abierto el camino para una 
nueva comprensión, donde las relaciones entre niños y adultos se describen 
como una forma de interacción: los niños, también ellos, influyen en la vida, 
las actitudes y el comportamiento de los adultos (Heywood, 2005). Como ya 
se subrayó en el capítulo anterior, los niños son considerados agentes socia­
les activos y creativos, que producen sus propias culturas a la vez que con­
tribuyen a la sociedad de los adultos. Hay que señalar, sin embargo, que esta 
«nueva» mirada sobre los niños y la infancia prevalece sobre todo entre 
investigadores y algunos profesionales que se ocupan de los niños. Entre la 
población, este punto de vista no es unánime y su popularidad varía de un 
país a otro. Para el público, la infancia sería más bien un período de prepa­
ración para su entrada en la sociedad. En general, los adultos posan sobre el 
niño una mirada orientada hacia el futuro: ¿qué hará más tarde, en que se 
convertirá? El niño es un futuro adulto que ocupará un lugar en el orden 
social, orden al que él contribuirá. No se le ve ni se le percibe por lo que es: 
un ser con una vida, necesidades y deseos de cada momento. La visión del 
niño como alguien cuyas actitudes y comportamientos deben adaptarse a 
los criterios de la sociedad adulta, es concederse el derecho implícito a 
medidas correctivas. A menos que este punto de vista se aplique de manera 
sensata, existe un riesgo considerable de «victimizar» al niño. 

Los niños están en peligro de victimización por varias razones: 

• su dependencia frente a los adultos; 
• su estatura física relativamente pequeña; 
• la tolerancia jurídica hacia la victimización. 

Además, debido a su dependencia frente al adulto, los niños raramen­
te tienen la posibilidad de elegir sus amistades y su lugar para vivir; limita­
ción tanto más lamentable para los niños económicamente desfavorecidos 
que viven en barrios «peligrosos», pues aumenta su vulnerabilidad frente a 
un doble riesgo: la victimización en la intimidad (en el seno de la familia o 
del hogar) y la delincuencia de la calle (Finkelhor y Dziuba-Leatherman, 
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1994). El potencial de victimización de los niños pequeños es superior en el 
hogar y en la familia, pero, a medida que el niño crece y pasa más tiempo 
fuera de la casa, se enfrenta a toda una serie de nuevos peligros. A menudo, 
los padres vigilantes y responsables descubren que tienen menos control 
sobre la seguridad de sus hijos y, para los niños criados en familias inesta­
bles y «amenazantes», los peligros se multiplican considerablemente. 

2.1. Castigo corporal hacia los niños 

Durante mucho tiempo, la sociedad ha dejado en manos de los padres la 
labor de transmitir los valores morales y religiosos a la generación siguien­
te. Mientras se consideró a los niños como pervertidos, la única forma de 
educarlos era seguir estrictamente un conjunto de reglas morales que, con 
bastante frecuencia, eran sinónimo de severa disciplina. Incluso los niños 
pequeños que infringían las reglas se exponían a ser castigados. En el siglo 
XVII el futuro rey de Francia Luis XIII era azotado por su niñera cuando 
aún no tenía dos años. El filósofo John Locke, a una madre que golpeaba a 
su hija pequeña ocho veces antes del desayuno para vencer su cabezonería, 
la describe como «sensata y amorosa». Sin embargo, la tradición del castigo 
no es la única que ha prevalecido. Desde el siglo XI, Anselmo de Canter­
bury cuestiona la dura educación que los monjes daban a los chicos, predi­
ciendo que engendraría odio y maldad. En los Países Bajos del siglo XVII, 
los protestantes siguen una verdadera tradición humanista, donde la ense­
ñanza de la buena conducta a los niños se hace con dulzura. Durante el siglo 
XIX, las mujeres reformadoras animan a las madres a que obtengan bene­
ficio del lazo afectivo que las une a sus hijos en vez de recurrir al castigo cor­
poral. (Heywood, 2005). Se podrían citar muchos otros ejemplos, pero apa­
rece una cuestión de fondo: el castigo corporal no siempre ha sido conside­
rado como una herramienta inevitable en la educación de los niños. 

Según Dos Santos (2002), el tratamiento de los niños y, en particular, 
el castigo, han conocido tres importantes períodos históricos. El primero, lla­
mado de «soberanía parental», se prolonga hasta finales del siglo XIX. 
Durante este período, los padres ejercen sobre el niño un poder casi abso­
luto, negándole su libre albedrío mediante el empleo del castigo, a menudo 
muy duro, aplicado con impunidad por los adultos. Durante la segunda 
etapa, denominada período de «bienestar del niño», el Estado asume una 
cierta responsabilidad sobre los niños, especialmente interviniendo en la 
esfera familiar y adoptando la decisión final en cuanto al superior interés 
del niño. Los padres sirven más bien de autoridad moral y emocional fren­
te a sus hijos. Por último, la tercera etapa puede denominarse período de los 
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«derechos del niño». Se inició a lo largo de las últimas décadas del siglo XX 
con la intensificación y la expansión del movimiento de los derechos huma­
nos y la adopción de la CNUDN. Como se ha mostrado más arriba, la Con­
vención ha contribuido enormemente a que los niños sean considerados 
titulares de derechos y necesitados de protección y consejos para convertir­
se en ciudadanos autónomos. 

Por definición, un castigo corporal (punición física) es una sanción en la 
que se emplea la fuerza física con objeto de provocar cierto grado de dolor y 
de desagrado. En general, existe castigo corporal cuando se golpea a un niño 
con la mano o con la ayuda de un instrumento, como un bastón o un cinturón. 
El castigo corporal también puede implicar otros actos: pegar, sacudir o empu­
jar violentamente a un niño, pellizcar, morder, quemar, escaldar, tirar del pelo 
u obligar al niño a permanecer en una posición incómoda; y, con los más 
pequeños, obligarles a la ingestión forzosa. Todos estos actos son una infrac­
ción de los derechos humanos del niño víctima, pues son una agresión a su dig­
nidad e integridad física. Cualquiera de estas acciones sería considerada, hoy, 
como agresión criminal en cualquier Estado miembro del Consejo de Europa 
si se cometiera contra un adulto y, desde 2001, igualmente contra un niño. 

En general, el objetivo del castigo físico parental es corregir tal o cual 
conducta del niño y desanimarlo a que la repita; el castigo corporal es admi­
tido como medio de modificar el comportamiento de un niño. Sin embargo, 
también entraña elementos psicológicos, dirigidos, con bastante frecuencia, 
a avergonzarle y a humillarle, e incluso, en ocasiones, a provocarle miedo y 
ansiedad. El castigo corporal es empleado principalmente contra los niños 
pequeños. No olvidemos que, normalmente, al ser el adulto mucho más 
grande y fuerte que el niño, comunica y transmite una imagen de poder y de 
control. En consecuencia, el castigo físico es un acto no sólo de agresión físi­
ca, sino también de agresión psicológica. 

¿Se puede hacer una distinción entre castigo corporal y maltrato? La 
pregunta sigue siendo motivo de debate entre los especialistas del tema. 
Algunos investigadores consideran que hay tipos de castigo corporal comu­
nes, normativos y cotidianos que son cualitativamente diferentes del mal­
trato. Para otros, el castigo corporal y el maltrato son puntos en un conti­
nuum de violencia y es imposible trazar una línea que determine el momen­
to en que termina el castigo y comienza el maltrato. Si se considera que la 
presencia de una lesión física constituye un criterio objetivo para definir el 
maltrato, en la práctica este criterio no es muy útil, al menos por dos razo­
nes: por una parte, es imposible causar un mal físico a un niño sin ocasionar 
una herida –incluso forzar a los niños a permanecer en un posición muy 
incómoda–, no tardará nada en hacerles daño. Por otra parte, definir el mal­
trato como una lesión, es ignorar la dimensión psicológica y emocional del 
castigo corporal, el desamparo y la humillación que puede engendrar. Sin 
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contar que ciertos actos de castigo físico buscan precisamente provocar el 
temor, el disgusto o la pérdida de la dignidad, más que el dolor físico. Si nos 
atenemos al criterio de la lesión, las amenazas de sanción severa no serían 
consideradas como abusivas (Durrant, 2005). 

Cuando los investigadores intentan encontrar cómo distinguir castigo 
corporal y maltrato, se vuelven a encontrar, en general, frente al mismo pro­
blema. Así, E. Gershoff (2002) considerando la naturaleza del acto en sí, clasi­
fica los comportamientos en dos categorías: los que no corren el riesgo de pro­
ducir lesión física (azote, cachete) conciernen al castigo corporal, los que 
corren el riesgo de producir lesiones (pellizcar, golpear, quemar, etc.) concier­
nen al maltrato. Por su parte, Straus (1996), toma como punto de partida la 
intención del adulto. En sus trabajos, define el castigo corporal como el recur­
so a la fuerza física con la intención de provocar en el niño dolor pero no una 
lesión, con objeto de corregir o controlar el comportamiento. Como veremos, 
este punto de vista no ayuda a saber si existe alguna diferencia cualitativa 
entre castigo y maltrato. En realidad, es poco probable que esta distinción 
hipotética pueda resolverse; motivo suficiente para no castigar corporalmente 
al niño, visto que, como lo estipulan las convenciones internacionales y euro­
peas (véase más adelante), los niños no deben recibir castigo físico. 

Pero, el castigo corporal no es, subrayémoslo la única forma de mal­
trato que puede tener graves consecuencias sobre la salud y el desarrollo del 
niño. Es más, en general no hay formas claramente definidas de maltrato, 
pues, con bastante frecuencia, negligencia, hostilidad emocional, escenas de 
violencia familiar, abusos sexuales y castigo corporal, coexisten. Desgracia­
damente, la negligencia y la carencia afectiva son, sin embargo, difíciles de 
definir y delimitar y, en cuanto a sus interacciones con otras formas de mal­
trato, son muy complejas. En cuanto al abuso sexual, aunque en ocasiones 
va parejo con el castigo corporal o, al menos, con amenazas de sanción, nor­
malmente está orientado por la libido del autor de una manera que difiere 
cualitativamente del maltrato. En cualquier caso, este capítulo se interesa 
esencialmente por los peligros del castigo corporal y por las posibilidades de 
la educación no violenta. Además, para no complicar inútilmente el cuadro 
hemos decidido no incluir otras formas de maltrato, aunque somos perfec­
tamente conscientes de su existencia y de su importancia. 

2.1.1. La CNUDN, el Consejo de Europa y otras declaraciones 
importantes relativas al castigo corporal y los derechos del 
niño 

Castigar a un niño atentando a su integridad física constituye una violación 
de los derechos humanos fundamentales. La Declaración Universal de los 
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Derechos Humanos de 1948 estipula que el derecho al pleno respeto a la 
integridad física se aplica con independencia de las circunstancias que rode­
an a la persona afectada. Desde que se aprobó esta declaración, se han rea­
lizado grandes progresos para establecer obligaciones jurídicas y programas 
especiales destinados a acabar con toda forma de castigo físico, tanto a nivel 
nacional como internacional. Sin embargo, como señala una publicación 
reciente de la UNESCO, los niños rara vez disfrutan de la misma protección 
que los adultos, especialmente en el caso del castigo corporal (Pinheiro, 
2005). La violencia perpetrada contra los niños permanece muy a menudo 
invisible y silenciada; lo que es a la vez tanto una señal y un resultado de la 
poca atención que se presta a la erradicación de la violencia hacia los niños. 

El castigo corporal de los adultos está prohibido en más de la mitad de 
los países de todo el mundo; pero sólo 15 de más de 190 países han prohibi­
do el castigo corporal a los niños, incluido el castigo en la familia. En los 180 
Estados restantes, los padres y, en general, algunos «tutores» conservan el 
«derecho» de golpear y humillar a los niños. Alrededor de 50 a 60 Estados 
conservan el castigo corporal de los niños dentro de su sistema penal -entre 
60 y 70 lo autorizan en las escuelas y las instituciones–. En numerosos paí­
ses existen medios de defensa jurídica para justificar la agresión a los niños 
-siendo la defensa más común la del «castigo razonable» (Newell, 2005b)–. 
La existencia de medios de defensa jurídica para los adultos que golpean a 
los niños, o la ausencia de una protección eficaz para los niños, viola el dere­
cho igualmente fundamental enunciado en el artículo 7 de la CNUDN y el 
artículo 26 del Pacto internacional relativo a los derechos civiles y políticos 
(y a una igual protección). 

La CNUDN es el primer instrumento internacional de los derechos 
humanos que trata expresamente la prevención de todas las formas de vio­
lencia contra los niños. El artículo 19 exige a todos los Estados que «adopten 
todas las medidas legislativas, administrativas, sociales y educativas adecuadas 
para proteger al niño contra cualquier forma de violencia (…) física o men­
tal» mientras esté confiado a la guarda de los padres u otros adultos cuidado-
res. Además, el artículo 28 exige a los Estados «que adopten todas las medi­
das adecuadas para velar que la disciplina escolar se aplique de modo com­
patible con la dignidad del niño en tanto que ser humano y de acuerdo a la 
presente Convención». El Comité sobre los derechos del niño, instancia ele­
gida internacionalmente por la Convención, siempre ha declarado que la 
aceptación jurídica y social del castigo corporal de los niños, ya sea en su 
medio familiar o institucional, no es compatible con la Convención. En 2001, 
el Comité urgió a los Estados a promulgar o revocar, con carácter de urgen­
cia, su legislación, a fin de prohibir todas las formas de violencia, por muy sua­
ves que fueren, en el seno de la familia y en la escuela, en particular como 
forma de disciplina, como así lo exigen las disposiciones de la Convención. 
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El instrumento regional más antiguo de defensa de los derechos huma­
nos es el Tribunal europeo de Derechos Humanos, constituido en 1959. Los 
fallos dictados por el Tribunal son vinculantes para los Estados miembros 
del Consejo de Europa y son ampliamente citados en los tribunales consti­
tucionales y otros tribunales de gran instancia en todo el mundo. Desde los 
años 70, la Comisión y el Tribunal examinan una multitud de demandas ale­
gando que el castigo corporal infligido a los niños es una infracción a la 
Convención europea. Suecia ha instituido, desde 1979, la prohibición del 
castigo corporal hacia los niños. En 1982, la Comisión europea de Derechos 
Humanos rechazó una demanda presentada por un grupo de padres suecos 
que pretendían que la prohibición explícita impuesta por Suecia sobre todo 
castigo corporal parental conculcaba su derecho al respeto de la vida fami­
liar. El primer caso de malos tratos al niño examinado por el Tribunal data 
de 1998; afectaba a un niño inglés golpeado con un bastón por su padrastro. 
El caso se había perdido en los tribunales del Reino Unido alegando que el 
castigo constituía un «escarmiento razonable». El Tribunal europeo juzgó 
por unanimidad que la sanción era una violación del artículo 3 de la Con­
vención europea, según el cual «Ningún niño debe ser sometido a la tortu­
ra ni a penas o tratos crueles, inhumanos o degradantes». 

El artículo 17 de la Carta social europea (y de la Carta social revisada 
en 2001) exige la prohibición jurídica de cualquier forma de violencia hacia 
los niños, ya sea en el medio escolar, institucional, familiar o en otro lugar. 
Además, la Carta considera que cualquier forma de castigo o de trato degra­
dante hacia los niños debe ser prohibida por la ley e ir acompañada de 
penas adecuadas en el marco del derecho penal o civil. El comité responsa­
ble de controlar la Carta pasa revista sistemáticamente al estatuto jurídico 
del castigo corporal en los Estados miembros. Desde 2003, el comité ha 
hecho saber a cinco Estados miembros –Polonia, Francia, Eslovaquia, 
Rumania y Eslovenia-, que no respetaban el artículo 17, puesto que no esta­
ban efectivamente prohibidas todas las formas de castigo corporal. Existe 
también un procedimiento que permite presentar «denuncias colectivas» 
contra los Estados partes por no respetar las Cartas Sociales. Trece Estados 
han aceptado hasta ahora este procedimiento. En 2003, se han registrado 
denuncias colectivas contra cinco países –Bélgica, Grecia, Irlanda, Italia y 
Portugal– debido a que no habían prohibido efectivamente todas las formas 
de castigo corporal y otros tratamientos humillantes hacia los niños 
(Newell, 2005b). 

Catorce países, (hasta 2004) han promulgado la prohibición del casti­
go corporal inflingido por los padres o cualquier otra persona responsable 
de la guarda del niño: Austria (1989), Bulgaria (2000), Croacia (1999), Chi­
pre (1994), Dinamarca (1997), Finlandia (1983), Alemania (2000), Hungría 
(2004), Islandia (2003), Letonia (1998), Noruega (1987), Rumania (2004), 
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Suecia (1979) y Ucrania (2004). Además, el Tribunal supremo italiano ha 
declarado la ilegalidad de todo castigo corporal, incluido el infligido en el 
medio familiar, pero la decisión aún está pendiente de confirmar por la 
legislación. 

Una legislación nacional contra la educación parental violenta de los 
niños desempeña al menos dos importantes funciones. Por un lado, deja 
clara la posición del Estado sobre el castigo corporal infligido a los niños; 
entre otros, tiene el mérito de ser clara para los que se creen con derecho a 
actuar como si el castigo de los niños fuera algo normal. Por otra parte, una 
declaración firme constituye para todos un soporte sobre el que apoyarse; 
permite a los profesionales sostener una opinión antiviolencia, tranquiliza a 
los padres e, incluso, da a los niños una posibilidad de reivindicar sus dere­
chos. 

2.2. Los riesgos inherentes a una educación 
violenta 

2.2.1. Consecuencias biológicas de la violencia 

Glaser (2000) ha examinado el estado de los conocimientos relativos a los 
efectos de los malos tratos y la negligencia sobre el cerebro del niño. Su con­
clusión: existe una prueba clara que provoca alteraciones de la función cere­
bral. No sorprende el hecho de que muchos de estos cambios estén relacio­
nados con aspectos de la reacción de estrés. Los resultados de las investiga­
ciones en neurobiología, en efecto, han puesto de manifiesto las dificultades 
emocionales y de comportamiento expresadas por los niños que han sufri­
do malos tratos y/o negligencia. 

El volumen del cerebro humano aumenta durante el primer año de 
vida más que en cualquier otro momento. El desarrollo neurológico sigue 
una secuencia progresiva predeterminada genéticamente y no alterable por 
factores medioambientales. Durante los dos primeros años de vida, existe 
también una superproducción genéticamente determinada de líneas neuro­
lógicas y de puntos de intercambio (sinapsis) en diferentes regiones del 
cerebro. Durante este importante periodo de plasticidad, o de potencial de 
cambio, se determinan las conexiones sinápticas que persistirán. Este fenó­
meno, en parte regulado por el medio ambiente según las informaciones 
recibidas por el cerebro, se compone de dos importantes mecanismos. Uno 
se describe como en espera de experiencia; dicho de otro modo, solo se pro­
ducirá a condición de que tal o cual experiencia tenga lugar durante un 
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periodo crítico. Ejemplos más conocidos: un niño sordo no continúa hablan­
do tras la primera infancia y un niño que ve mal de un ojo (a causa de un 
estrabismo, por ejemplo) no verá jamás correctamente si ese handicap per­
siste más allá de la edad de 8-10 años. El otro aspecto de la maduración del 
cerebro depende, también de la experiencia; la influencia del medio ambien­
te contribuye activamente a la estructura cerebral, pero, a diferencia de los 
procesos en espera de experiencia, éstas no están predeterminadas. Los 
niños pequeños aún no han desarrollado la capacidad de ajustar su propio 
nivel de excitación y de impulsión y, por otra parte, como son incapaces de 
obtener su propia satisfacción, necesitan que se les ayude para aprender a 
programar sus acciones. Para que esas funciones de ejecución se desarrollen 
es necesario que la maduración de los lóbulos frontales se inicie al final del 
primer año. Para que el desarrollo sea correcto, se necesita una aportación 
adecuada y una interacción sensible con el principal dispensador de cuida­
dos durante este periodo crítico. Uno de los aspectos del maltrato y/o la 
negligencia hacia el niño pequeño es la ausencia de interacción sensible 
entre él y sus padres.Algunas madres depresivas muestran, por ejemplo, una 
reserva o una indiferencia en las interacciones con su hijo, otras se muestran 
insensibles, invasoras, incluso, a veces, irritables. Al carecer de modulación 
externa, el cerebro del bebé es incapaz de aprender la autorregulación del 
afecto. En ocasiones, este tipo de déficit no comienza realmente a manifes­
tarse en la vida hasta más tarde (Cohn y Tronick, 1989). 

El estrés se define como un estímulo o una experiencia que produce 
una reacción emocional o afecto negativo –especialmente temor y senti­
miento de pérdida de control–. Entre las causas más importantes del estrés 
infantil citaremos la negligencia y la carencia afectiva grave y la exposición 
a la violencia entre los padres, así como formas de maltrato y otras más evi­
dentes. En el niño estresado, los niveles de cortisona se elevan, lo que puede 
tener un efecto perjudicial si la situación dura o se repite durante largo 
tiempo (Gunnar, 1998). Sabemos que una actitud invasora y dominante 
hacia un niño pequeño elevan sus niveles de cortisona. Este resultado ha 
sido verificado por un test psicológico bien conocido, el test de la situación 
de extrañeza (Strange Situation Test). Este test refleja un bajo nivel de 
estrés si se compara con lo que puede vivir un niño víctima de maltrato y de 
negligencia, permite medir el grado de vulnerabilidad al estrés. 

De una manera general, se puede decir que, durante la fase precoz del 
desarrollo cerebral, la negligencia supone la privación de la aportación 
necesaria a los bebés durante los períodos de maduración en espera de 
experiencia, mientras que los de maltrato afectan al desarrollo cerebral en 
estadios dependientes de la experiencia.Así pues, tanto la negligencia como 
el maltrato pueden afectar al funcionamiento posterior del cerebro. Señale­
mos que, aunque generadores de estrés, el niño no percibe muchos maltra-
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tos y negligencias como un traumatismo, si no fuera por el carácter muy 
previsible y crónico de ciertas formas de maltrato. Aunque no es infrecuen­
te encontrar el síndrome de estrés post-traumático (PTSD, post-traumatic 
stress syndrome) en niños que han sido maltratados, no siempre es una con­
secuencia invariable. El maltrato y la negligencia crónicos probablemente 
tendrán un efecto dominante en los procesos reguladores psicológicos y bio­
lógicos del niño que darán lugar a respuestas condicionadas y emocionales 
individuales, como ocurre con los PTSD (van der Kolk, 1994). 

2.2.2. Consecuencias psicológicas y sociales de la 
violencia 

A la vista del meta-análisis llevado a cabo por Gershoff (2002), el castigo 
corporal parece ser eficaz para asegurar obediencia a corto plazo, pero no 
sirve para mejorar el desarrollo de los controles internos del niño, más 
importantes para la socialización a largo plazo que la obediencia inmediata. 
Se cree que la interiorización de principios morales se vería reforzada por 
las estrategias de disciplina parental que recurren a un poder parental 
mínimo, favorecen la capacidad de elección y la autonomía y proporcionan 
explicaciones sobre los comportamientos deseables. Según los teóricos de la 
atribución, los métodos basados en el poder (el castigo corporal, por ejem­
plo) fomentan las atribuciones externas del niño por su comportamiento y 
minimizan sus atribuciones a motivaciones internas. Además, no está claro 
que el castigo corporal facilite la interiorización moral puesto que no le dice 
al niño las razones para que se comporte correctamente, ni los efectos de su 
comportamiento sobre los demás, y corre el riesgo, simplemente, de provo­
car en el niño el deseo de que no le descubran. El carácter doloroso del cas­
tigo corporal puede evocar en el niño sentimientos de temor, de ansiedad y 
de cólera que, si se generalizan al padre, peligran de afectar a una relación 
padre-hijo positiva. 

No faltan índices que muestran que el castigo corporal está asociado a 
varias construcciones mentales indeseables en el comportamiento del niño 
–por ejemplo agresión, delincuencia y conducta antisocial (McCord, 1979). 
En su estudio longitudinal de la criminalidad, McCord (1997) indica que el 
castigo corporal infligido por los padres y las madres durante la infancia 
predice si los chicos cometerán delitos graves 30 años más tarde, con inde­
pendencia de que los padres hayan sido considerados cálidos y afectuosos 
con sus hijos durante la infancia. 

Cuando los padres administran un castigo corporal al niño, el principal 
objetivo es detener, en el momento, un mal comportamiento o impedir que 
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se haga daño. Según investigaciones realizadas en laboratorio sobre el 
aprendizaje, el castigo corporal es eficaz para asegurar obediencia a corto 
plazo, pero no existe evidencia de los efectos a largo plazo ni prueba de que 
el niño extraiga un lección de esa experiencia (Gershoff, 2002). 

Uno de los motivos por los que todavía existe cierta confusión sobre 
los resultados del castigo físico es que es imposible y poco ético realizar 
experimentos controlados y aleatorios del castigo. En efecto, la mayoría de 
los padres se opondrían a castigar frecuentemente a sus hijos y encontra­
rían moralmente contestable someterlos a un modelo de educación poten­
cialmente nefasto. Por otro lado, si se estudia el castigo corporal en situa­
ciones de la vida real, los resultados a menudo se confunden con otras con­
ductas parentales perjudiciales o abusivas. 

Aunque, a menudo, la obediencia inmediata sea para los padres un 
objetivo válido a corto plazo, su objetivo a largo plazo es que el niño obe­
dezca en el futuro y en su ausencia. La obediencia inmediata puede ser 
imperativa si el niño está en peligro; en cambio, para que la socialización 
tenga éxito, el niño debe interiorizar las normas morales y las reglas socia­
les. Gershoff (2002) ha revisado cientos de artículos publicados sobre la 
educación en los últimos 60 años y su conclusión es que, aunque el castigo 
corporal está relacionado con la obediencia inmediata, el 94% de los resul­
tados representaban conductas y reacciones indeseables. Además, incluso 
cuando la obediencia era inmediata, se constataba una disminución de la 
interiorización moral, de sus sentimientos de culpa por su mala conducta y 
de sus tendencias a reparar el daño hecho a otros. En una palabra, el traba­
jo de Gershoff pone en evidencia una fuerte asociación entre castigo cor­
poral parental y maltrato parental, confirmando los temores, a menudo 
expresados por los investigadores, de que el castigo corporal y el maltrato 
están estrechamente unidos. 

También se ha constatado que el dolor y la cólera pueden llevar al niño 
a reacciones de huida, de resistencia y/o de represalias. Para escapar al 
dolor, el niño intenta alejarse de sus padres o evitarlos. Reacción tanto más 
probable si el niño se da cuenta de que los padres deseaban que sufriera. Si 
el dolor lleva al niño a huir de sus padres tras el castigo corporal, la sanción 
puede tener el efecto no deseado de minar todos los esfuerzos desplegados 
a continuación por los padres para socializar al niño tras el azote (Parke, 
1977; Lazarus, 1991). 

El castigo corporal también corre el riesgo de provocar la cólera del 
niño, bien porque sus objetivos se han frustrado o bien porque tiene el sen­
timiento de que ha sido castigado injustamente o con mal propósito. La 
cólera por haber recibido un azote, puede llevar al niño a volverse contra 
sus padres, bien por reflejo, bien por intentar frenar el azote. Análisis repe­
tidos también han confirmado que cuando una madre castiga al niño golpe-
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ándole, éste tiende a reaccionar a su vez de manera agresiva (Snyder y Pat­
terson, 1986). Cuando los padres recurren a medios físicos para controlar y 
castigar a su hijo, le «dicen» que la agresión es normal, aceptable y eficaz ­
convicciones que favorecen el aprendizaje social de la agresión. El castigo 
corporal se presta especialmente a la imitación pues los niños tienden a 
copiar los modelos de agresividad y, además, por deseo de agradar, quieren 
imitar a los padres a los que están muy unidos. Esta razón -los niños imitan 
el castigo corporal- es tanto más patética cuando son castigados por agre­
sión, porque el castigo corporal reproduce el comportamiento mismo del 
que los padres intentan disuadir a sus hijos (Bandura, 1977). Cuando los 
padres desean enseñar a sus hijos a no pegar a los demás, recurriendo al cas­
tigo corporal, «dicen» involuntariamente que es aceptable pegar al otro si su 
conducta no nos conviene. A pesar de ese riesgo de imitación, los padres 
emplean esencialmente el castigo corporal como respuesta a la agresión del 
niño más que por cualquier otra mala conducta (Gershoff, 2002). 

Es probable que el niño que entiende y acepta las exigencias de disci­
plina de sus padres las acepte con gusto y, en consecuencia, adopte una con­
ducta socialmente adecuada. Pero si los padres no formulan claramente su 
petición, el niño corre el riesgo de entenderlo al revés. Por ejemplo, un 
padre que da un azote a un niño por correr en la calle pretende que el niño 
aprenda que ese comportamiento es peligroso; ahora bien, puede que el 
niño interprete de otro modo la reacción del padre; por ejemplo, que crea 
que él o ella no debe correr en la calle cuando el padre está cerca. Sin con­
tar que la excitación emocional debida al azote corre el riesgo de impedir 
que el niño comprenda o entienda verdaderamente lo que a querido «decir» 
el padre (Hoffman, 1983). 

2.3. Alternativas a una educación violenta 

En esta sección vamos a explorar los últimos 40 años en Suecia e intentar 
aclarar su experiencia de proscripción de la violencia contra los niños. Des­
pués de que Suecia instituyó la prohibición del castigo corporal de los niños 
en 1979, los informes policiales sobre la violencia infantil no cesaron de mul­
tiplicarse. Esta situación se convirtió en una preocupación, especialmente 
debido a que las cifras aumentaron aún más durante la recesión económica 
de mediados de los años 1990. En 1998 Suecia creó un Comité sobre la 
infancia maltratada que, para su primera investigación, examinó minuciosa­
mente todas las publicaciones médicas relativas al maltrato perpetrado con­
tra los niños. Éstas demostraron que durante el periodo 1980-2000 no se 
había dado un aumento del maltrato infantil grave o moderadamente grave. 
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De hecho, el aumento se debía más bien a una mayor tendencia a denunciar 
los abusos y las negligencias sospechosas, que iba en la dirección de las 
intenciones de la legislación. 

El comité sueco también llevó a cabo en la primavera de 2000 tres 
estudios nacionales representativos sobre el maltrato infantil. Los resulta­
dos se han publicado en un informe (Janson, 2001a) y en un resumen dife­
rente en inglés (Janson, 2001b). El primer estudio constató una gran dismi­
nución (del 51% al 8%) del castigo corporal en niños de edad preescolar 
durante el período 1980-2000. En el grupo de padres que utilizaban el casti­
go corporal como estrategia de educación, el castigo corporal frecuente 
había descendido un tercio durante este mismo período. En el 2000, los 
malos tratos graves y repetidos se estimaba que se producían en menos de 
un 0,5% del conjunto de los niños suecos. En consecuencia, no sólo el núme­
ro de niños castigados había disminuido considerablemente, sino que, los 
que lo eran, estaban expuestos en un grado bastante menor. Existen razo­
nes para pensar que la disminución de los castigos severos y repetidos redu­
ce también el riesgo de herida intencionada grave, es decir de muerte. Los 
resultados de los estudios parentales fueron confirmados por encuestas 
complementarias y estudios locales efectuados por otros investigadores en 
Suecia. 

Se constata un descenso constante y a la vez paralelo en las actitudes 
positivas con respecto al castigo corporal y en los casos de castigo corporal 
denunciados. Frente a un descenso tan repentino, podemos preguntarnos si 
no es éste uno de los mayores cambios en las actitudes y los comporta­
mientos jamás vistos que recuerden los adultos suecos. Debe tenerse en 
cuenta, no obstante, que estos cambios ya se habían iniciado mucho antes de 
instituir la prohibición del castigo corporal. Hay quien deduce de esto que 
la ley en sí misma no ha tenido efecto en las actitudes o los comportamien­
tos parentales. No obstante, es importante entender que la intención del 
gobierno sueco era apoyar un proceso ya en marcha y confirmar que el 
Estado sueco adopta un punto de vista negativo sobre el castigo corporal de 
los niños. Las razones que sustentan los cambios sucesivos que han interve­
nido en los comportamientos y actitudes son complejas, de los cuales la ley 
es sólo un factor entre otros; por ejemplo, el desarrollo del Estado del bien­
estar, los avances en la educación parental y un excelente sistema de salud 
materno-infantil (con una cobertura del 100%). También es importante el 
hecho de que la mayoría de los niños suecos en edad preescolar pasen el día 
en establecimientos preescolares que funcionan bien, pues eso significa que 
los niños más pequeños son observados regularmente por personas ajenas a 
la familia, lo que hace más difícil ocultar el castigo corporal. 

Objeciones que, parece ser, podría plantear una prohibición: una ley 
¿no es una «solución improvisada» algo ilusoria? Además, ¿no se corre el 
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riesgo de hacer responsables a los profesionales de la protección a la infan­
cia, ya desbordados de trabajo, de la aplicación de la ley? En el caso de Sue­
cia, ninguna de estas cuestiones se ha planteado. Por una parte, la prohibi­
ción del castigo corporal se inscribe en una serie de leyes de protección que 
comenzaron en 1928, cuando se prohibió castigar físicamente a los chicos en 
la enseñanza secundaria; prohibición que se generalizó, en 1958, a todos los 
castigos corporales en las escuelas suecas, luego se acompañó de cambios 
sucesivos en cuanto a los derechos de los padres a castigar a sus hijos –en 
1957 se revocó el «castigo razonable» como medio de defensa y, en 1979, la 
abolición pura y simple del castigo corporal. Por otra parte, esta ley es una 
firme recomendación del Estado de no castigar a los niños, siendo regla­
mentada la sanción en sí misma por los párrafos sobre maltrato del código 
penal. Ante todo, lo que busca la ley no es tanto identificar delincuentes 
como proteger a los niños contra el maltrato. Cuando los profesionales de 
protección sanitaria y social comprendieron esta idea fundamental, sintie­
ron que la ley proporcionaba un marco útil para discutir con los padres las 
diferentes formas de educar a los niños. En los años siguientes, esta situa­
ción se mostró particularmente importante en los encuentros con familias 
inmigrantes procedentes de culturas donde el castigo corporal de los niños 
es visto como una conducta más normal. En conjunto, los profesionales sue­
cos, ya sea de la asistencia sanitaria, de los servicios sociales, de las fuerzas 
policiales o de la escuela, no se sienten desbordados haciendo respetar la 
prohibición. Las reacciones van más bien en sentido opuesto: en su mayo­
ría, los profesionales se sienten más fuertes por tener una ley que les apoya. 

Nos han preocupado los padres –a los que la ley obliga a no recurrir al 
castigo corporal–, temiendo que adopten un modo de parentalidad permisi­
vo y, en consecuencia, no puedan oponerse con firmeza al niño para incitar­
le a obedecer (Baumrind, 1991; Larzelere y Johnson, 1999). En efecto, algu­
nos estudios recientes indican que en Suecia los padres han devenido más 
hábiles para obtener un consentimiento en los conflictos padre-hijo (Pal­
metus y Jutengren, 2004). En este estudio, distintas formas de control verbal 
frente a niños en edad preescolar eran, con mucho, lo más común, tanto en 
las madres como en los padres. Precisemos que cerca del 90% de todos los 
controles verbales fueron órdenes firmes, el 10% restantes eran expresiones 
de decepción e interrogaciones enfadadas. En cuanto a las intervenciones 
para la modificación del comportamiento, eran mucho menos habituales y 
consistían, en el 60% de los casos, en retirar privilegios. Otras reacciones 
dentro de este grupo: presionar al niño para que acepte las consecuencias de 
su mala conducta o presente excusas (23%), aislar al niño –retirándolo de la 
presencia de otras personas durante un algún tiempo (16%). Los compor­
tamientos coercitivos de los padres fueron, con mucho, los menos habitua­
les y consistían principalmente en una obligación física o, a veces, en ame-
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nazas. El castigo físico deliberado fue muy raro. Los autores de este estudio 
concluyen que los padres suecos hacen un uso relativamente estable de la 
disciplina asertiva cara a toda una serie de episodios iniciales y repetidos de 
transgresiones leves y graves del niño. En consecuencia, nada apoya la hipó­
tesis de que los padres suecos renuncian a sus exigencias de obediencia, 
incluso si aplican prioritariamente un modelo de parentalidad flexible. En 
los países escandinavos esta actitud es vista principalmente como una polí­
tica educativa que privilegia el respeto mutuo entre padres e hijos. Ante un 
niño que no quiere acostarse, los padres que optan por reconfortarle y tran­
quilizarle serán considerados enérgicos, mientras que en otras culturas esta 
actitud podría pasar como permisiva. Por último, es absolutamente crucial 
entender la diferencia entre, por una parte, la obediencia pura y simple y, 
por otra, la interiorización de los valores (Grusec y Kuczynski, 1997). 

En el 2000, el Gobierno alemán promulga una ley prohibiendo el cas­
tigo físico en la familia. Se han efectuado encuestas representativas a esca­
la nacional, tanto antes como después de la institución de la ley, y los resul­
tados preliminares se han publicado recientemente (Bussman 2004). Las 
encuestas revelan una significativa disminución del castigo corporal entre 
1996 y 2001, pero este cambio es difícil de atribuir a la nueva ley, pues ésta 
se promulgó justo un año antes de la última encuesta. El resultado es debi­
do sin duda a la evolución constante de los comportamientos, que parece ir 
en paralelo con cambios de actitud en las sociedades del bienestar desarro­
lladas de Europa. En Alemania, sin embargo, la aceptación de la prohibición 
jurídica es importante; en particular, la toma de conciencia de los límites 
jurídicos que rodean las sanciones físicas parentales ha progresado clara­
mente. En 2001, la situación es similar a la de Suecia 20 años antes: dos ter­
cios de los padres alemanes aún dan bofetadas a sus hijos, y un tercio, azo­
tes. Sabiendo que los cambios de actitudes preceden, en general, a los cam­
bios de comportamientos, es muy interesante hacer el seguimiento de la 
experiencia alemana. 

2.4. Por qué aplicar una educación no 
violenta 

A pesar de los temores expresados a propósito de los efectos negativos del 
castigo físico y de su potencial escalada hacia el maltrato infantil, el azote 
continúa siendo un medio de disciplina bastante común en la educación de 
los niños a través del mundo y también en Europa. A pesar de una acogida 
bastante favorable por parte de los adultos, e incluso de alegatos en su favor 
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(Larzelere y Johnson, 1999), se sabe que el azote es una estrategia menos 
eficaz que el aislamiento y la retirada de privilegios para reducir los com­
portamientos indeseables en los niños. Como se dice más arriba, incluso si 
el azote puede en ocasiones reducir o frenar inmediatamente un comporta­
miento no deseado, su eficacia disminuye con el uso. La única forma de 
mantener el efecto inicial del azote es aumentar sistemáticamente la inten­
sidad, lo que puede degenerar rápidamente y desviarse hacia el maltrato. 

Resumen de las consecuencias negativas del azote 

•	 el azote administrado a niños menores de dos años aumenta el riesgo 
de lesión física grave y, por otra parte, es poco probable que el niño 
entienda la relación entre comportamiento y castigo.Además, como los 
niños lleguen a aceptar desde su más tierna edad el azote como un 
derecho de los padres, será muy difícil que cuestionen, cuando sean 
adultos, la aprobación del azote; 

•	 debido a que, en ocasiones, el azote libera al padre de su cólera, la pro­
babilidad de que repita ese comportamiento, aumenta. El azote a los 
niños pequeños está fuertemente correlacionado con el azote adminis­
trado a los niños de más edad. Los padres que han recurrido al azote 
no parecen cambiar de estrategia incluso cuando entienden que los 
efectos perjudiciales aumentan (Straus, 1996); 

•	 los azotes repetidos pueden desencadenar en el niño comportamientos 
agresivos y ansiosos. 

Dada la multiplicidad de razones convincentes en favor de los méto­
dos educativos no violentos, ¿cómo es que tantos padres aún emplean el cas­
tigo corporal? La explicación más generalizada, sin duda, es que los padres 
continúan creyendo que el castigo corporal es una medio eficaz de cambiar 
el comportamiento. A menudo, han observado que los niños cesan sus acti­
vidades censuradas cuando reciben un azote. Lo que los padres no entien­
den es que se trata de un resultado a corto plazo, que los niños no han inte­
riorizado en sus valores morales. El gran inconveniente es que esos padres, 
incluso si se creen cargados de buenas intenciones, pueden acabar dañando 
gravemente al niño. Otro grupo de padres rechaza azotar a los niños pero 
recurre, en situaciones de gran estrés, a métodos violentos; conductas que, 
en general, lamentan después amargamente. El tercer grupo se compone de 
padres que padecen ciertas enfermedades psiquiátricas, trastornos del 
carácter y trastornos de estrés post-traumáticos (el caso de refugiados de 
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guerra, por ejemplo). En la mayoría de los casos, una vez curados de sus 
trastornos, esos padres no violentan a sus hijos. 

2.5. Principios de una disciplina constructiva 
para los niños 

La Academia Americana de Pediatría cuenta con un Comité especialmente 
encargado de los aspectos psico-sociales de la salud del niño y la familia 
(Committee on Psychoscial Aspects of Child and Family Health). En 1998, 
este comité publicó directrices para una disciplina eficaz de los niños, en 
principio dirigidas a pediatras pero igualmente adaptadas para los padres 
(American Academy of Paediatrics, 1998). Estas directrices están igualmen­
te muy próximas a los trabajos publicados por el Comité Sueco sobre la 
infancia maltratada y cuestiones relacionadas (Janson, 2001a) y del cuadro 
de los principios rectores elaborado por UNICEF (Power y Hart, 2005). El 
texto que sigue es en lo esencial una compilación y una adaptación de estos 
tres grupos de directrices. 

Según Power y Hart (2005), una disciplina constructiva para los niños 
se articula en torno a siete principios rectores que parecen ofrecer una per­
tinencia universal, tanto a nivel individual como colectivo. Estos principios 
están concebidos para promover competencias pro-sociales y un desarrollo 
infantil orientado hacia la justicia, la equidad, la compasión y la integridad. 
Y, lo que es más importante, estos siete principios de disciplina respetan la 
dignidad del niño. 

Siete prácticas de disciplina para fomentar la dignidad del niño 

•	 respetar la dignidad del niño; 

•	 desarrollar un comportamiento pro-social, la autodisciplina y el carác­
ter; 

•	 maximizar la participación activa del niño; 

•	 respetar las necesidades de desarrollo del niño y su calidad de vida; 

•	 respetar la motivación del niño y su opinión; 

•	 asegurar una equidad y una justicia transformadora; 

•	 fomentar la solidaridad. 
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Por «dignidad» se entiende el hecho de ser valorado, respetado o esti­
mado. El respeto a la dignidad del niño está apoyado por la CNUDN (Artí­
culos 23, 28 y 37) y por la Carta social europea revisada. El principio es que 
los niños deben ser protegidos y respetados. Los adultos deben ser los guar­
dianes más que los propietarios del niño. Los esfuerzos desplegados para 
corregir la conducta errónea, antisocial, perjudicial y peligrosa del niño 
deben tener un carácter educativo y demostrarle que es una persona esti­
mable y aceptada. 

El ser humano está dotado de un excelente potencial de comporta­
miento prosocial y de autodisciplina; para poner de relieve ese potencial 
nada como una educación que conduzca a una integridad personal. Este 
principio está apoyado por la CNUDN (Artículo 29.1), que estipula que «la 
educación del niño debe orientarse a (...) inculcarle el respeto a los derechos 
humanos y las libertades fundamentales (...) y prepararlo para asumir las 
responsabilidades de la vida en una sociedad libre, en un espíritu de com­
prensión, de paz, de tolerancia, de igualdad entre los sexos y de amistad 
entre todos los pueblos y grupos étnicos, nacionales y religiosos, y con las 
personas de origen autóctono». 

Son necesarios la participación y el compromiso por parte del niño 
para llegar a invertir en valores pro-sociales comunes y para promover la 
autoeficacia y el respeto de su dignidad. Sentirse valorado y poder influir en 
las condiciones que nos afectan así como en las personas y cosas que apre­
ciamos, son esenciales para la dignidad humana y la ciudadanía democráti­
ca. Nos hemos dado cuenta de que, para que el razonamiento moral y el 
comportamiento ético del niño progresen en la casa y en la escuela, es nece­
sario que éste participe en las discusiones sobre las opciones de la vida real, 
en la construcción de normas y en la resolución de los problemas (Beserko­
witz, 2002). En el artículo 112 del Estatuto brasileño del niño y el adoles­
cente (ley sobre los niños), se dice que, durante la construcción de las reglas 
del juego, si el niño participa y las consecuencias están claramente enuncia­
das, puede evitarse que las transgredan. Esta ley propone igualmente cuatro 
soluciones constructivas adaptadas a los niños en edad escolar (Power y 
Hart, 2005): 

•	 el diálogo reprobador: mantener un diálogo sereno y firme con los 
niños y los adolescentes para explicar los detalles de sus acciones, 
prácticas y conductas indeseables; 

•	 la reparación de los daños causados y la rectificación de las malas 
acciones: pedir al niño que repare los daños que haya podido causar 
y que pida perdón por sus malas acciones parece ser uno de los 
métodos no violentos más eficaces para la disciplina preventiva de 
los niños; 
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•	 la restricción de los privilegios: esta medida puede enseñar al niño a 
sopesar los pros y los contras antes de respetar o de transgredir un 
acuerdo. Sin embargo, estas restricciones no deben afectar en nada 
a los derechos fundamentales de los niños –por ejemplo, el de comer 
y no ser sometido a un trabajo forzoso–.Aquí «privilegios» significa, 
por ejemplo, no ver este o aquel programa de televisión favorito o 
no reunirse con los amigos. 

•	 la prestación de servicios a la comunidad: esta solución consiste en 
realizar trabajo voluntario durante cortos periodos de tiempo en 
instituciones de asistencia públicas (hospitales y escuelas, por ejem­
plo). 

El factor primordial, puesto que se trata de problemas de disciplina, es 
la prevención. En general, los problemas se derivan de un incumplimiento 
de las reglas fijadas por la escuela o la familia o consideradas como normas 
morales universales (no robar a otro, por ejemplo). Dado que muchas nor­
mas son comunes a la escuela y a la familia, una cooperación positiva puede 
constituir generalmente un buen apoyo. Ya sea en la familia, en la escuela o 
en las asociaciones muchos adultos pueden ser -y lo serán, inevitablemente-
modelos. Para representar un modelo de comportamiento bueno y no vio­
lento, es mejor que el adulto sea respetado por los niños; esto le exige con­
ducirse honestamente como buen ser humano imperfecto que somos todos. 

2.6. Orientaciones prácticas para una 
educación no violenta 

Para que las técnicas disciplinarias sean eficaces deben inscribirse en el 
marco de una relación en la que el niño se sienta amado y seguro. En ese 
caso, las reacciones de los padres a la conducta de los niños, ya sean de apro­
bación o de desaprobación, producirán ciertamente más efecto, ya que la 
aprobación parental es importante para el niño. Además, si las reacciones 
parentales se inscriben en el marco de relaciones afectuosas y sólidas, el 
niño tiene el sentimiento de que su entorno es estable y que un adulto com­
petente vela por él, lo que favorece el desarrollo de un sentimiento de valor 
personal. A medida que el niño se encuentra confrontado y reacciona al 
carácter positivo de la relación y a una disciplina coherente, la necesidad de 
una interacción negativa frecuente disminuye y la calidad de la relación 
mejora aún más, tanto para los padres como para el niño. Por esta razón, los 
mejores educadores de los niños son personas que representan buenos 
modelos y a las que los niños aprecian lo suficiente como para querer imi-
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tarlos y querer agradarles. Ciertas condiciones en la relación padres-hijo son 
especialmente importantes para fomentar un comportamiento positivo del 
niño. 

Condiciones favorables al comportamiento positivo del niño 

•	 cultivar un clima emocional positivo en el hogar mediante el juego y el 
afecto parental; 

•	 prestar atención al niño para favorecer los comportamientos positivos. 
En lo que se refiere a los niños de más edad, la atención incluye inte­
resarse por sus rendimientos escolares, así como por los comporta­
mientos de los compañeros fuera de la casa; 

•	 mantener una coherencia en los horarios y escenarios regulares en las 
actividades e interacciones cotidianas a fin de reducir la resistencia, 
comunicar el respeto del niño y hacer las experiencias negativas menos 
estresantes; 

•	 reaccionar de manera coherente a las situaciones de comportamientos 
idénticos a fin de promover relaciones padres-hijo más armoniosas; 

•	 mostrarse flexible, en particular con los niños mayores y los adoles­
centes, practicando la escucha y la negociación, a fin de reducir los epi­
sodios de desobediencia del niño a las expectativas parentales. Hacer 
participe al niño en la toma de decisiones se ha asociado a una mejora 
a largo plazo del juicio moral. 

El término «disciplina» sugiere, en general, estrategias dirigidas a 
reducir los comportamientos no deseados. Como hemos visto a lo largo de 
todo este capítulo, eliminar un comportamiento no deseado sin contar con 
una estrategia para estimular un comportamiento más deseable, no es efi­
caz. Muchos comportamientos deseables aparecen a lo largo del desarrollo 
normal del niño; el papel del adulto es observarlos y prestarles una atención 
positiva a fin de potenciarlos. En cambio, hay otros comportamientos dese­
ables que no forman parte del «repertorio» natural del niño y deben, por 
tanto, enseñarse. Podría tratarse, por ejemplo, de eso que se consideran 
«buenos modales»; o bien de comportarse conforme a principios aceptados 
a pesar de la presencia de recompensas inmediatas y fáciles de obtener para 
otros comportamientos. El cuadro que sigue propone estrategias a emplear 
por los padres y otros «tutores» que ayudan al niño a adquirir comporta­
mientos positivos. 
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Estrategias para ayudar a los niños a adquirir comportamientos 
positivos 

•	 prestar una atención positiva regular y comunicarla a los niños de 
todas las edades; 

•	 escuchar atentamente a los niños y ayudarles a expresar sus senti­
mientos; ayudar a los niños a aprender como evaluar las consecuencias 
potenciales de sus elecciones; 

•	 reforzar los comportamientos deseables nuevos con elogios frecuentes 
y no tener en cuenta las pequeñas desviaciones de conducta; 

•	 dar la imagen de un comportamiento ordenado y previsible, de una 
comunicación respetuosa y de estrategias de resolución de conflictos 
cooperativas. 

Este tipo de estrategias ofrece varias ventajas potenciales, más idóne­
as para favorecer la interiorización de comportamientos deseados y para 
poner las bases de otros comportamientos deseables. Cuando se les pregun­
ta sobre la manera como conseguían educar a sus hijos sin recurrir al casti­
go corporal (Janson, 2001a), la mayoría de los padres suecos declararon que 
aplicaban para sus hijos pequeños las siguientes estrategias: 

•	 multiplicar y diversificar las distracciones; 
•	 bromear; 
•	 tranquilizar al niño buscando otras formas alternativas de hacer algo 

juntos; 
•	 mimar al niño e inducirle a escuchar y a identificar lo que no fun­

ciona. 

Con los niños de más edad, esos padres recomendaban particularmen­
te dos actitudes: fomentar al buen comportamiento y evitar los enfrenta­
mientos deliberados. Las investigaciones demuestran que los padres saben 
encontrar otras formas de resolver los conflictos cuando están convencidos 
de que el castigo corporal es a la vez ineficaz y humillante para el niño. 

Sin embargo, determinados comportamientos indeseables exigen una 
reacción inmediata en razón del peligro o del riesgo que puede correr el 
niño. Otros comportamientos indeseados exigen una consecuencia coheren­
te para evitar que se generalicen a otras situaciones. Para ciertos problemas, 
en particular para aquellos en los que intervienen intercambios emociona­
les intensos, puede ser preferible hacer una pausa y retomar la discusión 
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más tarde, cuando las emociones hayan remitido, o encontrar otras formas 
de manejar la situación (desviando la atención) o, a veces -en los casos en 
que sea posible y deseable- evitando completamente la situación. 

Factores que pueden reforzar la eficacia del aislamiento y la 
retirada de privilegios 

•	 indicar claramente la naturaleza del problema creado por tal o cual 
comportamiento y las consecuencias que el niño puede esperar si se 
produce ese comportamiento; 

•	 hacer seguir al comportamiento diana la primera vez que se produce 
de una consecuencia inicial distinta e inmediata y, a continuación, man­
tenerse coherente en la aplicación de esas consecuencias; 

•	 dar instrucciones y correcciones con tanta calma como sea posible y 
con empatía; justificar siempre las consecuencias de un comportamien­
to específico. 

Se ha demostrado que el aislamiento en niños en edad preescolar (que 
consiste generalmente en la retirada de la atención parental positiva) 
refuerza la obediencia (alrededor de 25% al 80%), eficacia que vale tam­
bién para los niños de más edad a condición que sea utilizado de manera 
adecuada (a menudo es una cuestión de rechazar la participación en esta o 
aquella actividad deseada). Con todo, el aislamiento debe utilizarse de 
forma coherente, con una duración apropiada y sin excesos, así como acom­
pañarse de estrategias que permitan gestionar el comportamiento de huida 
del niño. Cuando el aislamiento se aplica por primera vez, normalmente 
dará como resultado un incremento del comportamiento negativo del niño, 
que deseará someter a prueba el nuevo límite con una representación de 
comportamiento emocional. Si el padre acepta esta reacción normal y no 
reacciona al comportamiento del niño verá que la aparición de las crisis se 
hace menos frecuente y que el comportamiento no deseado disminuye o 
desaparece. Aplicado de esta forma, los sentimientos del niño no dañan su 
autoestima, a pesar de reacciones a veces intensas. El padre debe entender 
que este aislamiento no es eficaz inmediatamente, pero que normalmente 
resulta a largo plazo. Una de las razones más comunes para que no funcio­
ne es la incapacidad de los padres para manejar su propia angustia durante 
el aislamiento (AAP, 1998). 

Para castigar y modificar los comportamientos no deseados, muchos 
padres recurren a declaraciones verbales de desaprobación. Cuando no se 
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utilizan con frecuencia y se aplican a comportamientos específicos, tales 
reprimendas pueden tener una eficacia pasajera y parar o reducir inmedia­
tamente el comportamiento no deseado. Sin embargo, si se utilizan con fre­
cuencia e indiscriminadamente, las reprimendas verbales pierden su eficacia 
y, de hecho, refuerzan el comportamiento no deseado, en especial porque 
centran la atención sobre el niño. Las reprimendas verbales deberían tratar 
sobre al comportamiento indeseable y no vilipendiar el carácter del niño. 

2.7. Resumen 

La investigación denuncia enérgicamente el recurso al castigo corporal. 
Éste nunca debería ser una solución: no sólo no es eficaz sino que se revela 
peligroso, humilla al niño y engendra en él deseos de revancha. Igualmente, 
enseña al niño que la mejor manera de resolver un conflicto es pelearse. En 
todos los casos, en virtud del Artículo 17 de la Carta social europea revisa­
da, infligir un castigo corporal a un niño no está permitido en Europa. Es 
conveniente, al contrario, fomentar sentimientos de optimismo, basados en 
la confianza en si mismo, y presentar los problemas como retos a superar y 
ocasiones de aprender, evolucionar y demostrar el control de si mismo. 

Toda disciplina debería ser constructiva. En vez de vigilar el compor­
tamiento negativo en el niño, habría que concentrarse sobre el buen com­
portamiento, es decir, esperar a que se produzca, recompensarlo, conservar 
las expectativas realistas y velar para que el niño comprenda porqué tal o 
cual comportamiento es deseable. Además, todas las formas de castigo 
deben ser respetuosas con la persona y la dignidad del niño: es el compor­
tamiento lo que debe criticarse, no al niño. Las medidas aplicadas a un niño 
o a un adolescente deberían prestar la debida consideración a la capacidad 
del niño para comprender las reglas y obedecerlas, a las circunstancias y a la 
gravedad de la trasgresión. 

Para que los niños puedan entender y seguir las reglas más fácilmente, 
éstas deberían ser: 

• poco numerosas y relativamente sencillas; 
• realistas y concretas. 

Con el fin de fomentar el respeto de las reglas y la adopción de princi­
pios y valores prosociales, son esenciales los puntos siguientes: 

• dar muestras de equidad y de no discriminación; 
• evitar cualquier castigo o recompensa caprichosos o degradantes; 
• aplicar consecuencias lógicas y naturales que respeten la dignidad y 

la integridad de las personas; 
• ofrecer oportunidades a las contestaciones y rectificaciones. 

INFORMES, ESTUDIOS E INVESTIGACIÓN 68 



Las relaciones entre niños y adultos en el seno de esos grupos son la 
mejor forma de mejorar el entorno psicológico, social y material del niño. 
Siempre que sea posible, la poderosa influencia de las relaciones entre pares 
y de la cultura a la que pertenece la familia debería igualmente ser respeta­
da e integrada en la práctica. La solidaridad social y el respeto mutuo, tal 
como promueve especialmente el Artículo 29 de la CNUDN, constituyen 
principios de disciplina que pueden ayudar a socializar al niño haciéndole 
adoptar un comportamiento responsable. 

A modo de resumen, pasemos revista a las numerosas buenas razones 
para desear una educación no violenta para los niños. 

Razones que justifican una educación no violenta de los niños 

•	 el castigo corporal a los niños debe verse como una parte de nuestra 
historia común, donde pobreza e ignorancia guiaban el comportamien­
to adulto; 

•	 castigar corporalmente es ofrecer un modelo negativo para el futuro y 
una connotación negativa sobre cómo funciona la sociedad; 

•	 en las sociedades del bienestar modernas, como las de Europa, existen 
grandes posibilidades de criar a los niños empleando medios positivos 
y, en casos de dificultad, la sociedad debe poder aportar orientación 
profesional a los padres; 

•	 la experiencia nos dice que es difícil, si no imposible, mantener una 
frontera precisa entre una reprimenda corporal aceptable y el abuso; al 
contrario, el riesgo de ver el castigo corporal degenerar en un compor­
tamiento peligroso es alto; 

•	 todo nos hace creer que una educación no violenta tiene grandes posi­
bilidades de producir buenos resultados. La educación no violenta no 
es sinónimo de un enfoque laxo; 

•	 el castigo corporal a los niños es ilegal en Europa en virtud de la Carta 
social europea revisada de 2001. Desde 1989 y la adopción de la 
CNUDN, los niños de todo el mundo disfrutan de los mismos derechos 
que los adultos a un espacio vital no violento. 
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3. Servicios de apoyo a una 
parentalidad positiva 
Mona Sandbaek 

El presente capítulo ofrece una visión general de algunas de las políticas 
familiares más comunes establecidas para asegurar el funcionamiento y el 
nivel de vida de las familias. A continuación se pasa revista a las informa­
ciones disponibles sobre los servicios y los programas de apoyo a la paren­
talidad. 

Para elaborar una política familiar y servicios de apoyo adaptados, es 
importante disponer de informaciones precisas sobre las transformaciones 
que se están produciendo, por ejemplo en materia de demografía y de com­
posición de las familias. No obstante, es igualmente importante reflexionar 
sobre las actitudes adoptadas hacia esos cambios. Que se perciba que la 
situación empeora o que los cambios sean considerados como generadores 
de aspectos positivos, podría influir en el tipo de políticas familiares o los 
programas de apoyo recomendados. Tales actitudes pueden igualmente 
influir en la postura adoptada hacia las personas a las que los diversos pro­
gramas de apoyo intentan ayudar. Tanto los dirigentes políticos como los 
profesionales necesitan conocer la naturaleza variable de las construcciones 
históricas de las familias y de la infancia y sus incidencias sobre las evalua­
ciones y los servicios (Seden, 2006). 

3.1. Presentación de los factores de la 
parentalidad y de las medidas de apoyo 
a las familias 

Como se indicaba en los capítulos anteriores, la parentalidad está influida 
por numerosos factores estructurales y políticos, así como por cambios ide­
ológicos en la visión de la familia y de la infancia. El presente informe toma 
como punto de partida los derechos y las necesidades de los niños. La figu­
ra 3.1. ofrece una visión general del estudio que sirve de base al presente 
informe, asociando una perspectiva de desarrollo a una perspectiva ecológi­
ca para ilustrar la forma en que influyen los diferentes factores en el niño y 
también en el ejercicio de las responsabilidades parentales. 
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Figura 3.1. Perspectivas ecológicas que influyen en el niño 

Fuente: Aldgate y al. (2006), basándose en Jones y Ramchandani (1999). 

La terminología empleada para describir las diversas medidas de apoyo 
familiar varía. Rostgaard (2004) emplea el término «política de apoyo fami­
liar» cuando describe las modificaciones de los sistemas de apoyo a las fami­
lias mediante una comparación de las antiguas políticas y de las políticas 
actuales que son aplicadas en Europa central y oriental desde el comienzo 
de la transición. Gudbrandsson (2006) utiliza el término de «prevención pri­
maria» para referirse a las estrategias y los programas dirigidos a evitar un 
error antes de que se produzca. En relación con el apoyo familiar, esto inclu­
ye las estructuras fundamentales de la sociedad del bienestar como la sani­
dad, educación, la seguridad social y la vivienda. Además, el universo de la 
política familiar se completa por una gama de disposiciones y de servicios 
que abordan las necesidades particulares de las familias y de los niños. 

Krieger (2004) sostiene que aunque la familia es importante, en 
numerosos países las políticas familiares están poco valoradas con respec­
to a otros campos políticos. Las políticas relativas a la vida familiar tien­
den a abordarse indirectamente, debido a una falta de consenso sobre la 
legitimidad de la intervención política en la vida familiar (Hantrais, 2004a; 
Gudbrandsson, 2006). Sin embargo, la política familiar figura en la agenda 
desde la primera Conferencia de ministros responsables de asuntos fami-
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liares del Consejo de Europa, celebrada en Viena en 1959. Las medidas de 
política familiar en Europa intentan tener en cuenta los factores de paren­
talidad, no obstante a niveles diferentes y a menudo de forma incoheren­
te y no coordinada (Gudbrandsson, 2006). En los parágrafos siguientes 
presentaremos brevemente el apoyo familiar en términos de medidas de 
políticas familiares, antes de presentar más en detalle los servicios y los 
programas de apoyo familiar. 

3.2. Acompañar a los padres mediante 
medidas generales de política familiar 

Los sistemas políticos y de ayuda social y el nivel de apoyo varían mucho 
entre los países europeos, pero ciertos factores parecen relativamente 
comunes y muy arraigados en el panorama de la política social (Consejo de 
Europa, 2005b; Rostgaard, 20042; Krieger, 2005). 

3.2.1. Principales elementos de la política familiar 

En los Estados Miembros encontramos tres elementos fundamentales de la 
política familiar. 

Las transferencias públicas y los impuestos son elementos importantes 
que permiten asegurar el nivel de vida de las familias con niños y mejorar la 
seguridad social. Las prestaciones por niño o los subsidios familiares son la 
forma principal de dichas transferencias y existen en casi todos los países, 
aunque en algunos sean universales y en otros se otorgan en función de los 
ingresos. El importe de los subsidios varía, pero en un país como Hungría 
donde las prestaciones son generosas, se ha dicho que si no las hubiera, las 
tasas de pobreza infantil pasarían de un 14% a un 22% (UNICEF, 2001, 
citado por Rostgaard, 2004, p. 18). En los últimos años, se ha prestado cada 
vez más atención a la necesidad de luchar contra la pobreza en general y 
más particularmente contra la pobreza infantil (Chen y Corak, 2005; Corak, 
2005; Sutherland, 2005). También ha aumentado el interés por el estudio de 

2 El informe Rostgaard (2004) fue financiado por la UNESCO. El análisis se basa en comparar 
13 países que abarcan diferentes regiones geográficas y religiones - Bulgaria, República Checa, 
Estonia, Hungría, Letonia, Lituania, Moldavia, Polonia,, Rumanía, Federación Rusa, Eslova­
quia, Eslovenia y Ucrania. 

LA PARENTALIDAD EN LA EUROPA CONTEMPORÁNEA: UN ENFOQUE POSITIVO 73 



la experiencia de la pobreza desde el punto de vista de los niños (Daly y 
Leonard, 2002; Ridge, 2002, 2006; van der Hoek, 2005; Sandbaek, 2006). En 
sus informes a la Conferencia de ministros de familia de 2006 (Consejo de 
Europa, 2005a), varios países mencionan medidas especiales establecidas 
para reducir la pobreza infantil. Las medidas adoptadas para mejorar la 
situación de las madres solteras se consideran parte de la lucha contra la 
pobreza infantil. 

El equilibrio trabajo-familia constituye otra prioridad de la política 
familiar. A este efecto, se han puesto en práctica varias medidas, como el 
horario de trabajo flexible y el trabajo a tiempo parcial, los permisos paren-
tales pagados y los subsidios, y el derecho a coger permisos cuando los niños 
u otros miembros de la familia están enfermos. Algunos países también han 
establecido una cuota de permisos para los padres -un periodo del permiso 
únicamente para el padre- con el fin de fomentar que el padre participe más 
activamente en la educación de los niños más pequeños. 

Una infraestructura fiable para la atención a los niños, constituye el ter­
cer eje de la política familiar. Incluye no sólo servicios de atención a los 
niños, sino también un horario de trabajo adecuado que permita a los 
padres conciliar vida laboral y vida familiar. Unos servicios de calidad se 
consideran cada vez más como una forma de velar por el bienestar de los 
niños (Rostgaard, 2004). En su recomendación (Rec (2002)8), el Consejo de 
Europa los describe como una importante contribución a la cohesión social, 
en la medida en que permite el desarrollo social, emocional, intelectual y 
físico de todos los niños y les da la posibilidad de que se escuchen sus opi­
niones sobre asuntos que les conciernen (Consejo de Europa, 2002b). La 
atención diaria varía dentro de cada país y entre los países en función de 
factores como los grupos de edad, las disposiciones administrativas y los 
enfoques educativos. 

Los Estados miembros dan una gran prioridad a las medidas descritas 
mas arriba. Todos los países tienen en cuenta numerosas actividades y pro­
yectos previstos en esos campos. Sin embargo, parece evidente la diferencia 
entre lo que los gobiernos pueden ofrecer y lo que las familias y los niños 
necesitan para organizar su vida cotidiana de forma adecuada. 

El trabajo remunerado ocupa un espacio importante desde numerosos 
puntos de vista, pero una ética del trabajo remunerado no es necesaria­
mente lo bastante amplia para satisfacer los deseos de las personas que 
desean ocuparse de sus seres queridos y pasar tiempo con ellos. Williams 
(2004) argumenta que son necesarios los principios políticos de los cuida­
dos, junto con principios políticos del trabajo. Los cuidados no sólo deberí­
an formar parte de las condiciones del trabajo, sino que deberían ser consi-

INFORMES, ESTUDIOS E INVESTIGACIÓN 74 



derados como un valor en su totalidad. Sostiene que las sociedades tienen 
necesidad de responder a cuestiones fundamentales como qué necesitan las 
gentes para dispensar los cuidados adecuados y proteger a los familiares 
cercanos, a los amigos y a sí mismos. 

3.2.2. Acompañar la acción parental mediante los 
servicios 

Las medidas de política familiar descritas hasta ahora tienen por objeto pro­
porcionar las condiciones materiales necesarias a las familias, como la lucha 
contra la pobreza y la conciliación del trabajo y la vida familiar. Existe igual­
mente una necesidad de apoyar los aspectos cualitativos de la parentalidad 
y, con ese fin, en numerosos países se ha establecido un conjunto de servi­
cios y programas referidos al contenido de las tareas parentales. No obstan­
te, en ciertos países, en particular en los países en plena transición, la elabo­
ración de políticas dirigidas a apoyar a los padres en su papel de cuidado-
res/educadores de los niños es un fenómeno relativamente reciente deter­
minado por un conjunto de factores sociales, económicos y políticos gene­
ralmente interdependientes (Consejo de Europa, 2005b)3. 

El documento del Consejo sobre la parentalidad y apoyo a los padres 
(Consejo de Europa, 20014) resume el estado de progreso al final del siglo 
XX. Los programas de apoyo a las familias se dividen en dos categorías 
principales, la primera dirigida a familias en que los padres tienen proble­
mas materiales, de relación o psicológicos, o problemas ligados a la depen­
dencia de la droga y la segunda dirigida a familias en que los niños tienen 
dificultades. En una presentación de los medios disponibles para apoyar a 
los padres de niños de 0 a 11 años, el documento enumera los medios 
siguientes. 

3 Este documento ha sido elaborado por el Comité de expertos sobre la infancia y la familia

(CS-EF) (2005). Han participado los siguientes Estados miembros: Bulgaria, Grecia, Italia,

Luxemburgo, Eslovenia y Suiza.

4 Este informe refleja el trabajo de un grupo de expertos cuyo objetivo era presentar una visión

de conjunto de la situación de los padres en los Estados miembros del Consejo de Europa.

Durante un período de cerca de dos años (de febrero de 1997 a diciembre de 1998), los exper­

tos se reunieron tres veces en Estrasburgo a fin de preparar el informe.
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Principales tipos de medidas necesarias a favor de las familias de los 
Estados miembros 

•	 la educación parental; 
•	 la orientación prematrimonial para parejas jóvenes (a menudo organi­

zada por las iglesias) y la planificación familiar; 
•	 la preparación para el nacimiento (cursillos colectivos ofrecidos por 

servicios médicos y médico-sociales públicos y privados, de clínicas y 
hospitales, para mujeres embarazadas y sus parejas); 

•	 la promoción de la salud; 
•	 las emisiones de televisión y de radio; 
•	 un número suficiente de guarderías y de servicios extra-escolares; 
•	 centros materno-infantiles que se esfuerzan en combatir el aislamien­

to y organizan programas de bienestar para la madre y el hijo y pro­
gramas para padres con niños en edad preescolar impartidos por 
escuelas maternales y guarderías; 

•	 la información sobre la salud y el desarrollo físico y psíquico; 
•	 las redes de proximidad y de familias, los grupos de ayuda, las reunio­

nes y los debates con profesionales; 
•	 la atención escolar, médica, social y psicológica; 
•	 los programas regionales de apoyo a los padres; 
•	 informaciones suficientes en materia de servicios sociales y de ayudas 

económicas del Estado; 
•	 ayuda a víctimas de violencia familiar; 
•	 diferentes formas de asesoramiento, en especial para padres de ado­

lescentes; 
•	 cooperación preventiva con enseñantes; 
•	 la educación sexual (a menudo ofrecida en las escuelas); 
•	 números de teléfono gratuito y otras líneas de asistencia que respon­

den a necesidades de los padres (en caso de enfermedad, de violencia 
familiar, de delincuencia juvenil o de toxicomanía, por ejemplo) y ofre­
cen servicios de información y de consultas -a menudo gratuitos- a los 
niños, a los jóvenes y a sus padres; 

•	 programas para padres de cualquier niño toxicómano (drogas, alcohol, 
juego, programas especiales para adolescentes que abusan del alcohol 
y para sus padres); 

•	 programas para las familias por debajo del umbral de la pobreza y las 
comunidades desfavorecidas. 
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Algunos países disponen de todos o algunos de estos servicios, mien­
tras que otros apenas cuentan con alguno. Los expertos han señalado una 
falta de programas educativos para los padres y han subrayado el papel de 
las asociaciones de padres (ibid). 

Según las informaciones más recientes, en especial el Compendio de 
las contribuciones nacionales a la Conferencia de Ministros encargada de 
los asuntos familiares (Consejo de Europa, 2005b) y el informe sobre las 
buenas prácticas (Consejo de Europa, 2005a), es evidente que la oferta de 
servicios de apoyo a la familia difiere enormemente entre los Estados. Sin 
embargo, pueden observarse ciertas tendencias generales: 

«Eslovenia ha introducido una dimensión de apoyo familiar en los ser­
vicios universales ya existentes para las familias, como servicios de 
salud prenatales y postnatales, una participación de los padres en los 
cuidados del niño y programas educativos y servicios reglamentarios y 
no reglamentarios para apoyar a los padres y asesorarles. Los instru­
mentos principales de apoyo parental en Eslovenia son los servicios 
públicos en el sistema de salud, educativo y social a los niveles local y 
regional, y los programas propuestos por organizaciones de volunta­
rios…» (Consejo de Europa, 2005a, p. 25). 

La cita refleja un desarrollo que se implanta en numerosos países 
europeos. Los servicios de salud parecen ser prioritarios en todos los Esta­
dos miembros, pero no se abordarán en este capítulo. 

3.2.3. Evoluciones recientes de los servicios 
propuestos a las familias en los Estados 
miembros 

Según el material proporcionado por los Estados miembros, seis tendencias 
principales caracterizan la trayectoria del desarrollo de los servicios para la 
familia y los niños. Las tendencias siguientes han sido observadas a lo largo 
de estos últimos años. 

Principales evoluciones de los servicios para las familias y los niños 

• centros locales; 
• programas educativos para los padres; 
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• programas de ayuda a la educación de los niños; 
• servicios y programas dirigidos a poblaciones en riesgo; 
• servicios de protección de menores; 
• protección de derechos de los niños. 

Centros y servicios locales 

Una tendencia general es crear servicios y programas descentralizados a 
nivel local en los que se anima a las autoridades a colaborar con ONG y las 
organizaciones humanitarias. Con frecuencia, los servicios se organizan 
como centros, bajo diversos nombres y disposiciones administrativas, 
dependiendo casi siempre de ministerios encargados de asuntos sociales o 
familiares, de educación o de sanidad. Se ha constatado a menudo la cola­
boración entre los diferentes ministerios (por ejemplo en Bulgaria, Irlanda, 
Rumania, España, Eslovenia,). El objetivo de los centros es asociar la pre­
vención mediante la información y el asesoramiento, a una ayuda y un tra­
tamiento para las familias que tienen dificultades. 

La colaboración con las ONG se realiza de acuerdo con la Estrategia 
de cohesión social revisada del Consejo de Europa (2004), que exige la ela­
boración de una nueva ética de responsabilidad social compartida en la que 
el gobierno, los interlocutores sociales, la sociedad civil, las personas y las 
familias desempeñan todos su papel en la construcción de una sociedad 
cohesionada. Sin embargo, sobre el terreno las prácticas varían. Como lo 
demuestra el informe de Home-Start (2005a)5, colaborar con una ONG era 
bastante inusual en Hungría, mientras que tales iniciativas están muy exten­
didas en el Reino Unido. 

Los centros locales ofrecen una variedad de servicios y de programas; 
el más común parece ser los servicios de consulta matrimonial o conyugal, 
servicios parcialmente universales o preventivos para informar a los padres 
sobre las buenas prácticas conyugales (por ejemplo en la República Checa 
y en Noruega). En una iniciativa pionera, el gobierno noruego ha lanzado 
un programa denominado «Godt samliv» (Sentirse bien como pareja) des­

5 Un informe reciente (Home Start, 2005a) presenta los resultados de un proyecto dirigido a 
combatir la exclusión social en las familias con niños pequeños en Europa, cofinanciado por 
Home Start Internacional y financiado por la Comisión Europea. El proyecto examina las 
experiencias y los puntos de vista de los padres con niños pequeños en Grecia, Hungría, Irlan­
da y el Reino Unido. 
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tinado a la parejas tras el nacimiento de su primer hijo. Su finalidad es evi­
tar que se rompa la pareja. El programa es gratuito, y de aquí a 2006 se 
impartirá en los 433 municipios noruegos. La mayoría de los programas de 
asesoramiento matrimonial o conyugal se dirigen a familias con problemas. 

Otros tipos de asesoramientos se refieren a la parentalidad en general. 
Lo más común es que ofrezcan asesoramiento y tratamiento dirigido a tra­
tar dificultades específicas, especialmente las que conciernen a los jóvenes 
delincuentes, a los niños afectados de un trastorno de atención deficitaria 
con hiperactividad o a los niños discapacitados. Algunos de los servicios o 
programas ofrecen una ayuda específica para las familias socialmente 
excluidas (en Eslovenia, por ejemplo). Dichos servicios y programas pueden 
ser parte de los centros locales, pero también se ofrecen en diferentes entor­
nos y contextos administrativos. 

Otra tendencia en los esfuerzos para llegar a padres y niños es el desa­
rrollo de líneas telefónicas permanentes. Rumania ofrece un servicio telefó­
nico gratuito de información y orientación por teléfono sobre la protección 
de la infancia, disponible para los padres y los niños todos los días de 8 de a 
20 horas. Ese número ha animado la elaboración del nuevo marco jurídico 
de trabajo sobre la protección de la infancia y se ha convertido en una fuen­
te esencial de información, de consejo jurídico, de orientación, de deriva­
ciones hacia los interlocutores adecuados y de evaluación de las necesida­
des. La mayoría de los que llaman son adultos preocupados por una situa­
ción. A partir de 2006 esta línea gratuita funcionará como una ONG inde­
pendiente, y su objetivo será mejorar el acceso de los niños a las informa­
ciones sobre sus derechos y proporcionar al público en general servicios e 
informaciones sobre los derechos de los niños6. Las líneas de ayuda telefó­
nicas también están bastante extendidas en Suecia, donde los teléfonos exis­
ten en diferentes campos de la salud y servicios sociales, del consejo fami­
liar y de los servicios de psiquiatría infantil. Las evaluaciones muestran que 
estos números son muy apreciados. Líneas telefónicas similares existen 
igualmente en, por ejemplo, otros países escandinavos, así como en Holan­
da, Reino Unido y Francia, (Bremberg, 2004). 

Programas educativos destinados a los padres 

Un cierto número de Estados miembros mencionan igualmente diversos 
programas educativos destinados a los padres -por ejemplo, durante el 

6 Ver la presentación del Número verde para la protección de la infancia (en inglés) 
(http://www.childrights.ro). 
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embarazo (especialmente en Austria), o en distintas etapas del desarrollo 
del niño. Algunos programas se denominan «Escuelas para una mejor 
parentalidad» (especialmente en Croacia, Turquía, Serbia-Montenegro, 
Suiza, Rumanía)7. Suiza indica haber obtenido buenos resultados de las 
campañas a través de Internet y la televisión. 

Programas de ayuda a la educación de los niños 

Es también interesante observar lo que puede considerarse una tendencia 
bastante nueva, a saber programas o iniciativas orientados a apoyar la edu­
cación infantil de varias maneras. Pueden distribuirse en tres amplias cate­
gorías. En primer lugar, los programas dirigidos a los propios niños, para 
mejorar sus resultados escolares, evitar el abandono de la escuela o analizar 
la situación cuando los niños tienen un fracaso escolar (Suiza especialmen­
te). En segundo lugar, existen programas para los que los padres son el 
punto de mira. El objetivo de estas iniciativas es permitir a los padres parti­
cipar en la educación de sus hijos. Los programas pueden tener por objeto 
un tema más amplio, pero la relación entre el niño y la escuela es uno de los 
principales temas (en Grecia por ejemplo). Una tercera categoría tiene por 
objeto la cooperación entre las escuelas y padres (en Suiza por ejemplo). 
Esta evolución parece reflejar la creciente importancia dada a la educación 
de los niños y el reconocimiento del importante papel que desempeñan los 
padres en este contexto, admitiendo que los padres disponen de instalacio­
nes y medios diferentes para ayudar a sus hijos. La educación no violenta de 
los niños entra en el marco de numerosos programas. Grecia precisa que 
todos los asesores se forman simultáneamente y utilizan el mismo material. 
El proceso de selección da prioridad a zonas aisladas y desfavorecidas. 

Servicios y programas dirigidos a las poblaciones en riesgo 

Varios países mencionan medidas destinadas a grupos específicos de padres 
y de niños, especialmente servicios de salud o un apoyo educativo para los 

7 Recordar que los ejemplos dados no proporcionan una información exhaustiva sobre lo que 
ocurre en los Estados miembros. Sólo en el Reino Unido existen varios programas de educación 
y apoyo a los padres. Entre estos últimos se incluyen Mellow Parenting, Newpin, OnePlusOne, 
PIPPIN, the Parent adviser Scheme, the «Spokes Project: Support Parents on Kids» Education. 
Puede descargarse la información de los sitios web de los programas individuales, pero también 
se pueden consultar en la dirección http//www.ukchildcare. ca/practice (Barrett, 2003, p. 214). 
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niños romanís.Todos parecen estar de acuerdo en decir que un bajo nivel de 
educación y servicios de salud escasos son los principales inconvenientes 
que sufren numerosos niños de las comunidades romanís (especialmente en 
Bulgaria y Grecia). En el informe de Eslovenia, se menciona la necesidad 
de revalorizar su autoestima y de integrarlos en la sociedad (Consejo de 
Europa, 2005a). 

También se presta especial atención a los servicios de salud y de edu­
cación para los niños inmigrantes, siendo un factor importante el aprendi­
zaje de la lengua y una enseñanza dispensada a menudo en su lengua mater­
na así como en el idioma del país de residencia (Suiza). En Bélgica, el pro­
grama «La clase puente» ofrece la posibilidad de que los niños inmigrantes 
estudien francés hasta que puedan asistir a las clases en el sistema escolar 
ordinario (Consejo de Europa, 2005b). Algunos países también ofrecen una 
ayuda adaptada a las necesidades de las familias numerosas. En Croacia 
existen programas especiales para estas familias, que incluyen orientación y 
formación a los padres y los hijos (ibid). 

Los adultos y los niños con discapacidades son igualmente objeto de 
una atención cada vez mayor. El Consejo de Europa prevé adoptar en 2006 
un Plan de acción para personas discapacitadas en el que los niños con dis­
capacidades y sus familias serán el centro de las preocupaciones. En los 
Estados miembros se han establecido diferentes medidas, como diversas 
formas de ayudas financieras (por ejemplo en Bélgica, Noruega, Polonia, 
Serbia-Montenegro, Eslovenia o Turquía) o el derecho a permisos para ocu­
parse de niños o de padres discapacitados (por ejemplo en Irlanda). Tam­
bién se mencionan varias formas de apoyo comunitario a los niños y a la 
familia, poniendo el acento sobre medidas no institucionales dirigidas a 
potenciar una transición de la atención institucional a la familiar y comuni­
taria a fin de asegurar la integración en la sociedad (Croacia, Chipre, Gre­
cia o Suiza). Parece que, cada vez con más frecuencia, se adoptan leyes para 
asegurar la no discriminación y la igualdad de derechos para niños y/o adul­
tos discapacitados (Grecia, Irlanda, Turquía) (Consejo de Europa, 2005b). 

Servicios de protección a la infancia 

Uno de los factores esenciales de la puesta en práctica de la prevención 
secundaria y terciaria consiste en un sistema público de la infancia, encar­
gado de administrar la intervención apropiada. Según Gudbrandsson 
(2006), se pueden observar desarrollos positivos en países en transición. Los 
ejemplos incluyen Letonia, Bulgaria, Rumania y Georgia, estos últimos han 
estabilizado los servicios de protección a la infancia a nivel local y creado 
una agencia gubernamental para la coordinación y supervisión de los servi-
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cios. Serbia-Montenegro está igualmente a punto de crear un sistema de 
protección de la infancia contra la violencia y la negligencia. Constituye un 
importante obstáculo para la mayoría de los Estados en transición la ausen­
cia de tradición de gestión y de administración local. 

Protección de los derechos de los niños 

A fin de salvaguardar los derechos de los niños, varios países han estableci­
do una Oficina del Mediador de los Niños. Aunque los modelos aplicados 
varían, algunas de las principales funciones de mediador consisten en pro­
mover los derechos y el bienestar de los niños y en examinar e investigar las 
denuncias contra organismos públicos, escuelas y organizaciones de volun­
tarios (en Irlanda por ejemplo). También se han creado otras instituciones 
similares. En Polonia, se ha establecido un comisario de los derechos de los 
niños. En 1998, Dinamarca ha creado el Consejo de los Niños, que tiene 
como principal objetivo asegurar los derechos de los niños y mejorar sus 
condiciones en la municipalidad (Consejo de Europa, 2005b). 

Algunos ejemplos de buenas prácticas actualmente establecidas 

•	 en Bélgica, un comité de apoyo específico para los jóvenes ofrece una 
asistencia y apoyo basándose en el voluntariado o negociaciones. 
Durante los procesos, el juez de menores decide cuál es la mejor solu­
ción para el niño y su familia. Los servicios sociales asesoran al tribu­
nal para adolescentes, preparan las decisiones del tribunal basándose 
en una investigación social, deciden el apoyo adecuado y velan que sea 
de buena calidad (Consejo de Europa, 2005b); 

•	 las medidas más importantes de apoyo a las familias y a los niños en 
riesgo prevén igualmente una ayuda pedagógica, psicológica y jurídica 
para los padres y las personas responsables de la autoridad parental, y 
de las funciones relativas a la crianza de los niños y cuestiones educa­
tivas. Esta práctica está ampliamente extendida en Bulgaria. Las refe­
rencias a otros servicios y ofertas de consulta son parte de las ofer­
tas/servicios (Consejo de Europa, 2005a, p. 6); 

•	 en Croacia, un programa de formación para la no-violencia, bautizado 
«Yo elijo tolerancia», se dirige a prevenir el comportamiento violento 
en los niños y los jóvenes, responsabilizando y ayudando a niños y jóve­
nes a resolver los conflictos de manera no violenta, inculcando a los 
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padres y a los niños la cultura del diálogo y de la tolerancia, informan­
do a los niños sobre sus derechos y los instrumentos que ofrecen una 
asistencia, y la participación activa de la colectividad local, de la pobla­
ción y de las instituciones para combatir todas las formas de violencia 
(Consejo de Europa, 2005b, p. 31); 

•	 «Pan y chocolate» es un centro para las familias y los niños en Italia. 
La idea subyacente es crear un lugar donde los niños puedan estable­
cer relaciones sociales y jueguen al tiempo que permiten a las familias 
reunirse y hablar. Los padres que no utilizan otros servicios municipa­
les son un grupo objetivo específico. El proyecto está fuertemente 
implantado en la colectividad local y aprovecha los recursos comunita­
rios (Consejo de Europa, 2005a, p. 18); 

•	 «Triple P» (programa para una parentalidad positiva, formación cara a 
cara para los padres) se lanzó en 2001 en Suiza. Las observaciones ini­
ciales hechas a partir de un completo estudio muestran una importan­
te reducción de los comportamientos problemáticos en los niños y un 
impacto positivo sobre la parentalidad y la calidad de las relaciones de 
las parejas y su bienestar personal (Consejo de Europa, 2005a, p. 28). 

Se habrían podido citar otros muchos ejemplos. Para ver más, puede 
consultarse el informe original (Consejo de Europa, 2005a). 

Es importante subrayar que incluso si los párrafos anteriores han des­
crito una diversidad de medidas dirigidas a apoyar a las familias, esto no 
indica en absoluto que las necesidades experimentadas por los padres estén 
satisfechas. Por el contrario, el proceso de determinación de las necesidades 
de los padres acaba de empezar y exige más atención y prioridad política. 
En términos de demanda de apoyo, los padres a través de toda Europa 
expresan la necesidad de diversos tipos de apoyo para ayudarles en su papel 
de padres. Esta ha sido una de las necesidades más ampliamente expresada 
durante una consulta pública en Irlanda con casi 1.000 personas (Daly, 
2004). En el mismo orden de ideas, un estudio de 384 padres de familia bipa­
rentales y sobre 317 padres de familias monoparentales en Croacia demos­
tró que una parte significativa de la necesidad de apoyo formal y semi-for­
mal permanece insatisfecho en ambos tipos de familias (especialmente la 
necesidad de consejos psicológicos relativa a la educación, de consejo y de 
informaciones jurídicas, y una asistencia financiera excepcional del sistema 
de ayuda social) (Peænik y Raboteg-Saric, 2005). 
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3.3. Un marco teórico para los servicios y 
programas de apoyo familiar 

Los programas de apoyo familiar representan una amplia gama de concep­
tos y actividades. Recogen ciertas ideas de diversos contextos de interven­
ción y de campos universitarios de investigación asociados. La coordinación 
de la teoría y la práctica del apoyo familiar ofrece la oportunidad de recu­
rrir a un abanico de enfoques del trabajo con los niños y su familia (Cana­
van y al., 2000). Los programas de apoyo utilizan gran variedad de enfoques 
teóricos, pero aplican igualmente toda una gama de estrategias prácticas. 
Algunos de los enfoques más comunes son los comportamentales, humanis­
tas o psicodinámicos, una teoría del aprendizaje social, una terapia multisis­
témica o diferentes enfoques terapéuticos como la familia funcional o la 
terapia emotiva racional. Los enfoques de adhesión centrados sobre la teo­
ría y otras teorías extraídas del trabajo sobre el desarrollo del niño están 
igualmente extendidos (Barrett, 2003). Seden (2006) definió la teoría psico­
dinámica y la teoría de aprendizaje como los marcos teóricos más comunes. 
Los programas también pueden clasificarse según el tipo de intervención 
que representan, como la intervención de urgencia, el trabajo centrado 
sobre las tareas, la terapia familiar y los enfoques centrados sobre la fuerza 
y las soluciones. Barrett (2003) y Seden (2006) describen los enfoques con 
detalle, centraremos nuestra atención sobre un nuevo paradigma para tra­
bajar con los niños y su familia. 

Dos principios fundamentales para los programas de apoyo a la 
parentalidad 

•	 otorgar prioridad a los factores de protección y a los factores de ries­
go; 

•	 considerar a los padres y a los niños como los actores de sus propias 
vidas. 

3.3.1. Factores de riesgo y de protección 

Las investigaciones y los programas de apoyo para las familias tratan tradi­
cionalmente sobre los problemas y los factores de riesgo. Estos están muy 
bien explicados en el interesante informe de las definiciones de Barrett 
(2003) donde se ve cómo la terminología ha pasado de una denominación 
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anterior de (familias disfuncionales), (familias de riesgo), (familias vulnera­
bles o frágiles), a la denominación actual de (familias en riesgo), susceptible 
de no ser ni la definición final ni la óptima. En lo que se refiere a la investi­
gación sobre la pobreza, Barrett subraya que aunque la pobreza crónica 
aumenta la probabilidad de los problemas de salud, socio emocionales y de 
comportamiento, así como peores resultados escolares y relaciones con los 
padres de menos calidad, todos los niños que crecen en familias pobres no 
tendrán forzosamente mala suerte. Los efectos de circunstancias desfavora­
bles actúan en las cadenas de riesgos acumuladas y de factores de protec­
ción. Las investigaciones han mostrado una relación curvilinear entre un 
cierto número de factores de riesgo y las posibilidades de resultados nega­
tivos, especialmente cuando el número de factores de riesgo es superior a 
cuatro. No obstante, también hay que tener en cuenta el conjunto de facto­
res de protección a fin de comprender el desarrollo de un niño. Este marco 
es cada vez más común en las investigaciones sobre la pobreza a través del 
mundo entero (referirse especialmente al análisis de Seecombe de los Esta­
dos Unidos, a los estudios alemanes sobre las consecuencias de crecer en la 
pobreza para los niños (Chasse, Zander y Rasch, 2003; Holz y Skoluda, 
2003) y sobre el estudio de Ghate y Hazle (2002) sobre la parentalidad en 
un contexto de pobreza en Gran Bretaña). 

El paso de una prioridad asociada exclusivamente al riesgo a la inte­
gración de los factores de protección en el análisis del desarrollo de los 
niños se ha realizado a lo largo de varias décadas y tiene múltiples orígenes. 
El trabajo de Antonovsky (1979, 1987, 1996) ha permitido entender mejor 
los factores que contribuyen al desarrollo de las personas y las relaciones 
sanas y equilibradas. En 1978, formuló el concepto de «salutogénesis» para 
referirse a los factores favorables a la salud en oposición a la «patogénesis», 
factores que causan la enfermedad. Su modelo, el «sentido de la coheren­
cia», considerado como esencial, está compuesto de tres elementos: las per­
sonas deben entender la situación, deben creer que es posible encontrar 
soluciones y deben encontrar un significado intentando aplicar las solucio­
nes. Antonovsky ha puesto a punto un instrumento que permite medir el 
«sentido de la coherencia» de las personas, que se ha aplicado en varios paí­
ses. El modelo de Antonovsky presenta muchos puntos comunes con los fac­
tores que Rutter (1985) asocia a la capacidad de resiliencia: un sentimiento 
de autoestima y de confianza, un conocimiento de sus capacidades y una 
capacidad de adaptación a los cambios. La idea de resiliencia sugiere que los 
niños pueden alcanzar su máximo potencial incluso en una situación estre­
sante. 

Dentro del campo de la investigación sobre la familia y el niño, el estu­
dio sobre Kauai de Werner y Smith (1977, 1982, 1992) es un clásico. Reali­
zaron un estudio prospectivo, en el que todos los niños nacidos en Kauai en 
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1955 fueron objeto de un seguimiento a la edad de 1, 10 y 18 años. Se reali­
zó un seguimiento cuando entraron en la treintena. Debido a condiciones 
económicas y culturales difíciles, y a un gran número de problemas sociales 
y emocionales, se describió al conjunto como vulnerable. A pesar de todo, la 
investigación demostró que al menos un tercio de los niños eran más bien 
resilientes y se desenvolvían bien. Las observaciones hechas a partir del 
estudio han atraído la atención sobre factores que han contribuido al desa­
rrollo positivo de los niños nacidos en circunstancias desfavorables. 

El enfoque que consiste en estudiar no sólo los riesgos, sino también 
los factores protectores ha sido adoptado en numerosos contextos, en parti­
cular en los programas de apoyo familiar. Seden (2006, p. 48) habla de enfo­
ques centrados en la fuerza y las soluciones dirigidos a identificar las posi­
bilidades más que los problemas, a aprovechar las estrategias de adaptación 
que dan buenos resultados y a definir objetivos realistas. Barret (2003) pre­
senta un modelo que resume el estado de avance de este estudio y un para­
digma de apoyo, estableciendo el mapa de factores de riesgo y de factores 
de protección. Ver el cuadro 3.2. 

Según Barrett (2003), políticos y profesionales han reconocido la nece­
sidad de las estrategias que intenten reducir la incidencia de los factores de 
riesgo e incrementar la probabilidad de aparición de los factores de protec­
ción. Varios programas norteamericanos demuestran este enfoque, por ejem­
plo, el proyecto de fortalecimiento de las familias, el programa de fortaleci­
miento de las familias multiétnicas y la estrategia local australiana de las fami­
lias más fuertes». El objetivo consiste en ayudar a las familias y comunidades 
a mejorar la resiliencia y la capacidad de hacer frente a los problemas antes 
de que aparezcan (Emerson, 2000, citado por Barret, 2003, p. 25) 

Home-Star es otro programa de apoyo familiar que reclama la aten­
ción sobre la naturaleza reguladora de los factores de protección, especial­
mente el apoyo social a los padres. En un informe sobre un estudio realiza­
do en Gran Bretaña, en Grecia, en Hungría y en Irlanda (2005a) se dice que 
además de un salario suficiente y de un poder adquisitivo adecuado, la natu­
raleza y la calidad de las relaciones personales y sociales son factores de 
protección que permiten prevenir la exclusión y conservar la salud mental. 
Los participantes en el estudio han designado como factores de protección 
los elementos siguientes: apoyo familiar (Grecia, Hungría, Irlanda); apoyo 
social (Inglaterra y País de Gales, Grecia, Hungría, Irlanda); medios educa­
tivos y aptitudes personales (Grecia, Irlanda); temperamento optimista, 
fuerza interior y motivación (Grecia, Irlanda); deseo de hacer cuanto se 
pueda con los niños y el vínculo establecido con ellos (todas las naciones); 
buena relación de pareja (Inglaterra y País de Gales, Grecia, Hungría e 
Irlanda) y la propia Home-Star (Irlanda y Hungría). Los padres también 
han mencionado otras formas de apoyo social. 
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En el mismo orden de ideas, Gilligan (2003) defiende que una pers­
pectiva de apoyo familiar debería preocuparse menos de las carencias, la 
patología y el riesgo y tender más a poner en valor las fortalezas. Habla de 
los factores de protección como del capital social. El reto del apoyo familiar 
consiste en reforzar la reserva del capital social de los niños y de la familia, 
tanto en sus relaciones interpersonales como en las sociedades en que viven. 
La teoría del apego subraya la importancia de relaciones estables para el 
niño. El apoyo familiar debe contribuir a reforzar ese sentimiento de apoyo 
seguro, preferiblemente en el seno de la familia y del hogar del niño, pero si 
esto no es posible, debe ofrecerse a los niños un apoyo seguro fuera de su 
hogar biológico. 

3.3.2. Las personas que buscan ayuda se 
convierten en actores de su propia vida 

Mientras se decide el tipo de apoyo a los padres, los diferentes modelos de 
la ayuda social y las actitudes hacia los beneficiarios del apoyo deberían ser 
tenidos en consideración. Williams y al (1999) manifiestan un rechazo al 
punto de vista que considera a las personas como beneficiarios pasivos de 
las ayudas sociales y como categorías sociales unidimensionales de 
«pobres», «madres solteras», «personas discapacitadas» y otras para dirigir­
se hacia perspectivas que insisten sobre el hecho de que las personas que 
buscan apoyo tienen la capacidad de ser seres humanos reflexivos y actores 
de su propia vida y de las políticas de ayuda social. Estos puntos de vista 
también son compartidos por otros autores, como Emirbayer y Mische 
(1998) y Thoits (1995). Las personas anteriormente consideradas como víc­
timas, a partir de ahora disfrutan de un punto de vista que les permite ges­
tionar su vida a pesar de un punto de partida o de condiciones de vida difí­
ciles, prestándose una mayor atención a la importancia de la adaptación y 
del apoyo social. Williams y al. (1999) subrayan que la perspectiva de las 
personas en tanto que actores debe tenerse en cuenta junto con las «anti­
guas» preocupaciones tradicionales de ayuda social como las obligaciones 
estructurales y la desigualdad que limitan las oportunidades y posibilidades 
de elección de las personas. Por supuesto, no debe minimizarse la impor­
tancia de las condiciones materiales de vida de las personas. 

El punto de vista según el cual las personas son los agentes de su pro­
pia vida es cada vez más generalizado y aceptado, y se refleja tanto en la 
práctica como en la investigación. Home-Start (2005a,b), como se mencio­
naba más arriba, ha estudiado las experiencias y puntos de vista de los 
padres con niños pequeños en Grecia, Hungría, Irlanda y Gran Bretaña. Las 
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familias se habían enfrentado a diversos problemas en su vida, como ser dis­
capacitados o tener un hijo discapacitado, el hecho de encontrarse solo en 
tanto que «padre aislado» y el hecho de ser un inmigrante. Los investigado­
res han utilizado un enfoque que implicaba un análisis cualitativo y han 
escuchado lo que las familias tenían que decir. Todas las ideas y conclusio­
nes presentadas en el informe se basan en las propias experiencias de las 
familias. Como se mostrará más adelante en este capítulo, varias proyectos 
de estudio sobre la forma en que los programas de apoyo familiar que fun­
cionan adoptan un modelo similar y se comprometen a preguntar a los pro­
pios padres cuál sería la solución mejor adaptada a su situación. 

3.4. Apoyo para padres8 

3.4.1. El objetivo del apoyo 

La parentalidad es una vasta tarea que no es fácil de delimitar y de definir. 
El primer capítulo de este informe esbozaba los elementos clave de la 
parentalidad. Antes de formular algunos elementos clave de las implicacio­
nes del apoyo a los padres, es importante subrayar la complejidad que supo­
ne. No debe olvidarse que el apoyo implica un donante y un beneficiario. El 
hecho de ser apoyado exige a los padres una gran actividad (Quinton, 2004). 

Según Quinton (2004), el término implica una acción que marca, para 
bien, la diferencian. La hipótesis subyacente consiste en decir que el apoyo 
debería reducir los problemas o permitir a los padres gestionarlos mejor. Sin 
embargo, cuando se observa más de cerca, no es tan evidente realizarlo. No 
siempre es fácil, por ejemplo, determinar qué tipo de ayuda resolvería mejor 
los problemas a los que los padres y los hijos se enfrentan.A menudo es difí­
cil determinar el origen de los problemas, así cómo los elementos que per­
mitirían aliviar la presión. Además, es bastante complejo determinar si el 
apoyo es beneficioso para la parentalidad. Esto puede evaluarse según dife­
rentes criterios, como el hecho de saber si el apoyo permite gestionar mejor 
y disfrutar más de la parentalidad, si se refleja en el desarrollo de los niños 
o si tiene una incidencia sobre las cuestiones y problemas del propio com­
portamiento de los padres. Las observaciones de Quinton pueden enten­

8 Existe una diversidad de programas y de iniciativas destinadas a sostener a los padres. Esta 
parte de la investigación no busca apreciar en su justo valor la especificidad y la diversidad de 
esos diferentes programas sino que intenta identificar algunos elementos y conceptos claves 
que parecen revestir cierta importancia en los diferentes enfoques. 
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derse como una advertencia dirigidas a no simplificar la tarea de apoyo a los 
padres y que recuerdan que se deben examinar cuidadosamente los progra­
mas para ver si funcionan de acuerdo con las intenciones. 

Gilligan (2000) define el apoyo familiar como una movilización de 
apoyo para el desarrollo normal de los niños, a menudo en situaciones difí­
ciles. Esta movilización debería estar generalizada en todos los contextos en 
los que viven los niños -familia, escuela, compañeros y actividades de ocio-
y mejorar sus sentimientos de pertenencia a estos escenarios. Es razonable 
identificar como objetivo del apoyo familiar el refuerzo de las cualidades en 
las familias que revisten una cierta importancia. La investigación sugiere 
que las familias resilientes son más estables y cohesionadas, se enfrentan al 
estrés y al cambio dando muestras de flexibilidad, tienen una rutina coti­
diana bien establecida y se comunican con facilidad (McCubbin y McCub­
bin, 1998, citados por Barret, 2003, p. 24). Basándose en estudios realizados 
en 27 países, otro grupo de investigadores (Stinnett y DeFrain, 1985, citados 
por Barret, 2003, p.25) identificó seis cualidades que contribuyen a la forta­
leza de la familia: 

•	 apego a la familia; 
•	 aprecio y afecto por el otro; 
•	 intercambios positivos y buena comunicación; 
•	 disfrute de la compañía del otro; 
•	 sentimiento de bienestar espiritual y valores compartidos; 
•	 experiencia y confianza en la capacidad para gestionar las dificulta­

des. 

Un programa destinado a las familias de riesgo en Portugal (Calheiros 
y al., 2005) identifica objetivos para el contexto familiar, las relaciones 
parentales y destrezas parentales, así como para las relaciones sociales del 
niño. Los principales objetivos pueden resumirse en el apoyo a la familia 
para que mantenga, estructure y organice su espacio vital de acuerdo con las 
necesidades del niño, derivar a las familias a los servicios y sistemas de 
apoyo local adecuados, ofrecer a los padres informaciones relativas al esta­
do de desarrollo del niño en relación con las necesidades del niño y cómo 
mejorar su autonomía, y ofrecer a los padres estrategias para motivar y vigi­
lar a sus hijos de forma adecuada. El programa pretende igualmente mejo­
rar las relaciones interpersonales de los niños con sus iguales y los adultos y 
fomentar la autoconfianza y las destrezas del niño. 

Varios autores (Gilligan, 2000; Gudbrandsson, 2006; Seden, 2006) 
subrayan que la principal tarea del apoyo familiar es responsabilizar a la 
familia para que cumpla su función básica de educación de los niños y para 
permitir que los padres se ocupen correctamente de su prole. Paralelamen­
te, se muestra necesario vigilar que el entorno familiar sea lo suficiente-
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mente seguro y que los niños no sean víctimas de malos tratos o estén 
expuestos a violencias. Si la familia falta a sus obligaciones, es necesario 
intervenir aportando todo el apoyo posible en el interés superior del niño y 
mejorar los futuros intercambios entre el niño y sus padres. Es importante 
subrayar que algunos padres no son capaces de cuidar adecuadamente a sus 
hijos y que para algunos niños no es seguro ni sano permanecer en su hogar. 
Tales situaciones exigen una especial atención, pero no son el objeto de este 
capítulo, ya que competen a protección de menores. 

3.4.2. Definir el apoyo 

El apoyo es un término general que necesita ser definido. La perspectiva 
ecológica de Bronfenbrenner (1979) sobre el desarrollo humano adquiere 
todo su sentido en este contexto. Como se describe en Moran y al. (2004, p. 
19), considera los factores que influyen sobre los padres y los hijos viviendo 
juntos en una jerarquía de cuatro niveles: sociocultural («macrosistema»); 
comunitario («ecosistema»); familiar («microsistema») e individual («onto­
génico»). Estos niveles describen igualmente una vía de influencia que va 
desde factores más alejados (factores sociales y comunitarios) a los factores 
más próximos (factores familiares e individuales). Estos autores señalan 
que la mayoría de los servicios tratan aspectos de apoyo parental al nivel 
próximo, cuando es en los factores distantes donde está el origen del pro­
blema. 

Es bastante común dividir el apoyo en función de las personas que se 
benefician de él y de las situaciones en las que los padres hacen la deman­
da. Los servicios son generalmente calificados de «apoyo formal», mientras 
que el apoyo procedente de la familia o los amigos es calificado como 
«apoyo informal». Este último tipo de apoyo a menudo descansa sobre un 
sentido de la responsabilidad y de la reciprocidad, mientras que el apoyo 
formal se basa en leyes y reglamentos. Las asociaciones u organizaciones 
locales a menudo se encuentran en el centro de esta clasificación, y su apoyo 
se denomina «semi-formal». La clasificación de las fuentes de apoyo puede 
igualmente ser establecida según el tipo de apoyo propuesto, como un 
apoyo emocional o consuelo, consejos, una ayuda práctica, recursos o servi­
cios especiales (Quinton, 2004). 

Gilligan (2000) divide el apoyo familiar formal en tres categorías. La 
primera es el «apoyo familiar de desarrollo» que busca reforzar las capaci­
dades de adaptación de los niños y de los adultos en el seno de sus familias 
y en el vecindario. Para ilustrar este tipo de apoyo familiar menciona los 
grupos de desarrollo personal, los proyectos recreativos, los programas para 
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la juventud, y la educación pertinente de los padres o de los adultos. Reco­
mienda que los programas no se centren en problemas y que estén, en prin­
cipio, abiertos a todos. La segunda categoría es «Apoyo familiar compensa­
torio». Pretende ofrecer una compensación a los miembros de la familia por 
los efectos discapacitantes de un inconveniente o de una desgracia en su 
vida actual o precedente. Programas de guarderías de alta calidad para los 
niños preescolarizados que viven en condiciones familiares desfavorables, 
programas específicos de juventud para los jóvenes expuestos al riesgo en 
comunidades con altos índices de absentismo escolar y un abandono precoz 
de la escuela, son ejemplos del apoyo familiar compensatorio. Gilligan 
(2000) llama a la tercera categoría «apoyo familiar protector». Tiene por 
objetivo reforzar la adaptación y la resiliencia de los niños y de los adultos 
en función de los riesgos y de las amenazas identificados. Los ejemplos 
incluyen una acogida de día de los hijos de padres toxicómanos, refugios y 
grupos de apoyo para mujeres víctimas de violencia doméstica, programas 
de gestión del comportamiento del niño destinado a los padres, una mejor 
autoestima y las aptitudes sociales para los jóvenes expuestos a la violencia 
o víctimas de novatadas. 

Home-Start International (2005a) ofrece ejemplos de cómo los dife­
rentes tipos de apoyo pueden complementarse o incluso ser una condición 
previa a otro tipo de apoyo. Durante su estudio, constataron que muchos 
padres eran reticentes a dirigirse a los servicios sociales por varias razones, 
como la independencia, la vergüenza o las malas experiencias con un per­
sonal indiferente o poco agradable o que no han sabido tratar a los padres 
con respeto. A la reticencia de los padres se añadían dificultades prácticas 
como la falta de información, el transporte o la ausencia de las destrezas 
sociales necesarias para comportarse de acuerdo con las expectativas de los 
profesionales. Sin embargo, una vez que se habían beneficiado de un apoyo 
en su propia casa, sus estrategias de adaptación, sus aptitudes parentales y 
sus redes sociales mejoraban y estaban dispuestos a contactar con otros ser­
vicios y a participar en actividades sociales, incluso a abordar la educación. 
El informe de Home-Start llega a la conclusión de que algunos padres nece­
sitan un apoyo social poco dominante en un primer tiempo. Por otra parte, 
un padre lo ha expresado con bastante claridad (Home-Start International, 
2005a, p. 56): 

«Yo no necesitaba servicios sociales, o enfermera social, poco importa 
que sea amable. Necesitamos otro tipo de personas, como usted y yo, 
para decir, “Tenía este problema” –me pareció que era más fácil– y que 
no nos juzguen, que estén simplemente ahí con nosotros» 

Esta cita permite recordar que algunos padres aprovechan la ocasión 
de poder hablar a otras personas que conocen o han conocido una situación 
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similar. La ayuda no tiene por qué ser necesariamente prestada por profe­
sionales. Distintos tipos de grupos, especialmente grupos de autoayuda, 
también pueden ser muy útiles. El mensaje anterior de ese padre demuestra 
que personas «ordinarias» pueden ser capaces de compartir sus experien­
cias de forma que pueden ayudar a los otros. El hecho de que las personas 
puedan tener múltiples roles, y no contentarse con ser simples destinatarios, 
puede en sí mismo ser útil. Esta constatación también se observó en el estu­
dio de Williams (2003, 2004) sobre los grupos de autoayuda. Según su expe­
riencia el hecho de reunir en pequeños grupos a los padres les permite com­
partir experiencias positivas y negativas y apoyarse mutuamente. Williams 
pone énfasis en la importancia de asociar tales servicios de base a otros ser­
vicios de apoyo más especializados y amplios, si fueran necesarios. 

Todos estos elementos subrayan la necesidad de contar con diferentes 
servicios y de verlos unos en relación con otros como una cadena, y no como 
elementos distintos. Este aspecto se verá con más detalle en el siguiente párra­
fo relacionado con servicios integrados que tienen una implantación local. 

3.5. Elementos claves de los programas de 
apoyo a los padres 

Basándose en una encuesta representativa a nivel nacional en Gran Bretaña 
hecha a padres que viven en condiciones de extrema pobreza, Ghate y Hazel 
(2002) evalúan la ayuda formal e informal que reciben esos padres. Muestran 
lo que piensan como usuarios de los servicios sobre los recursos que reciben 
y cómo las medidas y las prácticas de los servicios de apoyo familiar podrían 
mejorarse. Estos autores han estudiado el papel del apoyo social de los padres 
en su sentido más amplio, basándose en la siguiente definición de apoyo adap­
tada de Thomson (1995, citado por Ghate y Hazel, 2002 pp. 106/107): 

«El apoyo social consiste en relaciones sociales que ofrecen (u ofrecen 
potencialmente) recursos materiales e interpersonales que son prácticos 
para el destinatario, como consejos, acceso a la información y a los servi­
cios, el compartir tareas y responsabilidades, y adquisición de destrezas». 

La definición pone en evidencia las dos dimensiones del apoyo social 
–práctico o instrumental y emocional– y subraya que, cualquiera que sea su 
naturaleza, las relaciones entre individuos están en el centro del apoyo. Los 
análisis constructivos del apoyo deben tratar estos dos aspectos. La impor­
tancia que reviste este último punto queda clara durante la evaluación que 
hacen los padres de la ayuda que reciben. Insisten en el hecho de que quieren 
servicios que les permitan «controlar». Los padres tienen mucho miedo a per-
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der su autonomía y valoran ser escuchados y respetados en tanto que perso­
nas, pero también por la experiencia que aportan. Hay que tomarse el tiempo 
de escuchar y de implicarse en las preocupaciones de los padres, porque éstos 
quieren y valoran positivamente a los servicios que responden a las necesida­
des que ellos han planteado. La ayuda que parte de un buen sentimiento pero 
que no corresponde a las necesidades actuales no es apreciada.Algunas veces 
se ofrecen servicios que parecen ser un reflejo de lo que está disponible más 
que de lo que es necesario, y no siempre corresponden bien al propio progra­
ma de los padres. Estos también han manifestado su necesidad de servicios 
que amplíen el horario y reduzcan las listas o los tiempos de espera. 

Para hacer llegar el mensaje de que el apoyo no siempre es algo posi­
tivo para los padres, Ghate y Hazel (2002) introducen la noción de «apoyo 
negativo». Ésta refleja el límite sutil entre la ayuda y la interferencia y la 
pérdida de control de su vida y la de sus hijos, percibida por los padres como 
una posible consecuencia de recibir un apoyo. El miedo a ser perjudicado 
en su vida privada, ha sido igualmente formulado, al igual que las preocu­
paciones relativas a la reciprocidad y el hecho de tener deudas. Destacar 
estas cuestiones permite comprender por qué los padres más necesitados 
son más reticentes a aceptar apoyo. 

Los elementos que Ghate y Hazel (2002) consideran como importan­
tes en el apoyo se corresponden en un grado sorprendente con las lecciones 
extraídas de otros estudios recientes. A continuación examinaremos en 
detalle los elementos que parecen destacarse con mayor frecuencia. 

3.5.1. Principios positivos de los programas de 
apoyo a los padres 

A partir del conjunto de las investigaciones, es posible identificar una serie 
de elementos o principios positivos aplicables a los programas de apoyo a la 
parentalidad. 

Principios positivos de los programas de apoyo a los padres 

• orientación que no juzgue ni estigmatice; 
• enfoque ascendente; 
• servicios multifuncionales flexibles; 
• servicios integrados, de nivel local; 
• importancia de la experiencia de los grupos minoritarios y étnicos. 
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Una orientación que no juzgue y no estigmatice 

Según Williams (2004), a menudo el apoyo familiar se ha proyectado sobre 
los problemas particulares, como los pretendidos «padres problemáticos» o 
los delincuentes juveniles. Esto ha generado un sentimiento de desprecio 
asociado a la utilización de los servicios de apoyo familiar y un grado de des­
confianza basado en el miedo de que el Estado pueda retirar la guarda de 
los niños, asociado a una desvalorización de los esfuerzos que muchos 
padres realizan. El estudio demuestra que los padres desean acceder al 
apoyo, pero, igual que Ghate y Hazle (2002), Williams subraya que el tipo 
de apoyo debe ser el adecuado. Existe también un mal tipo de ayuda que 
puede dañar la autoestima y la capacidad de comprometerse con los otros. 
Según las investigaciones sobre el apoyo prestado por grupos de autoayuda 
a nivel local, Williams (2003, 2004) llega a la conclusión de que los propios 
padres definen el tipo de apoyo apropiado como aquel que no juzga y que 
no estigmatiza, que fomenta valores como la confianza, la reciprocidad, la 
informalidad y el respeto mutuo, y que engloba la diversidad de experien­
cias de parentalidad y de cooperación. Esto corresponde a las conclusiones 
del informe de Home-Start (2005b, pp.24/25), expuestas en la siguiente cita: 

«Debe comunicarse una actitud sincera de confianza, de empatía y de 
respeto. Debe ser una actitud que no juzgue y que acentúe los aspec­
tos positivos en vez de extenderse en los cambios que hay que hacer, 
para permitir a los padres confiar y constatar que la ayuda propuesta 
es deseable y beneficiosa». 

Según Home-Start (2005a) el tema de la amistad está omnipresente en 
los informes de todos los países. Las relaciones positivas basadas en la con­
fianza, la amistad y el ánimo parecían estar en la raíz del hecho de que los 
padres tengan la confianza suficiente para avanzar. La importancia de la 
naturaleza de la relación está muy vinculada a las conclusiones de otros, por 
ejemplo ATD Quart Monde (2004). 

Un enfoque ascendente 

Tras haber escuchado a los participantes de grupos de autoayuda, Williams 
(2004) concluyó que los padres querían no solamente ser considerados 
como destinatarios de la información, sino también como proveedores de 
experiencia y de nuevos conocimientos sacados de su propia experiencia a 
través de una gran variedad de situaciones difíciles, como tener un niño con 
dificultades de educación o de comportamiento o de ser toxicómano, ser 
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una familia monoparental o un padre en situación de divorcio o separación 
o de violencia doméstica. Debido a que valoraban sus propios conocimien­
tos, los padres deseaban dar su opinión en la elaboración de los servicios 
que necesitaban. Williams piensa que existe una necesidad de saber lo que 
importa y parece apropiado para los padres que se encuentran en situacio­
nes difíciles, y que las personas que han experimentado ellas mismas esas 
dificultades son susceptibles de contribuir al desarrollo de ese tipo de cono­
cimiento. Esto subraya la necesidad de consultar a los padres. Por último, 
aunque no sea el tema de este capítulo, nos gustaría destacar la importancia 
de escuchar también a los niños. 

La organización Home-Start (2005a) también aconseja a los servicios 
que pongan un mayor esfuerzo en comprometerse con las familias y escu­
charlas. Piensa que escuchar lo que dicen las familias y sacar las conclusio­
nes para ayudarles puede ser la clave para lograr mejores resultados. Esto 
implica múltiples tipos más que un simple tipo, más fácil desde el punto de 
vista de los proveedores de servicios y más compatible con las expectativas 
de las evaluaciones. 

Para entender mejor las relaciones entre las familias individuales y la 
sociedad en la que viven, quizás hay que cambiar de perspectiva, partiendo 
de prescripciones homogéneas «descendentes» (aunque algunas de ellas 
pueden resultar también útiles para las familias) para dirigirse hacia fórmu­
las heterogéneas «ascendentes». (Barrett, 2003, p. 202). Barrett añade que 
los informes de evaluación muestran que los programas de parentalidad 
deben asegurarse que no estigmatizan y no crean dependencia y duran el 
tiempo suficiente para que los cambios se mantengan. 

Servicios multifuncionales y flexibles 

El estudio anima a los servicios a ser multifuncionales y flexibles, a partir de 
diferentes puntos de partida. El informe de Home-Start (2005a) subraya 
que las políticas y los servicios para las familias deberían estar más adapta­
dos y ser más flexibles de lo que acostumbran. Salvo algunas excepciones, 
los programas no tienen en cuenta la especificidad de cada familia. Puesto 
que cada familia es única, las respuestas deberían igualmente ser únicas. 
Uno de los mensajes claves que se desprende de esta investigación es la exi­
gencia de reconocer la diversidad de las necesidades y de encontrar medios 
creativos para responder a la situación particular de cada familia. Esto 
puede oponerse a los principales servicios, o referirse únicamente a una 
parte menor de los problemas o de las situaciones de la familia. Home-Start 
añade la noción de «flexibilidad» como otro mensaje clave. La flexibilidad 
debería asegurar que las políticas son lo suficientemente sólidas para adap-
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tarse a las necesidades de las familias pero también para permitir una varia­
ción local. Una flexibilidad suficiente permite igualmente comprender los 
grupos minoritarios. 

Gilligan (2000) subraya la complejidad de los problemas de las fami­
lias, más que su carácter único, cuando defiende la tesis según la cual los 
programas de apoyo a las familias deberían tener múltiples facetas y estar 
integrados. La complejidad del estres y las dificultades que tienen muchas 
familias significa que quizás pueden ser necesarias múltiples soluciones para 
resolver sus problemas. Gilligan recomienda respuestas adaptadas, contra­
riamente al concepto americano de «wraparound service» («servicios cru­
zados»). Llama la atención sobre la movilización del potencial de las escue­
las y de los sistemas educativos con el fin de ofrecer servicios integrados, y 
se pronuncia a favor de la participación de los hombres en los procesos de 
resolución de los problemas. 

Barrett (2003) también subraya la importancia de enfoques multifun­
cionales, pero desde un punto de vista temporal. Según ella, los enfoques 
multifuncionales son particularmente importantes durante intervenciones 
posteriores. Una identificación temprana puede resultar eficaz, pero impli­
ca ciertas dificultades que pueden igualmente suscitar el desprecio. El estu­
dio sugiere que, para ser eficaces, las intervenciones ulteriores deben ser aún 
más multifuncionales, flexibles, adaptables y continuar siendo intervencio­
nes no estigmatizantes en relación a sus equivalentes. 

Servicios integrados con una implantación local 

La importancia que los participantes en el estudio dan a la necesidad de ser­
vicios multifuncionales es seguida por una necesidad urgente de asegurar 
una adecuada coordinación de los servicios. Numerosos usuarios de servi­
cios han experimentado la falta de coordinación y han tenido la impresión 
de ser rebotados de consulta en consulta, rogándoles que volvieran una y 
otra vez, sin ser informados adecuadamente de las condiciones requeridas y 
de lo que ocurre (Sandbaek, 2002; Home-Start, 2005a, p.36). 

La coordinación de los servicios se justifica por el hecho de considerar 
a los niños y los padres como seres humanos completos. Según Aldgate 
(2006), los padres a menudo son conscientes de la complejidad de las nece­
sidades de desarrollo del niño. Desean que los profesionales vean a sus hijos 
en su integridad, y les gustaría que los servicios trabajen en colaboración. 
Gudbrandsson (2006) subraya igualmente que cada niño debe ser conside­
rado como una persona completa. Con el fin de conseguirlo, los servicios 
deben evitar un enfoque compartimentalista. 
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Otro motivo que justifica la coordinación es que la intervención en un 
área puede alterar los otros aspectos de la vida familiar e influir sobre otras 
intervenciones. El pensamiento global y la posibilidad de considerar los 
diferentes resultados en diversas áreas antes de intervenir, se revelan nece­
sarios (Aldgate, 2006). Los profesionales que tratan las numerosas facetas 
de la personalidad del niño deberían intentar trabajar de forma comple­
mentaria sobre la base de una estrategia común y de su adaptación cons­
tante, y vigilar para que su trabajo sea coherente para oponerse al senti­
miento de fragmentación (Gudbrandsson, 2006). 

La eficacia es también un argumento a favor de la coordinación. El 
estudio parece concluir que la mejor estrategia sería asegurar que las agen­
cias colaboren creando puntos de encuentro en los lugares donde los padres 
tienen la costumbre de acudir, como las clínicas, los centros de día, las escue­
las, las consultas médicas. Esta estrategia parece ser particularmente eficaz 
para llegar a grupos diana a los que normalmente es difícil llegar. También 
se ha subrayado la importancia de una provisión de infraestructura univer­
sal, especialmente para servicios de atención a los niños, los servicios 
extraescolares, el transporte y la orientación. Los participantes han expre­
sado el deseo de que se satisfagan sus necesidades (Newell, 2005a). 

Los participantes de los grupos de autoayuda estudiados por Williams 
(2004) y sus colegas también han subrayado la importancia de las infraes­
tructuras universales, especialmente para los servicios de atención a los 
niños, los servicios extraescolares, el transporte y la orientación. Es en el 
marco de esa oferta donde desean que se satisfagan sus necesidades especí­
ficas. Williams añade que debe darse una mayor importancia a las estrate­
gias para reforzar las redes locales y la democracia local. 

Importancia de la experiencia de los grupos minoritarios y étnicos 

La evaluación de los programas de parentalidad en Gran Bretaña muestra 
una falta de participación de los grupos étnicos minoritarios. Esta carencia 
puede justificar la creación de servicios de apoyo específicos, pero este enfo­
que no deja de tener problemas. Las medidas objetivadas pueden incluir el 
peligro de poner obstáculos a la integración social, en vez de mejorarla. 
Otro peligro es que los grupos que se benefician de servicios de apoyo espe­
cífico se arriesgan igualmente a no ser prioritarios en los principales pro­
gramas, creando por ello una mayor desigualdad (Becher y Husain, 2003). 

Los dilemas creados por los grupos objetivos se estudian en el informe 
de Home-Start (2005a). En el mismo se reconoce que determinados grupos 
necesitan especial atención porque las políticas universales no siempre 
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corresponden a sus necesidades. Es importante asegurar que los servicios 
sean geográfica y financieramente accesibles y asequibles para todos los 
grupos de la población, incluidos los más marginados, entre los cuales a 
menudo las minorías y los grupos étnicos se encuentran super-representa­
dos. El informe sugiere preguntar a las personas afectadas qué tipo de polí­
ticas responderían mejor a sus necesidades y asocian «el objetivo y la uni­
versalidad» de forma más coherente y eficaz para los beneficiarios. A fin de 
garantizar que diversidad no rima con desigualdad, Becher y Husain (2003) 
aconsejan prestar atención a lo que hoy se denomina «racismo institucio­
nal» en los principales servicios, junto con una mayor participación de los 
grupos locales y una sensibilidad cultural de no-juzgar. A este respecto, el 
conocimiento cultural implica una comprensión no sólo de los diferentes 
sistemas de valores de las distintas creencias y etnias, sino igualmente el 
hecho, para los individuos, que estos sistemas funcionan no según reglas fijas 
sino según los contextos en los que viven. 

3.5.2. Evaluación de los programas 

La evaluación es un amplio campo de investigación que no puede abarcar-
se en un solo párrafo. Nos contentaremos, pues, con compartir un cierto 
número de reflexiones sobre determinados aspectos de la evaluación que 
revisten una importancia particular para los servicios y programas de apoyo 
a las familias. 

En primer lugar, como lo hemos subrayado en ese capítulo, existen 
numerosos programas de parentalidad y un número creciente de ellos son 
evaluados. Sin embargo, la evaluación sigue siendo una práctica minoritaria. 
Ghate y Hazel (2002) hablan de «apoyo negativo» y Williams (2004) del tipo 
«erróneo» de apoyo, precisando que no se puede partir del principio de que 
los programas de apoyo a los padres tengan el efecto que pretenden. En las 
familias vulnerables, las experiencias negativas con los servicios pueden 
provocar mucho daño. Existe, pues, un motivo para subrayar la importancia 
de emprender la evaluación de servicios y programas. Preguntar a los pro­
pios participantes parece ser una práctica cada vez más extendida y quizás 
utilizada en combinación con otras medidas. Igualmente se dedica cada vez 
más atención a la evaluación de los resultados de los servicios de atención a 
los niños, en la medida en la que tienen una incidencia positiva sobre sus 
vidas cotidianas. 

En segundo lugar, durante la elección de la evaluación de los progra­
mas, es necesario adoptar un enfoque crítico. Barrett (2003) presenta los 
resultados de informes sistemáticos y de meta-análisis de evaluación de las 
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intervenciones de la parentalidad, así como de otras y encuestas y resulta­
dos de investigaciones basadas en informaciones. Barrett está a favor del 
rigor científico y sostiene que es la única forma de avanzar, pero también 
menciona algunas dificultades durante la aplicación de enfoques basados en 
los datos y las «pruebas aleatorias de control» «randomized controlled trial» 
(RCT). 

Barrett pone en evidencia el hecho de que los padres y los niños en 
riesgo no son grupo homogéneo. Los entornos sociales en los que se ejecu­
tan los programas de parentalidad presentan generalmente pocas similitu­
des. Los elementos del programa a menudo son «mezclados y compara­
bles», orientados según preocupaciones legítimas sobre la pertinencia de 
elementos particulares del programa para padres en situaciones particula­
res. Estos factores complican la clasificación de los programas para los 
modelos experimentales (RCT). La mayoría de las intervenciones de paren­
talidad o los informes de evaluación de las intervenciones de parentalidad 
no cumplen los criterios de inclusión en los informes sistemáticos o los 
meta-análisis. Según Barrett (2003), esto permite que se cuestione la repre­
sentatividad de los informes sistemáticos. 

La necesidad de información a nivel del proceso dinámico e interacti­
vo no es la clase de información que producen los modelos típicos de RCT. 
Más bien, los modelos RCT se establecen sobre la noción según la cual las 
medidas pre- y post test serán comparables y que ninguna otra medida será 
necesaria. Barrett (2003) indica que tales programas intentan «ignorar» pre­
cisamente las informaciones de interés para los que trabajan en ese campo. 

Una gran parte del proceso de evaluación podría realizarse a nivel 
interno, especialmente en las primeras etapas de desarrollo del proyecto, en 
las que debería prestarse una atención particular a la evaluación de las 
necesidades de los padres y de sus familias. La evaluación debería intentar 
mostrar la riqueza de las informaciones cualitativas y las experiencias de 
aprendizaje de los empleados en los sectores reglamentarios o voluntarios. 
Deberían regularse fórmulas accesibles de clasificación de registros e inter­
cambio de información. Por último, Barrett (2003) sugiere que existe un 
motivo para mostrarse crítico hacia el postulado de que «menos es más». 
Subraya que un enfoque eficaz debería prestar más y no menos atención a 
las necesidades individuales de las familias. 

3.6. Resumen 

Este capítulo ha puesto de relieve que existe una diversidad de programas 
y de iniciativas dirigidas a apoyar a los padres en y a través de los países. 
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Estos programas se inspiran en numerosos conceptos y marcos teóricos de 
trabajo. La diversidad es, por tanto, una consigna. El pensamiento actual 
subraya la importancia de los factores de protección y de los factores de 
riesgo. Una estrategia actualmente experimentada con las familias consiste 
en intentar reducir el impacto de los factores de riesgo y aumentar el de los 
factores de protección. Todos parecen estar de acuerdo sobre la importan­
cia de conocer la opinión de los padres a la hora de diseñar los programas y 
el contenido, dándoles un papel no sólo como destinatarios sino también 
como participantes, en función de su propia experiencia sobre las soluciones 
adaptadas a su situación. Este mensaje corresponde a la percepción, cada 
vez más importante, según la cual las personas que buscan ayuda no son sólo 
destinatarios, sino también actores de sus propias vidas, así como de la polí­
tica social. En este contexto, debe subrayarse la importancia de servicios 
universales y no-estigmatizantes. 

Todos los programas deberían basarse en el hecho de que el apoyo a 
los padres implica una acción que marca una diferencia. El estudio sugiere 
que los siguientes principios deberían inspirar los programas de parentali­
dad: actitudes de no-juicio y de no-estigmatización, enfoque ascendente, ser­
vicios multifuncionales y flexibles, servicios integrados de implantación 
local, importancia de la experiencia de los grupos minoritarios y étnicos. 

Los programas de apoyo a los padres deben ser evaluados y también 
es necesario adoptar una actitud crítica hacia el tipo de evaluación y, en par­
ticular, a la necesidad de explicar los diferentes tipos de actividades. Utili­
zando un enfoque «único» en la concepción de la evaluación existe el ries­
go de acusar a los programas de ser responsables de los errores de concep­
ción de la evaluación. 
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4. Apoyo a la parentalidad en 
el caso de niños en riesgo de 
exclusión social 
Ángela Abela y Gilbert Berilos 

4.1. Introducción 

Si una sociedad da importancia a sus niños, por la misma razón no debe 
olvidar a sus padres (Bowlby en Santrock, 2000). No basta con manifestar 
compasión por los niños en riesgo de exclusión social, también debemos 
ocuparnos de sus padres y trabajar con ellos para ayudarles a responsabili­
zarse. 

En numerosos países europeos, el número de familias en riesgo de 
exclusión social es bastante elevado. El fenómeno, como veremos más ade­
lante, afecta sobre todo a los países denominados en transición de Europa 
central y del este (Gudbrandsson, 2006), pero los países ricos no se escapan. 
Por razones puramente económicas, muchos de esos niños no son criados 
por sus padres biológicos sino que crecen en instituciones o familias de aco­
gida (ATD Quart Monde, 2002). 

Esta contribución al informe sobre la parentalidad positiva no preten­
de ofrecer un balance exhaustivo de las investigaciones realizadas sobre la 
exclusión social, sino tan sólo reflejar los debates que han tenido lugar en el 
seno del Grupo de trabajo sobre la parentalidad de los niños en riesgo de 
exclusión social, dependiente del Comité de expertos sobre la infancia y la 
familia (CS-EF) del Consejo de Europa. El informe ofrece un marco con­
ceptual para entender la exclusión social y su relación con la pobreza, y 
llama la atención sobre diversos modos de acompañar la parentalidad, en 
particular las medidas políticas y el compromiso positivo de los profesiona­
les hacia los padres. 

Además, este informe se ha beneficiado de la contribución de padres 
que han conocido la exclusión social y han contado su experiencia. En 
febrero de 2006 se organizó una reunión con una familia británica y dos 
familias francesas que participaban en proyectos de reintegración social 
de ATD Quart Monde, una organización internacional que trabaja en 
numerosos países. Estos padres estaban acompañados por profesionales 
de esta organización, y se unió a esta reunión una pareja rusa, recomen-

LA PARENTALIDAD EN LA EUROPA CONTEMPORÁNEA: UN ENFOQUE POSITIVO 103 



dada por el ministerio ruso de sanidad y de desarrollo social y acompaña­
da por trabajadores sociales. Estos testimonios han enriquecido nuestra 
contribución al hacer oír la voz de los padres en su lucha por salir de situa­
ciones difíciles. 

4.2. Marco conceptual para entender la 
exclusión social 

En el Consejo de Europa, la cuestión de la exclusión social fue abordada en 
principio casi exclusivamente desde el ángulo del acceso a los derechos. Este 
enfoque aparece claramente en las conclusiones de uno de los primeros 
seminarios del Consejo sobre el tema celebrado en 1994: «a esta cuestión, el 
Consejo de Europa responde no en términos de espacio de exclusión, sino 
en términos de derechos: los excluidos son grupos completos de individuos 
que se encuentran parcial o totalmente fuera del campo de aplicación efec­
tivo de los derechos humanos» (Consejo de Europa, 1995, p. 19). 

Este enfoque sobre una cuestión que está lógicamente en el centro de 
las preocupaciones de una organización internacional cuya primera misión 
es la protección de los derechos humanos ha encontrado su trasposición en 
los instrumentos jurídicos del Consejo de Europa relativos especialmente a 
la familia y la infancia. Los Artículos 7, 16 y 17 de la Carta social europea 
(revisada) están consagrados a la protección jurídica, económica y social de 
la infancia y la familia. La Convención europea del Consejo de Europa rela­
tiva al ejercicio de los derechos de los niños sitúa en primera línea de sus 
prioridades la creación de mecanismos que faciliten la aplicación, en los 
Estados miembros, de la Convención de Naciones Unidas relativa a los 
derechos del niño (CNUDN). Como se sabe, la CNUDN obliga a los Esta­
dos miembros a proporcionar a los padres la ayuda que necesiten para criar 
a sus hijos. Desde otro punto de vista, el Consejo de Europa ha elaborado 
gran número de recomendaciones y resoluciones dirigidas a proteger los 
derechos o a asegurar una mejor protección económica y social de la fami­
lia, de los padres y de los niños9. 

Por otra parte, un gran proyecto titulado «Dignidad y exclusión social» 
(HDSE), realizado por el Consejo de Europa entre 1993 y 1998, destacó 
cinco derechos sociales (empleo, vivienda, sanidad, educación y protección 

9 Por ejemplo, Recomendación nº R (94)14 relativa a las políticas familiares coherentes e inte­
gradas, Recomendación nº R (97) 4 sobre los medios de asegurar y promover la salud de la 
familia monoparental. 

INFORMES, ESTUDIOS E INVESTIGACIÓN 104 



social) considerados determinantes para prevenir las situaciones de exclu­
sión. En efecto, cuanto más difícil es el acceso a estos derechos, más aumen­
ta el riesgo de exclusión (Consejo de Europa, 1998). Las dificultades de 
acceso en algunos países serán analizadas más tarde en un informe titulado 
«Acceso a los derechos sociales en Europa», en el que se destaca que «la 
emergencia del concepto de exclusión social ampliamente difundido en 
Europa Occidental en un tiempo relativamente corto» es «el signo de un 
reconocimiento creciente del carácter sistémico y del arraigo social de los 
procesos de marginación de los grupos desfavorecidos» (Consejo de Euro­
pa, 2002a, p. 52). 

Sin embargo, el proyecto sobre HDSE ha llevado a proponer un enfo­
que más social de la exclusión social. Entre los factores de riesgo de exclu­
sión la pobreza ocupa un lugar importante, en particular cuando perdura. 
Además, los estudios y los informes realizados en el marco de ese proyecto 
contemplan cada vez más la exclusión como un problema multidimensional. 
En su estudio «Oportunidad y riesgo: las tendencias de la exclusión social 
en Europa», Katherine Duffy señala que si «la pobreza implica la exclusión 
de los bienes y de los servicios, la exclusión va mucho más allá de la exclu­
sión de la sociedad de consumo, para englobar la exclusión de cualquier 
espacio de la sociedad […] Se puede ser pobre pero no excluido y vicever­
sa, aunque muchas personas desfavorecidas conocen a la vez ambas situa­
ciones» (Consejo de Europa, 1998a, p.3). El proyecto HDSE también ha 
destacado las categorías de población más expuestas: personas discapacita­
das, niños abandonados, familias monoparentales, desempleados de larga 
duración, inmigrantes y minorías nacionales. 

Este enfoque de la exclusión social tiene una gran semejanza con los 
que han sido propuestos por las ONG y los especialistas de ese campo en 
los países miembros del Consejo de Europa. Según Home-Start, cuyos tra­
bajos han sido mencionados por otros autores del presente informe, la 
exclusión social se caracteriza por la no-participación en un cierto número 
de campos de actividad: consumo de los bienes y de los servicios más allá 
del umbral de supervivencia; actividad remunerada estable que permite la 
constitución de un ahorro y la adquisición de una vivienda; actividades 
sociales, es decir participación en redes de contactos, especialmente con los 
amigos, el vecindario y el resto de la colectividad; actividades políticas, 
comenzando por la participación en las elecciones (Home-Start, 2002, p.3). 

Como ejemplos, se citarán algunos enfoques nacionales de la exclusión 
social, entre los presentados en el seno del Grupo sobre Parentalidad de 
niños en riesgo de exclusión social. Para Bulgaria, se trata «de la falta total 
o parcial de acceso a los recursos económicos, políticos y sociales, que con­
duce a la ruptura completa de las relaciones entre el individuo y la socie­
dad»; para Ucrania, «es un proceso que empuja a ciertos grupos o indivi-
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duos a la marginación y les priva de la posibilidad de participar en la vida 
de la sociedad a causa de la pobreza, de un bajo nivel educativo o de una 
falta de capacidades profesionales adecuadas» (Consejo de Europa, 2005, 
pp. 30, 74). Así pues, la exclusión social consiste, básicamente, en un conjun­
to de dinámicas que sitúan a los individuos en condiciones de vida materia­
les y personales extremadamente precarias. La exclusión social incluye ele­
mentos objetivos, por ejemplo la falta de recursos financieros, el aislamien­
to social y otros problemas de inserción en la vida de la sociedad. 

Finalmente, en la perspectiva de la presente contribución, se sugirió 
basarse en la definición adoptada por el Consejo de la Unión Europea, defi­
nición que tiene en cuenta todos esos elementos. En efecto, «la exclusión 
social es un proceso por el que determinadas personas se ven expulsadas a 
la periferia de la sociedad, lo que les impide participar plenamente en la 
vida social debido a su pobreza, a su carencia de capacidades básicas y de 
oportunidades de aprendizaje a lo largo de la vida, o como resultado de una 
discriminación. Este proceso les aleja de las posibilidades de contratación, 
de ingresos y de educación, así como de las actividades y de las redes socia­
les y comunitarias. Esas personas tienen un acceso muy restringido al poder 
y a los organismos de decisión por lo que a menudo se sienten impotentes 
para influir en las decisiones que afectan a su vida cotidiana» (Unión Euro­
pea, 2004, p.10). 

Señalemos que el grupo de trabajo ha destacado igualmente los fac­
tores de riesgo de exclusión social: la falta de recursos, a menudo debida a 
la carencia de un empleo estable y adecuadamente remunerado de los 
padres; el acceso insuficiente a la vivienda, a la protección social, a la aten­
ción sanitaria, a la educación y a la cultura; las dificultades idiomáticas en 
el caso de los inmigrantes y de las minorías nacionales. Pero también se 
pueden citar el analfabetismo, el alcoholismo y la toxicomanía, las disfun­
ciones de la familia, a menudo agravadas por la violencia o por enferme­
dades físicas y mentales. El divorcio -cuando da lugar a una caída en la 
pobreza y el aislamiento de una familia monoparental- también puede ser 
un factor de riesgo. 

Las personas más expuestas a estos riesgos son los niños discapacita­
dos, los niños sin control o errantes, los niños de familias pobres monopa­
rentales o de familias numerosas, los que proceden de familias en paro de 
larga duración, los niños de inmigrantes, o procedentes de minorías nacio­
nales, los niños de «madres jóvenes» con poco apoyo social. El alcoholismo, 
la drogadicción y la disfunción familiar, a menudo agravados por la violen­
cia o las enfermedades físicas y mentales, son con mucha frecuencia los sín­
tomas de un sufrimiento, de una desesperanza y de un sentimiento de pér­
dida por los que atraviesan estas familias. 
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4.2.1. El efecto devastador de la pobreza en el 
proceso de exclusión social 

Numerosos estudios llevados a cabo en diferentes países europeos muestran 
que la pobreza crónica agudiza el fenómeno de la exclusión social de los 
niños. 

En su contribución, ATD Quart Monde describe bien la atmósfera de 
inseguridad permanente y de angustia que padecen los niños de familias víc­
timas de la pobreza: la falta de dinero o de unos ingresos regulares, los cam­
bios frecuentes de hogar, las viviendas degradadas, hacinadas y la promis­
cuidad, el paro, la miseria cultural, la sensación de no ser nadie, las humilla­
ciones, la vergüenza por tener que pedir ayudas sociales o de hacer colas 
para recibir comida, la mirada de los demás. Hay que hacer tales esfuerzos 
para sobrevivir y superar la precariedad que las relaciones privadas se 
hacen extremadamente difíciles (ATD Quart Monde, 2004, p.6). 

Añadamos, además, que estos niños deben enfrentarse a los problemas 
escolares, sanitarios, sociales y afectivos con los que se encuentran todos los 
niños (Barret, 2003; Holz y Skouda, 2003; Chasse, Zander y Rasch, 2003; 
Ghate y Hazel, 2002). Afortunadamente, todos los niños que crecen en la 
pobreza no conocen automáticamente este destino; depende de la protec­
ción de la que disfruten y de su grado de resiliencia (Mangan y al., 1995; 
Cyrulnik, 2003). El indicador más decisivo de la exclusión social es el paro. 
Las familias se encuentran en una posición extremadamente vulnerable 
cuando los padres carecen de un empleo estable y suficientemente remune­
rado o no se benefician de una ayuda social de larga duración. 

La pobreza es un fenómeno omnipresente en todo el continente euro­
peo, pero en todas partes no tiene la misma gravedad y no todos los países 
la definen según los mismos criterios. Si la Unión Europea toma como cri­
terio principal los ingresos de una familia (menos del 60% del salario medio 
del país), estados como Rusia o Ucrania prefieren hablar de «renta mínima 
de subsistencia», siendo ese mínimo diferente para los trabajadores, los pen­
sionistas y los niños. Si sabemos que en Rusia ese mínimo es actualmente de 
unos 3.000 rublos de media (85 euros), mientras que el salario medio supe­
ra los 11.000 rublos (325 euros), se apreciará la diferencia que existe entre 
estos métodos de evaluación. 

En cualquier caso, y los estudios están de acuerdo sobre este punto, es 
sobre todo en Europa central y oriental, (y muy particularmente en los 
Estados exteriores de la Unión y con diferencias significativas según los paí­
ses) donde el fenómeno de la pobreza es más visible. Esta situación se expli­
ca, en primer lugar, por la transición –que se ha hecho dolorosamente– hacia 
la economía de mercado (Gulin, 2005, p. 5), e, incluso si se observa una diná-
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mica positiva (en Rusia, por ejemplo, el número de pobres pasó de casi un 
40% en 2000 a un 18% en 2004 según Goskomstat; Izvestia, 2006a, p. 2), la 
pobreza conserva en estos países un carácter masivo. 

Incluso en la Unión Europea, el informe conjunto sobre la inclusión 
social de la Comisión Europea señala que «a pesar de una mejora general 
desde 1995, el número de afectados por la pobreza de ingresos relativos con­
tinua siendo muy importante, con más de 55 millones de individuos, es decir 
el 15% de la población europea que en 2001 vive en riesgo de pobreza» 
(Unión Europea, 2004, p.5). Los niños constituyen el grupo más precario, 
siendo en él la pobreza, en el conjunto, más elevada que en los adultos: el 
19% en 2001, es decir un 4% más que la media para los adultos (ibid., 6). 
Como ha destacado el grupo de trabajo sobre la parentalidad de niños en 
riesgo de exclusión social, ese desequilibrio puede agravarse por una distri­
bución desigual de las ayudas y de las prestaciones sociales entre las gene­
raciones. El envejecimiento demográfico de nuestras sociedades y la carga 
creciente que suponen las generaciones de más edad pueden llevar a situar 
a los niños en desventaja. 

En su informe de 2005 sobre la pobreza infantil en los países ricos, 
UNICEF recuerda que la pobreza de los niños ha aumentado, desde los 
años 90, en 17 de los 24 países miembros de la OCDE (UNICEF, 2005, p.11). 

Este diagnóstico ha sido confirmado en diciembre de 2002 por el infor­
me final de la Red europea sobre la inclusión social y la distribución de los 
ingresos, que constata que no hay disminución significativa del número de 
familias que viven por debajo del umbral de pobreza en la Europa amplia­
da y en los países candidatos (Eurostat, 2002, p. 11). 

Basándose en las investigaciones desarrolladas con familias pobres, la 
ONG ATD Quart Monde recuerda que la precariedad es la ausencia de uno 
o varios factores de seguridad, siendo el principal el empleo. En efecto, un 
trabajo remunerado permite asumir sus obligaciones profesionales, familia­
res y sociales, disfrutar de sus derechos fundamentales. El paro, por el con­
trario, conduce a la pobreza severa cuando tal situación se prolonga duran­
te mucho tiempo y pone en riesgo las posibilidades del interesado para asu­
mir de nuevo sus responsabilidades y reconquistar sus derechos en un futu­
ro previsible (ATD Quart Monde, 2003, pp. 85, 99). 

Como señala ATD Quart Monde, la pobreza extrema es destructiva; 
tiene consecuencias graves sobre la vida familiar, arrastra a las personas en 
una espiral de fracasos. Durante la reunión con el grupo de trabajo, en 
febrero de 2006, este fenómeno ha sido subrayado claramente por los 
padres que habían salido de la exclusión social y de la pobreza. 

Una de las consecuencias más dramáticas de la pobreza extrema apa­
rece claramente en el informe «los Derechos de los niños en situación de 
riesgo y niños institucionalizados», de Bragi Gudbrandsson, que observa el 
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gran número de niños acogidos en instituciones de Europa central y orien­
tal y sobre todo el número muy elevado de «huérfanos sociales», en especial 
en países como Rusia o Rumania (Consejo de Europa, 2006ª. P.36). Esta 
expresión designa a los niños que han sido abandonados por su(s) padre(s), 
o han sido privados de sus derechos parentales. Según las cifras dadas por el 
presidente ruso Vladimir Putin ante la Asamblea de la Federación en mayo 
de 2006, habría actualmente en Rusia más de 200.000 niños internados en 
instituciones sobre un total de 27.690.000 de la población infantil total 
(Izvestia, 2006b, p. 2). Uno de los autores de la presente contribución que 
pudo visitar decenas de instituciones en Rusia confirmó que la gran mayo­
ría de los niños que viven en ellas eran «huérfanos sociales». En Ucrania se 
constató la misma situación. 

En la mayoría de los casos, este fenómeno se explica por la desinte­
gración de las familias y la incapacidad de los padres para asumir sus fun­
ciones en un contexto de extrema pobreza. 

Añadamos que durante la fase de transición experimentada por los anti­
guos países comunistas, el propio hecho de tener niños ha aumentado el ries­
go de exclusión. En países como Rusia, a salario igual, las parejas con familia 
a cargo se encontraban considerablemente desfavorecidas. Según el estudio 
sobre el presupuesto doméstico hecho por la Comisión de Estadística rusa en 
1996, el porcentaje de parejas desfavorecidas sin niños era del 25%, frente a 
un 44% de hogares con un hijo de menos de 16 años, el 61% de los que te­
nían dos niños, el 83% de los que tenían tres niños, y el 96% de los que tení­
an cuatro o más niños. En 2003, los hogares con niños menores de 16 años no 
constituían más que el 36% del total de las familias, pero su parte en la cate­
goría más desfavorecida alcanza el 53% (Gulin, 2005, p. 52). 

Los estudios realizados en Europa occidental demuestran que demo­
gráficamente hablando, «tres tipos de hogares parecen expuestos a un ries­
go de pobreza superior a la media o a una insuficiencia de ingresos: las fami­
lias monoparentales, es decir, los padres solos con niños a su cargo (índice 
de pobreza 36%), y las familias con tres o más niños a su cargo (25%)» 
(Consejo de Europa, 2002b, p. 3). 

La pobreza extrema tiene un efecto intergeneracional, un fenómeno 
confirmado en la reunión entre el grupo de trabajo y los padres enfrentados 
a problemas de exclusión. Los padres británicos y franceses (la otra pareja 
invitada era rusa) procedían de familias muy pobres y, siendo prácticamen­
te analfabetos, no podían aspirar a empleos bien remunerados. 

El grupo de trabajo también destacó el frecuente vínculo entre la 
pobreza extrema, la exclusión y la segregación «territorial». Los pobres 
normalmente vivían en barrios pobres y la mayor parte de sus niños están 
escolarizados en escuelas de esos barrios que no tienen un buen nivel para 
ofrecer a los niños el apoyo necesario. 
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4.2.2. Los efectos de la pobreza extrema y la 
exclusión social en el papel de la familia y en 
la parentalidad 

La exclusión es un problema de relación social. Las personas a las que afec­
ta no pueden mantener relaciones estables con los demás ni sentirse parte 
de un colectivo de vida. La naturaleza de las relaciones de los adultos con 
su entorno social y su propia historia familiar influye en su capacidad para 
asumir sus funciones parentales. El aislamiento, la falta de personas con 
recursos en su círculo inmediato, la vulnerabilidad social y afectiva, la inse­
guridad y la pobreza, las enfermedades físicas y mentales, son otros tantos 
factores que dificultarán el ejercicio de las funciones parentales. 

La falta de dignidad es otro factor. Como lo subraya el proyecto Digni­
dad humana y la exclusión social (HDSE): «Las personas que viven en la 
exclusión y la extrema pobreza no se sienten reconocidas ni respetadas en su 
dignidad. Por ese motivo, no creen que puedan ser comprendidas y aún 
menos escuchadas […]. Este sentimiento puede llegar hasta sentirse inútil 
para la sociedad. Por otra parte, el primer combate de los excluidos y los muy 
pobres es, claramente, la lucha por ser respetados y poder disfrutar de sus 
derechos como cualquier otro ciudadano» (Consejo de Europa, 1998b, p. 20). 

Esta falta de confianza en sí mismo, a menudo agravada por una acti­
tud poco amistosa de numerosos servicios sociales y del medio escolar, afec­
ta gravemente la relación padres-hijo. Cuando la conducta de los padres es 
inestable, pueden provocar comportamientos similares en los niños y llevar 
a conflictos cuando llegan a la adolescencia. 

En efecto, los adultos que carecen de estatus social tienen más difícil 
mostrar su autoridad. Si, además, carecen del reconocimiento o la estima de 
quienes tienen autoridad sobre su hijo (profesores o trabajadores sociales, 
por ejemplo) sus posibilidades de hacerse respetar como padres son aún 
más escasas. Corren el riesgo de refugiarse en el autoritarismo (con sus 
manifestaciones de violencia y de maltrato) o en una pasividad que será 
interpretada como una dimisión de su responsabilidad. 

Los padres necesitan gozar de respeto y autoridad para supervisar con 
eficacia a su hijo, para detectar y condenar las conductas desviadas y para 
reforzar los comportamientos positivos que el niño debe interiorizar. Para 
lograrlo los padres necesitan lucidez y seguridad, y el niño necesita confian­
za y reconocimiento. La base de esa confianza y ese reconocimiento es una 
buena comunicación y un sólido apego entre padres e hijos, dos factores 
que, por otra parte, tienden a reforzarse mutuamente. 

Las deficiencias de autoridad son el resultado de una dinámica rela­
cional débil, y la actitud de los padres viene determinada por su bienestar 
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personal (véanse los capítulos 1 y 2 del informe sobre la parentalidad posi­
tiva). Es un hecho que el estrés causado por la vulnerabilidad conduce gene­
ralmente a un deterioro de las relaciones y de la comunicación en el seno de 
la familia. También sabemos que las familias en situación precaria no cuen­
tan con los recursos que permiten a las clases más favorecidas asegurar el 
triunfo de sus hijos.A menudo carecen de capital económico, cultural y rela­
cional, sobre todo si han tenido que abandonar su país de origen. 

Por otra parte, cuanto más difíciles son las condiciones sociales de las 
familias, más difícil les resulta a los padres seguir la escolaridad de sus niños. 
Además, generalmente sienten que están mal situados para intervenir en la 
escuela cuando sus hijos tienen dificultades escolares. Durante una conver­
sación con los padres que han conocido la exclusión social, uno de ellos que 
se había criado en una institución, donde sólo había adquirido un bajo nivel 
de instrucción, confesó que se sentía desgraciado por no poder enseñar nada 
a sus hijos. Una situación de ese tipo aumenta la probabilidad de fracaso, y 
refuerza el sentimiento de que es imposible cualquier mejora. 

Subrayemos también el papel de la memoria familiar, que es ella 
misma un recurso educativo. Esta instrumento genealógico indica un reco­
nocimiento de los orígenes familiares y traduce una pertenencia social que 
se caracteriza por vínculos no sólo biológicos y jurídicos, sino también socia­
les y simbólicos. Así pues, una memoria familiar negativa puede agravar la 
situación de una familia con dificultades. 

4.3. El apoyo a la parentalidad en un 
contexto difícil 

La mayoría de los padres enfrentados a la exclusión social son generalmen­
te conscientes del riesgo que corren sus hijos (fracaso escolar, toxicomanía, 
delincuencia, paro, racismo, etc.) (Abela y Tabone, 2004). Con sus recursos 
y su comprensión de esos fenómenos, intentan prevenir esos peligros, aun­
que sus niños se encuentran a su vez en un entorno dominado por la exclu­
sión y la discriminación. Además, al estar a menudo demasiado ocupados 
con su propia lucha por acceder a un bienestar elemental, no siempre tienen 
las soluciones para responder adecuadamente a las necesidades de sus hijos. 

Es necesario, pues, poder proponer un amplio abanico de posibles ayu­
das, como lo ha subrayado la 28ª sesión de la conferencia de ministros euro­
peos responsables de Asuntos Familiares, celebrada en Lisboa el 16 y el 17 
de mayo de 2006: medidas a favor del empleo, de la vivienda, de la educa­
ción, de ayuda a los ingresos y de la sanidad, pero también políticas de acce­
so a los servicios. 
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Los principios de base de un sistema de ese tipo han sido descritos en 
otra sección de este informe titulado «Servicios de apoyo a una parentali­
dad positiva», por Mona Sandbaek (véase capítulo 3, sección 3.3). Este 
marco teórico presenta en efecto dos principios básicos: el primero es tener 
en cuenta los factores de protección y no sólo los factores de riesgo; el 
segundo es conseguir que padres e hijos logren la autonomía para que se 
conviertan en actores de su propia vida. 

4.3.1. Las medidas de política social 

En realidad, luchar contra la pobreza es un componente esencial de una 
prevención precoz de la exclusión social. La importancia de esta prevención 
es reconocida hoy por todos los especialistas, y por un gran número de 
gobiernos. La pobreza infantil es particularmente peligrosa durante los pri­
meros años de vida, pues corre el riesgo de dañar el desarrollo del niño y de 
dejar secuelas que pueden revelarse costosas más tarde, tanto para los niños 
como para los poderes públicos. Por el contrario, la introducción de las visi­
tas al hogar de un asistente familiar ha dado excelentes resultados a largo 
plazo en Estados Unidos. Esos asistentes visitaban a madres con pocos 
ingresos antes de que naciera el niño y durante sus dos primeros años. Quin­
ce años más tarde, se observó, en relación con medios comparables, 46% 
menos de denuncias de maltrato infantil y negligencia de niños y 56% 
menos de arrestos. Estas personas también eran menos dependientes de las 
prestaciones públicas, y el periodo de tiempo entre dos nacimientos era de 
28 meses (Olds y al., 1997, 1998). 

En Europa, la mayoría de los hospitales organizan cursos de prepara­
ción al parto para las mujeres embarazadas y disponen de la infraestructu­
ra necesaria para intervenir de forma inmediata. Borg Xuereb (2005) dice 
que los servicios de obstetricia ayudan a los padres a entender los aspectos 
físicos de la preparación al parto, pero no dan la suficiente importancia a la 
dimensión psicológica y relacional de la parentalidad. 

Los programas de atención temprana a la infancia, como Head Start 
en Estados Unidos y Sure Start en el Reino Unido, han demostrado que una 
intervención de calidad puede tener consecuencias notables sobre el desa­
rrollo intelectual. Según ciertos estudios realizados en Estados Unidos 
sobre personas de 21 años, (Ramey et al., 1999, Ramey y Ramey, 1999) los 
niños que se beneficiaron de esos programas obtenían los mejores resulta­
dos escolares y habían continuado estudiando durante más tiempo. Según 
una evaluación realizada en Reino Unido (Bradshaw y Bennett, 2003), Sure 
Start, que afecta a muchos niños pobres de menos de 4 años, obtiene tam­
bién resultados positivos. 
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En un capítulo anterior, Mona Sandbaek atrae la atención sobre 
Home-Start (2005a, b), otro programa de ayuda familiar que acompaña 
socialmente a los padres en diferentes países de Europa. Según un estudio 
realizado en varios países, parece que ese programa puede proteger a 
padres y niños de la exclusión social y de la depresión cuando las familias 
disponen de ingresos suficientes. Los padres que viven en la pobreza pre­
sentan generalmente más problemas de salud mental, en especial depresión 
(Abela y Tabone, 2004), lo que tiene un efecto directo sobre la calidad de las 
relaciones familiares, teniendo los padres tendencia a no comprometerse 
afectivamente de forma estable con sus hijos (Brooks-Gunn, 1999). 

Respecto a la cuestión del nivel de ingresos suficiente, las prestaciones 
familiares (ligadas al número de niños) son en todas partes casi el principal 
factor de mejora de la calidad de vida de los niños, superando desde ese 
punto de vista al resto de prestaciones, a veces en especie, percibidas por las 
familias. Pero, normalmente, la situación difiere de un país a otro. La eva­
luación de la situación en términos de proporción del PIB consagrado a las 
políticas de ayuda a las familias, muestra diferencias de abordar el tema 
entre los Estados, pues no todos cuentan con los mismos recursos ni se 
enfrentan al número creciente de solicitantes. Una tendencia común a toda 
Europa (Consejo de Europa, 2002b, p. 5), pero las cifras de que disponemos 
muestran la división que existe, en la unión Europea por ejemplo, entre los 
países del Norte y los del Sur (Eurostat, 2002, p. 6). 

En más de la mitad de los países en cuestión, son las prestaciones fami­
liares las que tienen un mayor impacto, pero no en Reino Unido ni en Irlan­
da. En Bélgica, Austria, Luxemburgo, Dinamarca y Finlandia adoptan la 
forma de transferencias, y también son los países que emplean la mayor pro­
porción de PIB para este fin. En los países del Sur, las prestaciones sociales 
contribuyen menos a elevar la calidad de vida de los niños. Estas disparida­
des, que son incluso mayores en Europa central y del este, nos hacen pensar 
que aún queda potencial para dar un paso más en la lucha contra la pobre­
za en todos los países. 

Naturalmente, cuando se ayuda a las familias debemos prestar aten­
ción a fin de evitar lo que se llama la «trampa de la pobreza». En efecto, los 
padres que han recibido la ayuda tienen menos tendencia a cambiar su 
modo de vida, e incluso a aceptar trabajo, pues prefieren la estabilidad de 
las prestaciones sociales a la inestabilidad de un empleo precario. Es impor­
tante ayudar a esas familias de diferentes formas a fin de que gestionen su 
vida sin depender totalmente de las prestaciones públicas. Es una de las fun­
ciones de los asesores laborales que deben ser conscientes de la precariedad 
de los trabajos que tienen estas personas y ayudarles a consolidar con el 
tiempo su situación en el trabajo (Abela y Tabone, próximamente). 
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Puede haber otros motivos por los que los padres encuentren dificul­
tades para trabajar, incluidas las dificultades físicas o mentales (Courtney, 
2006). Esas familias tienen aún más necesidad de que se las ayude, como 
veremos más adelante. 

El impacto de las ayudas sociales sobre la pobreza infantil 

UNICEF (2005) identifica tres fuerzas principales que ejercen una influen­
cia en la pobreza infantil: las tendencias sociales, las condiciones del merca­
do de trabajo y las políticas gubernamentales. 

Según esta organización, las intervenciones de los poderes públicos 
pueden reducir los niveles de pobreza infantil hasta un 40% de media, pero 
esa cifra podría alcanzar el 80% o más en los países que tienen los niveles 
de pobreza más bajos, (contra el 10 ó 15% en los países más ricos). Des-
agregando los gastos sociales por categorías el informe de UNICEF mues­
tra que el gasto social aumentó en la mayoría de los países de la OCDE 
durante los años noventa, pero van prioritariamente a las pensiones de jubi­
lación y a los gastos de sanidad. En el mismo periodo, los gastos para los 
niños y las familias bajan globalmente (UNICEF, 2005, pp. 4-5). 

Cuando se examinan específicamente los gastos ligados a los niños y 
las familias y los gastos ocasionados indirectamente por exenciones fiscales 
o créditos para familias de bajos ingresos, «numerosos países, considera 
UNICEF, parecen tener el potencial necesario para reducir la pobreza 
infantil por debajo del 10%, sin un aumento significativo de sus gastos glo­
bales» (UNICEF, 2005, p. 8). En términos generales, cuanto más gastan los 
poderes públicos en subsidios familiares y en prestaciones sociales, más se 
reducen los índices de pobreza infantil, lo que confirma los resultados de 
otros estudios anteriores (Cohen-Solal y Loisy, 2001, p. 6). 

Como el nivel de vida de los niños está generalmente por debajo del 
nivel de vida medio nacional, el papel de las transferencias sociales es inten­
tar reducir esta distancia, de modo que se asegure la igualdad de oportuni­
dades entre los niños. Pero ese papel de las transferencias varía según los 
países: es débil en ciertos países del Sur, como Italia y España, (donde la 
diferencia entre el nivel de vida de los niños y la media nacional es menos 
marcada que en otras partes) y muy importante en Finlandia, Bélgica, Aus­
tria y Reino Unido (en estos dos últimos países, la diferencia es particular­
mente elevada). 

La evaluación de la situación de los niños en Europa es hoy fácil gra­
cias a los «indicadores sociales relativos a la infancia» elaborados por el 
Consejo de Europa, relativos a las familias desfavorecidas o excluidas así 
como sobre el riesgo de marginalización de los niños, consecuencia de cier­
tas formas de discriminación o de exclusión (Consejo de Europa, 2004). 
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4.3.2. Desarrollar un modo de trabajo colaborativo 

Como demostraron las familias con las que nos reunimos, los padres que se 
las arreglan para encontrar recursos para criar a sus hijos a pesar de la preca­
riedad de su situación social dan prueba no sólo de cualidades morales como 
tenacidad y coraje, sino también una capacidad de comunicarse, de crear vín­
culos con los demás, y de buscar y hacer uso de la información. También 
demuestran que han reflexionado sobre las experiencias que han vivido, las 
han asimilado y han asumido la responsabilidad. Estas experiencias constitu­
yen un recurso para los niños y para la sociedad en su conjunto. 

Pero sería ingenuo pensar que los padres que habían salido de la 
exclusión social son representativos de todos los padres que se encuentren 
en tal situación.Algunos padres que viven en exclusión social presentan dis­
capacidades mentales y físicas que suponen serias barreras para encontrar 
empleo (Courtney, 2006). En esas circunstancias, aportar una ayuda real se 
convierte en una operación compleja y exige una intervención multidisci­
plinar por parte de un amplio rango de profesionales, así como una coordi­
nación eficaz de todas las partes implicadas: los que deciden las políticas, 
trabajadores sociales y ONG. En Austria, por ejemplo, se han tomado medi­
das especiales para tratar a adictos al alcohol y las drogas y reintegrarlos en 
la sociedad; igualmente se ha desarrollado rápidamente una red de servicios 
para personas con discapacidad. 

Cualesquiera que sean las dificultades que tengan esos padres y sus 
hijos, los principios que los profesionales deben adoptar siguen siendo los 
mismos. Dada su extensa experiencia con las familias más vulnerables, ATD 
Quart Monde ha organizado una gestión en colaboración, que podemos 
resumir como sigue: 

•	 acercarse a las personas, en sus hogares o en los lugares que fre­
cuentan; 

•	 utilizar a otras personas como intermediarios; 
•	 construir la relación desde el primer encuentro, evitando juzgar. 

Tranquilizar al familiar sobre la confidencialidad y el respeto de lo 
tratado y hacer lo mismo con el niño; 

•	 tomarse tiempo, y no intentar ir más deprisa de lo que las personas 
pueden; 

•	 reconocer que las personas tienen unos conocimientos, y hacer uso 
de ellos; 

•	 aplicar los mismos criterios a personas vulnerables que a los demás; 
•	 organizar una red eficiente de información y orientación sobre ser­

vicios de asistencia jurídica y social, así como de asesoramiento edu­
cativo y psicológico; 
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•	 introducir en los establecimientos educativos reglas de cooperación 
con los padres, especialmente en el caso de situaciones de exclusión, 
para tener en cuenta su punto de vista (ATD Quart Monde). 

Acompañar a las familias con dificultades graves hacia una parentali­
dad positiva no se puede hacer mediante la fuerza o la culpabilidad. Como 
se indicaba en el capítulo 3 de este informe sobre la parentalidad positiva, 
existen tres categorías de apoyo familiar: «apoyo familiar de desarrollo», 
«que pretende fortalecer las capacidades de adaptación de los niños y los 
adultos en el seno de su familia y en el vecindario»; «el apoyo familiar com­
pensatorio», que «pretende compensar a los miembros de las familias por 
los efectos discapacitantes de una desventaja o de una adversidad en su vida 
actual o anterior»; y «el apoyo familiar protector», que «pretende reforzar 
la capacidad de adaptación y la resiliencia de los niños y los adultos en rela­
ción a riesgos o amenazas identificados (Gilligan, 2004: 14). 

Evidentemente, si la parentalidad necesita una formación, ésta es tanto 
más necesaria para los padres que salen de una situación de exclusión y a 
menudo tienen dificultades para encontrar métodos eficaces para criar a sus 
hijos y que intentan volver a ganar su confianza. Esa formación también es 
vital para las «madres jóvenes» que cuidan a sus niños o los ayudan a criar. 

Cualquiera que sea el problema y la solución adoptada, quienes ofre­
cen el apoyo deben evitar adoptar una posición «paternalista» o de supe­
rioridad; deben, por el contrario, trabajar al lado de los padres y los niños, 
con una actitud de respeto y con la voluntad de construir juntos el futuro. 

4.4. Los testimonios de los padres 

Los padres enfrentados al problema de la extrema pobreza y la exclusión, 
ofrecieron al grupo de trabajo testimonios conmovedores. 

Todos atribuyeron a la falta de recursos la principal causa de sus difi­
cultades, pero el mayor problema, según ellos, es el aislamiento social, el 
sentimiento de ser abandonado. Evocaron igualmente el cúmulo de «los cír­
culos viciosos». 

Estos padres sentían una necesidad desesperada de que se les ayuda­
ra, pero, paradójicamente, intentaban evitar todo contacto con los servicios 
sociales por miedo a que les quitaran a sus hijos. Sus miedos estaban justifi­
cados, pues, en una etapa o en otra, esto fue exactamente lo que les ocurrió, 
sus hijos fueron internados, experiencia tanto más dolorosa para ellos pues 
también habían vivido en instituciones apartados de sus familias cuando 
eran niños. 
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Les retiraban a sus hijos debido a «condiciones inapropiadas» en tér­
minos de falta de recursos, o de alojamiento, pero, cuando uno de los padres 
(o los dos) encontraba un trabajo, el salario era siempre inferior a las pres­
taciones que les retiraban. Dicho de otro modo, eran más pobres que antes. 

Incluso cuando estos padres se aventuraron a acercarse a los servicios 
sociales, a menudo se encontraban con dificultades y con una acogida poco 
amistosa. No se les reconocía como socios en igualdad de condiciones. Así, 
los padres británicos se quejaron de haber sido tratados como niños peque­
ños, y se preguntaban cómo podrían esperar hacerse respetar por sus pro­
pios hijos si los demás les respetaban tan poco. 

Como esos padres no eran capaces de encontrar el camino a través del 
laberinto de reglamentos, no podían ejercitar sus derechos sociales. Su 
miedo a la estigmatización era otro obstáculo que sólo podía agravar el pro­
blema. 

Las instituciones escolares fueron criticadas de forma similar. Los 
padres son muy conscientes de que las expectativas de futuro de sus hijos 
dependían de una buena escolarización. Por otra parte, un niño con éxito en 
la escuela puede aportar mucho a sus padres, prácticamente analfabetos. 
Pero los profesores son en general reticentes a ofrecer una ayuda suple­
mentaria a niños que a menudo tienen dificultades de aprendizaje, y la 
escuela tampoco considera como interlocutores a los padres. 

Si estos padres en particular han podido superar todos los obstáculos y 
escapar de una situación de exclusión ha sido en primer lugar gracias a una 
ayuda exterior eficaz (proporcionada, respectivamente, por ATD Quart 
Monde y el Centro de rehabilitación social en Moscú dependiente del Minis­
terio ruso de Sanidad y Desarrollo Social, que había logrado ganarse su con­
fianza). Otro motivo fue su fuerte motivación, el fuerte apego a sus hijos y su 
deseo de que crecieran en la familia. Es más, la madre rusa contó lo impor­
tante que había sido para sus hijos volver a su casa; su hijo mayor había inclu­
so intentado proteger a la familia buscando un trabajo antes de ser admitido 
en una institución (Consejo de Europa, 2006a). Estos padres han explicado 
cómo, gracias a la ayuda y a una gran determinación personal, han podido 
enfrentarse a sus problemas, encontrar un trabajo relativamente bien paga­
do, mejorar sus condiciones de vida y recuperar a sus hijos, que habían sido 
retirados por los servicios sociales (Consejo de Europa, 2006c). 

4.5. Resumen 

La presente contribución pone en evidencia un importante cambio de para­
digma en la forma de ver la parentalidad. Hasta hace unos pocos años, algu-
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nos padres habrían sido considerados como irresponsables (Dallos y Dra­
per, 2001), vagos y con poca fuerza de voluntad (Abela, 2000). Así pues, 
tanto el común de los mortales como los poderes públicos de los diferentes 
Estados miembros del Consejo de Europa deben entender que si esas per­
sonas sufren no es por su culpa, sino debido a las grandes dificultades a las 
que se enfrentan, y que les superan. A este respecto, el Consejo de Europa 
ha aportado una notable contribución defendiendo la idea de que las per­
sonas tienen derecho a que se las ayude a salir de la pobreza y de la exclu­
sión social; es un verdadero derecho y no una forma de asistencia benéfica 
(Consejo de Europa, 2002a). 

El grupo de trabajo propone un doble enfoque de la ayuda a la paren­
talidad en el caso de niños en riesgo de exclusión social. En primer lugar, es 
indispensable apoyarse en políticas sociales, que prevean medidas de pre­
vención y diferentes modos de intervención. A nivel político, recordemos 
que aún queda mucho por hacer para avanzar en la lucha contra la exclu­
sión social en todos los países de Europa, si se quiere verdaderamente ata­
car el mal en la raíz. 

A nivel de las intervenciones sobre el terreno, hay que dar una impor­
tancia particular a la calidad de los servicios. Para un niño es muy difícil 
lograr su escolaridad si carga sobre sí y lleva a la escuela la imagen negati­
va del fracaso. 

Por otra parte, los profesionales deben reforzar su capacidad de esta­
blecer relaciones con los padres y los hijos, adoptando una actitud de res­
peto y de interés que les permita trabajar con ellos en una verdadera aso­
ciación, como propone ATD Quart Monde (2006). Los testimonios de los 
padres recuerdan claramente la importancia de la calidad de la relación que 
se establece entre los padres y los profesionales. Sin duda este enfoque cola­
borativo es un factor determinante para garantizar un resultado positivo. 
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5. Parentalidad - Un elemento 
en la prevención de la 
toxicomanía 
Maj Berger Saether 

La sociedad actual es a menudo calificada de sociedad de riesgo (Beck, 
1992). En alguna medida, todos somos vulnerables, y nadie está protegido 
de los peligros. Esto vale en particular para los niños y los jóvenes. Entre 
esos riesgos, uno de los más temidos es el de las drogas, y los problemas que 
plantean: embriaguez y alteración de la percepción, consumo de alcohol en 
exceso y toxicomanía. Se trata, sin embargo, de un factor de riesgo que se 
puede limitar, tanto los padres como la parentalidad desempeñan un impor­
tante papel a este respecto. No obstante, es importante subrayar que la fami­
lia es sólo un factor más de influencia y que, para entender el comporta­
miento de los jóvenes en relación con el consumo de drogas, debe situarse a 
la familia en un contexto más amplio. Por eso, a menudo se buscan las cau­
sas del aumento del uso de drogas entre los jóvenes en las transformaciones 
de la sociedad y de la familia, la desintegración de las estructuras locales, la 
ruptura de las normas y el debilitamiento del control social informal. 

Este capítulo aborda aspectos fundamentales de la relación entre la 
toxicomanía y el comportamiento de los padres. Presenta en primer lugar 
algunos de los principales hechos relativos a la prevalencia y a las caracte­
rísticas de consumo de drogas entre los jóvenes en Europa y las prioridades 
políticas. A continuación, examina el papel general y las capacidades de los 
padres en tanto que «primera línea de defensa» y «educadores en materia 
de drogas». 

5.1. Comprender el uso de las drogas por los 
jóvenes 

En lo que respecta a la prevalencia del consumo de drogas por los jóvenes 
en Europa, el uso de sustancias parece formar parte de la cultura juvenil 
actual. El Informe ESPAD (Hibell y al., 2004) describe la situación relativa 
al consumo de alcohol, de drogas ilegales y de tabaco entre los alumnos de 
15 y 16 años en Europa. Las tres recopilaciones de datos en 1995, 1999 y 
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2003 ofrecen igualmente una estimación fiable de las tendencias de consu­
mo de drogas legales e ilegales entre los adolescentes europeos durante el 
período que va de 1995 a 2003. 

El alcohol sigue siendo la forma de droga más consumida por los jóve­
nes en toda Europa. En la mayoría de los países participantes, la mitad o 
más de los estudiantes habían consumido al menos un vaso de cerveza o de 
vino cuando tenían 13 años o menos. En cualquier caso, la experiencia con 
bebidas alcohólicas (al menos un vaso) es menos frecuente a esta edad. En 
la mitad de los países aproximadamente, casi un tercio de los jóvenes con­
firman haber tenido esta experiencia. 

A continuación se describen las principales conclusiones del informe: 

Principales características del consumo de alcohol y de drogas entre 
los jóvenes en Europa 

•	 el consumo frecuente de alcohol está más extendido entre los estu­
diantes de Europa occidental, como las Islas Británicas, Países Bajos y 
Bélgica, pero también en Austria, la República Checa y Malta. En 
Europa del norte, los adolescentes que consumen con frecuencia alco­
hol son poco numerosos; 

•	 el consumo de cerveza es más frecuente en Bulgaria, Dinamarca, los 
Países Bajos y Polonia, mientras que el vino es la bebida alcohólica 
predilecta en países que lo producen, como Austria, la República 
Checa, Grecia, Italia, Malta y Eslovenia. El consumo de bebidas alco­
hólicas es menos uniforme, y registra tasas de prevalencia elevadas en 
países tan dispares como las Islas Feroe, Grecia, Irlanda, la Isla de Man, 
Malta y el Reino Unido; 

•	 el estado de ebriedad parece afectar sobre todo a países situados al 
oeste de Europa, Dinamarca, Irlanda, Isla de Man y Reino Unido esen­
cialmente. Muy pocos estudiantes declaran estar frecuentemente 
ebrios en los países mediterráneos como Chipre, Francia, Grecia, Por­
tugal, Rumania y Turquía; 

•	 el consumo de drogas ilegales está dominado por el cannabis. Su uso 
frecuente se produce principalmente en países de Europa central y 
occidental, puesto que lo han consumido más de un tercio de los estu­
diantes. Entre los países con prevalencia elevada están la República 
Checa, Francia, Irlanda, la Isla de Man, Suiza y el Reino Unido. Los 
países que registran una débil tasa de prevalencia se sitúan al norte y 
al sur de Europa. 

INFORMES, ESTUDIOS E INVESTIGACIÓN 120 



A lo largo de los ocho años de existencia del ESPAD, el consumo de 
alcohol entre los jóvenes de los países de Europa occidental se mantiene sin 
cambios o ha bajado ligeramente. Los aumentos afectan principalmente a 
los países de Europa del Este. El cannabis continúa a la cabeza del uso de 
drogas ilegales. Los países con alta prevalencia en 2003 eran los mismos que 
en 1999, pero se ha observado una tendencia al alza en los países del este de 
Europa. Los estudios también han mostrado que los estudiantes de nume­
rosos países europeos cada vez tienen menos dificultad para conseguir can­
nabis (ibid., 128). 

Se han realizado amplios estudios sobre los motivos por los que los 
jóvenes consumen droga. Todos coinciden en reconocer que las causas son 
complejas y varían de una cultura a otra. El consumo de drogas en los jóve­
nes es la resultante de un conjunto de factores que se manifiestan a distin­
tos niveles del individuo, del grupo y de la sociedad. Va unida a un conjun­
to complejo de factores cognitivos, de comportamiento, sociales, y que tie­
nen relación con la personalidad del sujeto y con su desarrollo. Diferentes 
estudios revelan que el consumo varía en función de características socia­
les generales, tales como el género, la edad, el lugar de residencia, la estruc­
tura familiar y el control social (intervención), la clase social y el bagaje 
cultural (Pedersen, 1998; Hibell y al., 2004). Los medios de comunicación 
tienen igualmente una gran influencia sobre el consumo de drogas, que 
asocian a menudo al hecho de ser valorado, de triunfar, de ser sexy, de ser 
sofisticado y de sentirse bien. Se supone que esta imagen tiene una gran 
influencia sobre el consumo de drogas entre los jóvenes (Natvig, 1999). Es, 
pues, importante que exista una fuerza contrapuesta que ayude a los jóve­
nes a resistir a las presiones o a la influencia de los amigos. Los padres pue­
den desempeñar precisamente ese papel a lo largo de la infancia y de la 
adolescencia. 

Numerosas investigaciones muestran igualmente la existencia de una 
relación evidente entre una experiencia precoz con el alcohol (la edad a la 
que una persona consume alcohol por primera vez) y un elevado consumo 
posterior y la aparición de problemas asociados, como el hecho de cometer 
actos violentos, perturbar el orden público, desarrollar trastornos mentales, 
faltar a la escuela y perder el control de sí mismo (Forney y al., 1988; Chou 
y Pickering, 1992; Pedersen y Skrondal, 1998). Varios estudios indican igual­
mente que el tabaco y el alcohol pueden ser considerados como puertas de 
entrada al consumo de drogas ilegales (Kandel y al., 1992; Pedersen y 
Skrondal, 1999). 
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5.2. El papel de los padres y de la 
parentalidad 

Entre los factores explicativos, la existencia de redes sociales sólidas mere­
ce una atención particular. La expresión «control social informal» designa la 
organización del comportamiento, de las normas y de los valores de un indi­
viduo por medio de interacciones sociales normales con otros miembros del 
grupo de contacto primario y con los miembros de la red. El control social 
informal se ejerce principalmente a través de los agentes de socialización 
principales, a saber los padres, los hermanos y las hermanas, los otros miem­
bros de la familia, los amigos, los vecinos, los profesores, los líderes de los 
jóvenes, etc. Para la mayoría de niños y adolescentes, la familia y los amigos 
constituyen la red social más cercana. Si ésta falla, podemos imaginar que 
otros agentes de socialización ocuparán su lugar. Sabemos que los niños y 
los adolescentes pasan mucho tiempo viendo la televisión y los vídeos. La 
tecnología de la información y de la comunicación bajo todas sus formas 
impregnan cada vez más su vida cotidiana. Ya hemos dicho que los medios 
de comunicación presentan a menudo el alcohol como una cosa normal de 
la vida. En cambio, el consumo de drogas ilegales y los problemas que ella 
engendra frecuentemente son objeto de comentarios negativos y terribles. 
La imagen de las drogas y de los problemas asociados trasmitidos por los 
medios puede crear en los padres un sentimiento de impotencia, de incapa­
cidad o de imposibilidad de actuar. También es posible que dichos senti­
mientos se vean acrecentados por la percepción de que es una responsabili­
dad que incumbe al Estado y a las autoridades públicas resolver todos los 
problemas. 

En las sociedades en plena mutación, como hoy en Europa, donde los 
jóvenes están en busca de identidad, de pertenencia, de sentido y de estilo 
de vida, es necesario e importante desarrollar en ellos el sentido de su pro­
pia valía, el respeto de si mismo y sus talentos, y darles referencias y valores. 
Por esa vía el uso de drogas ya no se percibirá como un indicador de iden­
tidad y de estilo de vida. Mediante el proceso de socialización y de educa­
ción, los padres pueden contribuir en gran medida a reforzar esos pilares del 
desarrollo individual, transmitiendo activamente a sus hijos normas y valo­
res por interacciones positivas. 

John Bowlby (1984) subraya hasta que punto es importante que los 
padres constituyan una base sana desde la que el niño/adolescente pueda salir 
a descubrir el mundo y volver con la certeza de que será bien acogido y dis­
frutará de un apoyo, de una protección, y de un consuelo psicológico y emo­
cional. Considera que los padres deben estar atentos disponibles y prepara­
dos para responder a las preguntas, animar a sus hijos y ayudarlos.Afirma que 
todos los estudios realizados han mostrado que los adolescentes y los jóvenes 
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adultos independientes, felices y sanos se han criado en hogares estables en 
los que los dos padres les han dedicado mucho tiempo y atención. 

Así pues, la cuestión no es saber si los padres deben actuar para pre­
venir el consumo de drogas, sino cómo deben hacerlo. Las relaciones 
padres-hijos y su influencia sobre la tendencia de los jóvenes a consumir 
drogas son importantes por varios motivos. La propia actitud de los padres 
frente al alcohol y otras drogas es igualmente decisiva. Por último, se plan­
tea la cuestión de saber en que medida no son los propios padres los que 
suministran las sustancias a sus hijos. 

Las investigaciones han llegado a la conclusión de que el hogar y la fami­
lia constituyen un factor determinante en el comportamiento de los jóvenes 
en materia de uso de drogas. Entre todos los factores, la influencia del hogar 
y de los padres es crucial (Marklund, 1983; Barnes y Farell, 1992; Peterson y 
al., 1994; Reifman y al, 1998; Pedersen, 1998; Henriksen, 2000; Hellandsjoe Bu 
y al., 2002). Varios estudios realizados en los países nórdicos revelan, entre 
otras cosas, que la posición frente a las drogas de jóvenes cuyos padres tienen 
una actitud liberal sobre ese tema no es la misma que la de aquellos cuyos 
padres son más restrictivos. Los adolescentes a los que los padres proporcio­
nan alcohol comienzan a beber más pronto y beben más que aquellos a los 
que no se permite beber en su casa (Pedersen, 1990; Jackson y al., 1999; Mar­
klund, 1997; Ferrer-Wreder y al., 2002). Sin embargo, este vínculo es cultural 
y varía, pues, de un país europeo a otro. Es más, varios estudios han puesto en 
evidencia una fuerte asociación entre el control parental y todos los tipos de 
consumo de sustancias entre los jóvenes. De ese modo, concurren numerosos 
elementos para demostrar que un control parental asociado a un entorno 
familiar calido y afectivo reduce el consumo de sustancias en los adolescentes 
(Bakken, 1998; Clausen, 1996; Saether, 2002s Hibell y al., 2004). 

Las investigaciones de Eickhoff y Zinnerker (2000) construyen una 
lista de factores que, en el seno del hogar, hacen que los niños sean menos 
vulnerables a todos los tipos de drogas (tabaco, alcohol, estupefacientes 
suaves y fuertes). Estos factores se describen a continuación: 

Circunstancias familiares que reducen la vulnerabilidad a las drogas 

• los jóvenes se sienten comprendidos por sus padres; 

• juzgan que sus padres les dan buenos consejos para su vida; 

• ven que sus padres se interesan por su trabajo escolar; 

• participan en actividades de ocio con sus padres; 

• perciben el clima familiar como armonioso y cooperativo; 

• se sienten respetados como personas por sus padres. 
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5.3. Prioridades políticas a escala 
internacional 

Está ampliamente reconocido que el consumo de alcohol y de tabaco tiene 
graves consecuencias sobre la salud de las personas y el bienestar de la 
sociedad. Los aspectos negativos suscitan gran preocupación en el seno de 
la comunidad internacional, a nivel nacional y en las colectividades locales. 
A escala europea, la Unión Europea ha elaborado planes de acción que per­
siguen objetivos específicos. Estos objetivos son de largo alcance e incluyen 
el consumo de tabaco, de alcohol y de drogas ilegales desde el punto de vista 
del bienestar de los jóvenes (Hibell y al., 2004). Los seis objetivos son los 
siguientes: 

•	 reducir significativamente, en un plazo de cinco años, la prevalencia 
del consumo de drogas ilegales y el número de personas que las 
experimentan, particularmente entre jóvenes de menos de 18 años; 

•	 reducir significativamente, en un plazo de cinco años, la incidencia 
de los daños a la salud causados por las drogas (VIH, hepatitis B y 
C, tuberculosis, etc.) y el número de fallecimientos debidos a la 
droga; 

•	 incrementar fuertemente el número de antiguos toxicómanos defi­
nitivamente desintoxicados; 

•	 reducir significativamente, en un plazo de cinco años, la oferta de 
drogas ilegales; 

•	 reducir significativamente, en un plazo de cinco años, el número de 
delitos relacionados con el consumo de drogas; 

•	 reducir significativamente, en un plazo de cinco años, las prácticas de 
blanqueo de dinero y el tráfico ilegal de precursores. 

Existe también un plan de acción europeo contra el alcoholismo, 
que incluye una declaración sobre los jóvenes y el alcohol, formulada por 
la OMS. Ese plan persigue reducir sustancialmente el número de jóvenes 
que comienzan a consumir alcohol, retrasar el momento en que los jóve­
nes empiezan a beber, reducir la circunstancia y la frecuencia del consu­
mo de alcohol de alto riesgo en los jóvenes, particularmente los adoles­
centes y los adultos jóvenes, sensibilizar mejor a los jóvenes sobre los 
peligros del alcohol y reducir significativamente los daños causados por 
el alcohol, en especial los accidentes, las agresiones y los actos de violen­
cia entre los jóvenes. 
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5.4. Ejercicio de la parentalidad y 
prevención de la toxicomanía 

El concepto de prevención se empezó a utilizar originalmente en el sector 
de la salud en relación con la higiene en el trabajo y la limitación de las 
fuentes de infección y de enfermedad, y en el campo de la salud pública. Ese 
concepto puede considerarse como relativamente impreciso y ambiguo. 
Caplan (1946) ha extendido el concepto de prevención inspirándose en lo 
que se practicaba habitualmente en el campo de la salud pública. Dividió el 
trabajo preventivo en tres categorías: la prevención primaria, secundaria y 
terciaria10, en función de la fase del proceso de aparición de un problema al 
que una acción está comprometida, y del grado al que es posible identificar 
el grupo diana y el problema. El objetivo de la prevención primaria es impe­
dir la aparición de un daño o una enfermedad. Esa es generalmente la idea 
que sirve de base al término de «prevención». 

Las medidas puestas en práctica por las autoridades públicas ilustran 
claramente la idea generalizada según la cual la prevención incumbe al 
Estado providencia. Durante mucho tiempo, el hogar y la familia no eran 
generalmente percibidos como un lugar en el que podía ejercerse la pre­
vención, y escasas han sido las iniciativas para orientar y reforzar su influen­
cia en materia de prevención primaria. Sin embargo, un mejor conocimien­
to del papel de los padres, de las relaciones padres-hijos y de las actitudes 
de los padres frente al uso de las drogas en los jóvenes subraya la impor­
tancia de incrementar la participación parental en los esfuerzos para preve­
nir el consumo de drogas por los niños y los adolescentes. 

Numerosos elementos hacen pensar que los padres son la principal 
defensa contra el uso de las drogas. En ese contexto, es útil pensar en el 
papel que el hogar y los padres pueden desempeñar a fin de establecer 
las condiciones que permitan a los niños rechazar el experimentar con 
drogas11. 

10 La prevención secundaria designa las acciones realizadas para impedir que los problemas 
continúen o empeoren, y generalmente se dirige a grupos de riesgo. El objetivo de la preven­
ción terciaria son grupos gravemente afectados, a fin de atenuar especialmente las repercusio­
nes negativas, por ejemplo, de un fuerte consumo de droga. 
11 Esta sección se inspira en gran medida en las tres publicaciones noruegas y suecas siguien­
tes: Klyve (2004), Oslo kommune (2002), Stockholms stads socialtjäbsteförvaltning (2005). 
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Circunstancias que ayudan a los jóvenes a rechazar las drogas 

•	 sus padres les han enseñado la importancia de saber elegir y de refle­
xionar sobre las consecuencias de esas elecciones; 

•	 sus padres les han explicado las razones por las que algunas personas 
consumen droga, por qué es difícil dejarlas, que las drogas pueden ser 
muy peligrosas, las reglas jurídicas y otras que se aplican, y el hecho 
que consumir drogas puede tener consecuencias desastrosas; 

•	 se han fijado reglas claras, por ejemplo sobre la hora a la que deben 
regresar a casa o a la que sus padres los recogerán tras una velada pasa­
da con sus amigos. Estas reglas permiten proteger a los jóvenes frente 
a situaciones difíciles y darles buenas «excusas» para decir no; 

•	 han aprendido argumentos para decir no, por ejemplo: «no estoy segu­
ro de querer correr el riesgo; nunca se sabe cómo se va a reaccionar…» 
o bien «yo no abandono a mis amigos. Incluso si yo reacciono bien, no 
es seguro que les ocurra lo mismo a mis amigos…»; 

•	 conocen a alguien que ha tenido graves problemas mentales después 
de haber consumido droga. 

Los padres pueden hacer mucho para ampliar las probabilidades de 
que sus hijos eviten los problemas de la droga. Conocen a sus hijos mejor 
que nadie. Pueden, pues, influir en las elecciones que harán durante su ado­
lescencia. 

Los especialistas coinciden en que las malas relaciones entre padres e 
hijos son una de las principales causas del desarrollo anormal de los jóvenes 
(Eickhoff y Zinnecker, 2000). Esto significa que la mejor inversión que pue­
den hacer los padres es pasar mucho tiempo con sus hijos discutiendo abier­
tamente de problemas y temas importantes. Eickhoff y Zinnecker (2000) 
examinan las condiciones de comunicación en el seno de la familia y entre 
generaciones. Recomiendan programas dirigidos a dar a los padres las capa­
cidades necesarias para abordar el problema de las drogas en su dialogo con 
sus hijos. Henriksen (2000) piensa lo mismo. Sin embargo, la responsabili­
dad de los padres no es la única comprometida. El sistema educativo tam­
bién debe tratar este problema. 

El estilo de educación de los padres, asociado a su capacidad y a su 
voluntad de abordar temas delicados, así como sus propios hábitos de adul­
tos, parecen condicionar en gran medida el modo en que los jóvenes orga­
nizan progresivamente su vida social. El uso de drogas es uno de esos temas 
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delicados. Los niños y los adolescentes están expuestos a la influencia de las 
drogas mucho antes de experimentarlas.Ven a otros jóvenes y adultos beber 
alcohol en diferentes situaciones y escuchan y leen historias sobre el com­
portamiento de los toxicómanos. Muchos niños y adolescentes están des­
orientados frente a los cambios que constatan en los adultos consumidores 
de drogas. Se dan cuenta de las cosas, pero raros son los adultos que les 
explican con palabras lo que está ocurriendo. Algo muy positivo que los 
adultos pueden hacer es contribuir a disipar esta confusión. 

Con los niños, el tema de la droga se puede abordar muy pronto. Inclu­
so es deseable. El mejor modo de disipar la confusión de los niños por los 
adultos es ser muy claro sobre la cuestión del consumo de drogas lanzándo­
les «balizas». Deben saber aprovechar las oportunidades, por ejemplo cuan­
do un niño aborda espontáneamente el tema. En esas discusiones, un adul­
to con tacto sabrá manifestar compasión hacia los que tienen graves pro­
blemas con las drogas. Un adulto comprensivo y cariñoso, que expresa sin 
rodeos su propia posición, siempre será percibido como un interlocutor 
interesante. De ese modo, el niño no dudará en abordar otros temas impor­
tantes. En consecuencia, los especialistas aconsejan a los adultos prepararse 
para abordar el tema de la toxicomanía en el hogar. Con este fin, es indis­
pensable crear bien pronto un clima propicio al diálogo, para que los niños 
y los adolescentes se dirijan espontáneamente a los adultos cuando una 
cuestión trivial o importante les intriga. Los hijos de padres disponibles y 
que dedican tiempo a abordar claramente las cuestiones importantes corre­
rán menos riesgos de conocer problemas de drogas. 

Los adolescentes, a medida que crecen, tienden a alejarse de su fami­
lia en favor de sus amigos. Es una fase natural de su desarrollo, siempre que 
no se olvide que necesitan a los adultos y, en particular, a sus padres. Sim­
plemente, los necesitan de una manera diferente. En varias encuestas, los 
jóvenes declaran desear pasar más tiempo con sus padres y otros adultos. 
Los estudios han mostrado que cuanto más tiempo pasa un niño con su 
familia, menos riesgos tendrá de tener problemas de drogas. 

Según Ferrer-Wreder y al. (2004), existen varios programas promete­
dores que hacen de los padres un instrumento de prevención de la toxico­
manía. A menudo incluyen intervenciones familiares generales y una orien­
tación específica sobre las cuestiones de toxicomanía, para la cual los facto­
res siguientes son muy importantes. 
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Prioridades de intervención parental 

•	 dar a los padres informaciones correctas sobre las drogas, tanto legales 
como ilegales; 

•	 animar a los padres a clarificar su propia actitud respecto al consumo 
de alcohol y otras drogas por los adolescentes; 

•	 ayudar a los padres a definir las reglas familiares sobre el consumo de 
drogas por los adolescentes y atenerse a ellas; 

•	 elaborar programas de formación dirigidos a padres y adolescentes 
para enfrentarse a las presiones sociales y de grupo. 

5.5. Resumen 

En conjunto, el principal mensaje de las investigaciones sintetizadas en este 
capítulo es que la parentalidad desempeña un papel crucial en los compor­
tamientos relacionados con las drogas. Las investigaciones llegan a la con­
clusión de que el hogar y la familia, aunque evidentemente no sean el único 
factor, son determinantes en el comportamiento de los jóvenes en materia 
de uso de drogas. El consumo de drogas, o la atracción de los jóvenes por 
este consumo están influenciados por varios aspectos de la relación padres-
hijos, así como por las relaciones de los propios padres con el alcohol y otras 
sustancias. En particular, las investigaciones han puesto en evidencia una 
fuerte correlación entre el control parental y el uso de todo tipo de sustan­
cias entre los jóvenes. Entre los comportamientos parentales que ayudan a 
los jóvenes a rechazar las drogas destacan intercambios de opinión abiertos 
sobre la cuestión del consumo de drogas, el hecho de que los padres ense­
ñen a los niños y a los adolescentes la importancia de hacer sus propias elec­
ciones y de darse cuenta de las consecuencias, la definición de reglas claras 
–por ejemplo sobre la hora a la que deben regresar a casa o a la que sus 
padres pasarán a recogerlos tras una velada entre amigos– o el hecho de que 
los jóvenes hayan aprendido argumentos para decir no. 

INFORMES, ESTUDIOS E INVESTIGACIÓN 128 



6. Resumen y visión general 
Mary Daly 

Este informe, redactado a iniciativa del Comité de expertos sobre la infan­
cia y la familia (CS-IF), pone de manifiesto una vez más la voluntad del 
Consejo de Europa de desarrollar los conocimientos y la sensibilización 
relativos a la situación de las familias en Europa y estimular a los Estados 
partes a adoptar las medidas adecuadas. Más concretamente, se apoya en los 
conocimientos reunidos por dos grupos de trabajo creados recientemente 
por el CS-IF cuyos resultados representan la materia central del informe. El 
primer grupo se interesa por las capacidades parentales necesarias para pre­
venir y combatir la violencia relativa a los niños, el segundo se centró en la 
parentalidad de los niños en riesgo de exclusión social. El informe se inspi­
ra ampliamente en los estudios realizados por los miembros de los grupos y 
por las personas consultadas que los han apoyado en sus trabajos. La ya 
mencionada contribución de otros sectores de la Dirección General III ­
Cohesión social, ha añadido al presente documento un valor adicional. 

Partimos de la constatación de que la parentalidad en Europa está en 
plena evolución. El Consejo de Europa consciente del hecho de que la 
parentalidad y la vida familiar experimentan en la actualidad profundos 
cambios, considera que los problemas que plantea deben ocupar un lugar en 
las políticas y el debate públicos. En especial es importante, por una parte, 
intentar conocer las corrientes de pensamiento actuales relativas a las dife­
rentes formas de ejercer la parentalidad y, por otra, estudiar el impacto de 
la Comisión de las Naciones Unidas de los Derechos del Niño (CNUDN), 
que constituye quizás uno de los instrumentos jurídicos en vigor más ambi­
ciosos en ese campo. El objetivo del informe es doble: examinar y analizar 
los principales cambios que afectan a la parentalidad, ya procedan de la 
situación jurídica, de las investigaciones o de la práctica, e identificar y des­
arrollar las buenas prácticas en materia de políticas públicas en ese campo. 
Otro objetivo del informe era establecer las líneas directivas sobre la paren­
talidad dirigidas a los Estados miembros del Consejo de Europa, a los 
padres y a los profesionales, que se presentan en el anexo. 

El informe se concentra en cinco temas: la situación jurídica y los 
resultados de las investigaciones sociológicas y otras sobre la parentalidad; 
las posiciones actuales en relación con el recurso a la violencia y a los casti­
gos corporales hacia los niños; los programas y servicios de apoyo a los 
padres y a las familias; el apoyo a la parentalidad en el caso de niños en ries­
go de exclusión social y, por último, la relación entre parentalidad y consu-
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mo de drogas en los niños y los adolescentes. En cuanto a la metodología, 
las investigaciones han consistido ante todo en un análisis documental basa­
do sobre todo en los resultados de las investigaciones y en los aspectos jurí­
dicos u otros. 

6.1. Por una visión de la parentalidad en el 
interés superior del niño 

El primer capítulo, escrito por Nina Peænik, con una aportación de Chris­
tian Lalière, subraya la diversidad de puntos de vista sobre qué es una buena 
parentalidad. El capítulo tiene dos objetivos: identificar las conclusiones de 
las últimas investigaciones sobre la infancia y la parentalidad y ponerlas en 
relación con el contexto jurídico y político influido por la CNUDN.Tras una 
visión general de las investigaciones sobre la infancia y la socialización, el 
capítulo subraya cómo el consenso actual en torno a la parentalidad pre­
senta al niño como activo y capaz, como un actor en el mundo que le rodea. 
Una de las críticas que se hacen relativas a los antiguos métodos de educar 
a los niños es que reforzaban las relaciones de poder entre niños y adultos, 
estando los niños muy controlados y relativamente privados de poder. 

La autora considera igualmente que la parentalidad es un proceso evo­
lutivo. Actualmente, se insiste más sobre de que manera el entorno (en sen­
tido amplio) influye en la parentalidad. Según el actual consenso general, el 
comportamiento parental está formado por numerosas influencias, entre 
ellas, sobre todo, las características y los recursos personales de los padres, 
las características del niño y las diversas fuentes de estrés y de apoyo, en 
especial las condiciones de vida materiales y la calidad de las relaciones con 
los allegados, la familia y los amigos. La parentalidad es así mismo recono­
cida como una actividad centrada en la interacción padres-niño. Según indi­
can las investigaciones una concepción sensata de la parentalidad debería 
reconocer y apreciar en su justo valor la idea de una relación recíproca, es 
decir de una influencia tanto de los niños sobre los padres como de los 
padres sobre los niños (se dan forma mutuamente). En resumen, se puede 
decir que la investigación se orienta cada vez más hacia una visión global de 
la parentalidad y de sus influencias, según la cual padres y niño se encuen­
tran en el centro de un proceso cuyas influencias y posibles resultados son 
múltiples. 

Sobre la pregunta, ¿qué constituye una buena parentalidad?, los inves­
tigadores han destacado a lo largo del tiempo desde formas de parentalidad 
autoritarias, luego más permisivas, para llegar en la actualidad a defender un 
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equilibrio entre esas dos posiciones. La investigación contemporánea tiende 
a postular en los padres una actitud de autoridad en el buen sentido del tér­
mino, descrita a la vez como receptiva y exigente, afectuosa pero coherente 
en su forma de establecer y de hacer respetar las orientaciones, los límites y 
las expectativas adecuadas. Hoy en día se reconoce que, más que el control 
de los niños por los padres, es esencial la comunicación entre padres y niños. 
Una de las ideas centrales es que los niños deberían hablar a sus padres de 
sus actividades cotidianas. Una actitud cariñosa y la aceptación de los senti­
mientos del niño por parte de los padres son eslabones importantes en un 
proceso en el que los padres actúan, los niños reaccionan y los padres reac­
cionan a su vez. 

El capítulo dedica una parte importante al análisis del contenido y de 
las implicaciones de la CNUDN, adoptada en 1989 y traspuesta después al 
derecho interno de todos los Estados miembros de las Naciones Unidas 
salvo a dos. La Convención ha modificado el contexto en el que se ejerce la 
parentalidad. En particular, ha desplazado la atención hacia los niños, con­
cediéndoles derechos en tanto que personas. La CNUDN ha cuestionado la 
idea (y las prácticas derivadas) según la cual los padres tendrían un poder 
absoluto sobre sus hijos, poniendo, además, el acento sobre la responsabili­
dad de los padres más que sobre su autoridad. La Convención define cuatro 
grandes principios aplicables a los derechos del niño: 

•	 el principio de no discriminación (artículo 2); 
•	 la puesta en el primer plano del interés superior del niño en todas 

las acciones que le conciernen (artículo 3); 
•	 el derecho del niño a la vida y, en la medida de lo posible, a la super­

vivencia y al desarrollo (artículo 6); 
•	 el respeto a las opiniones del niño en todos los temas que le afecten 

(artículo 12). 

La CNUDN dice lo que los padres deberían hacer para que el interés 
superior del niño sea respetado (los Artículos 5 y 27 están especialmente 
consagrados a ese punto). En primer lugar, los padres deberían dar al niño 
las orientaciones y los consejos adecuados para el ejercicio de sus derechos. 
Por «adecuados», se entiende orientaciones adaptadas al desarrollo de las 
capacidades de evolución del niño (por ejemplo, a medida que el niño crece, 
los padres deberían dejarle asumir cada vez más responsabilidades en los 
asuntos que le conciernen). En otros términos, los padres deberían estimu­
lar una autonomía cada vez mayor del niño. En segundo lugar, la CNUDN 
ordena a los padres asegurar las condiciones de vida necesarias al desarrollo 
completo y armonioso del niño. En los términos del artículo 27, a los padres 
les incumbe en primer grado la responsabilidad, dentro de sus posibilidades 
y capacidades financieras, de asegurar al niño el derecho a un nivel de vida 
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adecuado que permita su desarrollo físico, mental, espiritual, moral y social. 
Otro derecho relevante para el tema de la parentalidad, la CNUDN enun­
cia el derecho del niño a ser escuchado. El Artículo 12 pide a los Estados 
garantizar al niño capaz de discernimiento el derecho a expresar libremen­
te su opinión sobre cualquier cuestión que le interese, teniendo debidamen­
te en cuenta las opiniones del niño de acuerdo con la edad y con su grado 
de madurez. No se trata aquí de un derecho a la autodeterminación, sino de 
un derecho del niño a participar en las decisiones que tienen repercusiones 
sobre su existencia. Este artículo subraya el deber que tienen los padres de 
escuchar y tomar en serio los puntos de vista del niño y animarle a partici­
par en las decisiones (en el seno de la familia). Otros de los aspectos clave 
relacionado con la responsabilidad parental en materia de consejos y de 
orientación es que no debe adoptar la forma de castigos violentos o humi­
llantes. 

En resumen, según la CNUDN, el niño tiene derecho a que se respon­
sabilicen de él, a ser protegido y a recibir una educación respetuosa con su 
individualidad y su persona. En cuanto a los padres tienen derecho a que el 
Estado les apoye a fin de cumplir su función parental. Aquí hay que subra­
yar un punto importante: paralelamente a las expectativas relativas al ejer­
cicio de los deberes parentales por los padres, existe la idea de que el Esta­
do debería garantizar las medidas de apoyo necesarias. Las políticas públi­
cas tienen, pues, un papel crucial que desempeñar. 

Nina Pećnik continúa explicando lo que cubre la noción de «parenta­
lidad positiva», derivada de la idea de que la parentalidad debería ejercer­
se, como lo sugiere la CNUDN, en el interés superior tanto de los niños 
como de los padres. Esta noción exige cuatro tipos de actividad parental: 

Favorecer el desarrollo completo del niño con un comportamiento que 
responda a su necesidad de afecto, de seguridad, de pertenencia y de apego 
seguro. Para lograrlo, las personas que asumen el papel de padres deben mani­
festar su calidez, tolerancia, receptividad, apoyo y un compromiso positivo. 

Estructurar al niño, supone definir los comportamientos apropiados y 
no apropiados, hacerlos respetar y dar ejemplo uno mismo. Para fijar lími­
tes, los padres necesitan crear unas normas claras, esforzarse en mantener 
una cierta organización en los horarios (sin hacerlos rígidos), establecer 
límites razonables y apropiados y tener en cuenta la opinión y las reaccio­
nes del niño. En esta tarea de orientación y estructuración, los padres no 
deben ni recurrir a violencias físicas o psicológicas de ningún tipo, ni atacar 
la dignidad del niño. Los niños tienen el derecho de ser protegidos contra 
todo tipo de maltrato o negligencia, y los padres tienen el derecho a que se 
les apoye en el ejercicio de sus responsabilidades parentales. 

Reconocer al niño en tanto que persona: el niño tiene necesidad de ser 
reconocido y ver que su experiencia personal es tenida en cuenta y confir-

INFORMES, ESTUDIOS E INVESTIGACIÓN 132 



mada por sus padres. Reconocer y respetar las opiniones y la experiencia del 
niño le estimula a desarrollarse plenamente. Cuando un padre escucha real­
mente a su hijo y se esfuerza en comprender su punto de vista, estimula el 
desarrollo de un respeto mutuo. 

Desarrollar la autonomía del niño, es decir transmitirle a la vez el sen­
tido del control de sí mismo y la capacidad de influir en el comportamiento 
de los otros. Para ello, los padres deben preocuparse en valorar sus puntos 
fuertes respetando la evolución de sus capacidades. Como ocurre con los 
otros tres, este principio también reconoce que la parentalidad es un proce­
so: padres y niños deben cambiar, hacer evolucionar su comportamiento y 
sus ideas a medida que el niño crece. 

El capítulo subraya igualmente que el principio, enunciado por la 
CNUDN, según el cual el interés superior del niño debería prevalecer en 
todas las acciones relacionadas con él, implica que las necesidades de los 
niños tengan prioridad sobre las de los padres. En el ejercicio de su función 
de padres (y en el momento de conciliar ese papel con sus otras funciones) 
su principal preocupación debe ser el bienestar y el desarrollo del niño y 
cuando exista conflicto de intereses, dar prioridad a las necesidades físicas y 
afectivas fundamentales del niño. Al mismo tiempo, los padres también 
deben velar por su propio bienestar y por su capacidad parental. Se les 
anima a ver la parentalidad como parte de un contexto más amplio que 
engloba los recursos de los padres, su bienestar y la forma en que cuidan de 
sí mismos. Los padres deberían desarrollar estrategias específicas para lle­
gar a gestionar emociones difíciles como un estado depresivo, la cólera, la 
ansiedad y el estrés parental susceptible de aparecer en circunstancias par­
ticularmente favorables a las tensiones. 

6.2. Una educación no violenta para los 
niños 

El segundo capítulo, redactado por Staffan Janson, desarrolla y concretiza el 
concepto de educación no violenta de los niños. A la vez que reconoce que 
existen otros tipos de comportamientos violentos hacia los niños, el autor se 
centra en la cuestión del castigo corporal. Staffan Janson comienza por tra­
zar brevemente la historia del recurso al castigo corporal hacia los niños, 
mostrando que las opiniones sobre este tema han cambiado radicalmente: 
en otro tiempo percibido como algo normal y necesario, el castigo corporal 
se considera ahora como una violación de los derechos y de la dignidad del 
niño. Hoy, al final de una larga transición y en el momento actual, un núme-
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ro cada vez mayor de países prohíben a los padres y a cualquier persona que 
se ocupe de los niños de infligirles castigos corporales. Jason señala que la 
CNUDN ha ido más allá que cualquier otro instrumento jurídico interna­
cional existente, puesto que es el primer instrumento internacional de 
defensa de los derechos humanos que menciona explícitamente la preven­
ción de cualquier forma de violencia hacia los niños. El Consejo de Europa, 
por su parte, considera que una educación no violenta compete al respeto 
de los derechos humanos. Janson resume los argumentos que abogan por 
que los países introduzcan leyes prohibiendo a los padres recurrir a la vio­
lencia en la educación de sus niños. Por un lado, se hace explícita la posición 
del Estado sobre los castigos corporales infligidos a los niños y envía un 
mensaje claro a las personas que lo consideran un comportamiento acepta­
ble. Por otro, una ley de ese tipo proporciona a todos un marco sobre el que 
apoyarse, permitiendo a los profesionales afirmar más fácilmente su recha­
zo de la violencia y a los padres -e incluso a los niños pequeños- ejercer sus 
derechos y preferencias en la materia. 

El capítulo enumera una serie de datos relativos a los efectos de la vio­
lencia sobre los niños. Entre los efectos conocidos de los malos tratos y 
negligencias se encuentran alteraciones de la función cerebral del niño, a tal 
punto que puede decirse con bastante certeza que la negligencia y los malos 
tratos infligidos durante la primera infancia pueden afectar al funciona­
miento cerebral posterior. Existen numerosos indicios que muestran que el 
castigo corporal está asociado a varios comportamientos no deseados, como 
la agresividad, la delincuencia y las conductas asociales. Además, las investi­
gaciones indican que si el castigo corporal parece ser eficaz para asegurar 
una obediencia en el momento, no sirve para mejorar en el niño los meca­
nismos de autocontrol, más importantes para su socialización a largo plazo 
que una obediencia inmediata. La interiorización por el niño de valores 
morales sería, según parece, facilitada por tipos de disciplina donde los 
padres utilizan al mínimo su poder y en su lugar fomentan la capacidad de 
elección y la autonomía, a la vez que le explican por qué es preferible tal y 
cual comportamiento. Además, el dolor provocado por el castigo corporal 
puede suscitar en el niño sentimientos de temor, de ansiedad y de cólera 
que, si se generalizan a los padres, pueden perjudicar al carácter positivo de 
la relación padres-hijo. 

El capítulo presenta un caso rico en enseñanzas, el de Suecia, que des­
cribe en particular la aplicación y los efectos de la prohibición de los casti­
gos corporales en vigor desde 1979 en ese país. Esta medida fue seguida de 
un descenso constante y paralelo de las actitudes positivas hacia el castigo 
corporal y de las denuncias de castigo corporal. El cambio de comporta­
miento ha sido espectacular. Entre 1980 y 2000 el empleo del castigo corpo­
ral hacia los niños en edad preescolar cayó del 51% al 8%. En el 2000, se 
estimó que los malos tratos graves y repetidos se producían en menos de un 

INFORMES, ESTUDIOS E INVESTIGACIÓN 134 



0,5% del conjunto de los niños suecos. De hecho, no sólo el número de los 
niños castigados había descendido considerablemente, sino que quienes fue­
ron castigados lo fueron en mucho menor grado. Según Janson, se trata de 
uno de los mayores cambios de comportamiento y de actitudes nunca vistos 
en los adultos en Suecia. 

Basándose en sus trabajos y en los de otros investigadores, Janson con­
tinúa exponiendo los principios de una educación no violenta de los niños. 
Sobre este punto, sus conclusiones son similares a los principios enunciados 
por Nina Peænik en el capítulo anterior. Janson hace énfasis en que el fac­
tor más importante cuando se trata de los problemas de disciplina es la pre­
vención. Además, para que las técnicas de disciplina sean más eficaces, 
deben inscribirse en el marco de una relación en la que el niño se sienta 
amado y seguro. En ese caso, las reacciones de los padres frente a la con­
ducta de los niños (ya sean de estímulo o desaprobación) son susceptibles 
de tener el máximo efecto, porque la aprobación de los padres es importan­
te para los niños. En esta perspectiva, los mejores educadores son personas 
que son buenos modelos y a los que los niños aprecian lo suficiente para 
buscar imitarlos y agradarles. Janson resume de ese modo las condiciones 
especialmente importantes en la relación padres-niño para promover un 
comportamiento positivo en el niño: 

•	 mantener un tono emocional positivo en el hogar mediante el juego 
y muestras de ternura y afecto; 

•	 prestar atención al niño a fin de fomentar los comportamientos posi­
tivos; 

•	 asegurar una coherencia a través de los horarios y de los esquemas 
regulares en las actividades y los intercambios cotidianos, a fin de 
reducir la resistencia del niño, de respetarlo y hacer las experiencias 
negativas menos estresantes; 

•	 frente a comportamientos similares, actuar de una forma coherente 
y que fomente relaciones padres-hijos más armoniosas; 

•	 mostrarse flexible, en particular con los niños mayores y los adoles­
centes, mediante la escucha y negociación a fin de reducir los episo­
dios de no obediencia a las expectativas parentales. 

6.3. Servicios de apoyo a una parentalidad 
positiva 

En este capítulo, Mona Sandbaek propone una visión global de la política 
familiar que afecta a la parentalidad así como de las medidas y programas 
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implantados en diferentes países de Europa para apoyar a los padres. En los 
dos planos, la diversidad es la palabra clave. El análisis de Sandbaek subra­
ya que el apoyo acordado a los padres, a los niños y a las familias varía 
mucho según los Estados Miembros. Identifica los tres grandes ejes actual­
mente prioritarios en las políticas familiares en Europa: las transferencias 
públicas y los impuestos, las medidas que potencien el equilibrio 
trabajo/familia y las infraestructuras de de guarda de niños. El capítulo tam­
bién esboza el estado actual de las cosas en materia de programas y de ser­
vicios de apoyo familiar. Según los trabajos precedentes del Consejo de 
Europa se pueden dividir estas acciones en dos grandes categorías: las que 
se dirigen a familias en que los padres tienen problemas materiales, de rela­
ción o psicológicos, o problemas de dependencia de las drogas, y las que se 
dirigen a familias donde los niños presentan dificultades. En lo que se refie­
re a las tendencias recientes, Sandbaek subraya las siguientes evoluciones 
en el conjunto de los Estados miembros del Consejo de Europa: 

• interés particular por los servicios y centros locales; 
• programas educativos dirigidos a los padres; 
• programas de ayuda a la educación de los niños; 
• servicios y programas destinados a poblaciones en riesgo; 
• servicios de protección de la infancia; 
• medidas orientadas a la defensa de los derechos del niño. 

El capítulo da numerosos ejemplos de iniciativas innovadoras que ilus­
tran estas evoluciones. A través de una visión global de estos programas, 
Mona Sandbaek muestra que se apoyan en enfoques teóricos y ángulos muy 
diferentes. Sin embargo, se desprende un modelo: por un lado poner el acen­
to sobre los factores de protección, además de la preocupación más antigua 
por los factores de riesgo; por otro lado, partir del principio de que padres y 
niños son actores completos. De ese modo, las prácticas y prestaciones 
actuales tienden a identificar las posibilidades y los puntos fuertes más que 
a centrarse únicamente en los problemas y en ver a padres y niños como 
participantes activos y competentes más que como «clientes», «consumido­
res» o «beneficiarios». 

En lo que se refiere más específicamente a los programas de apoyo a 
los padres, Sandbaek subraya que la ayuda debe situarse en un continuum 
que va de los programas de apoyo formales (dados por profesionales y 
organismos especializados), a un apoyo semi-formal (dados por asociacio­
nes y grupos locales) o informal (que viene de la familia y los amigos). De 
nuevo aquí la palabra clave continúa siendo la diversidad. 

Sandbaek continúa exponiendo los principios que deberían formar 
parte de los programas de apoyo: 
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• un enfoque que no juzgue ni estigmatice; 
• medidas que vengan de abajo y no impuestas desde arriba; 
• servicios flexibles y con objetivos diversificados; 
• servicios integrados e insertos en la vida local; 
• tener en cuenta la experiencia de los grupos minoritarios y étnicos. 

Sin entrar en detalles, lo esencial de estos principios es que los padres 
desean que se les trate con respeto debido a sus experiencias vitales. Quie­
ren poder asumir su papel como sujetos y colaboradores, y no sólo como 
objetos y beneficiarios. La literatura presentada en ese capítulo ofrece mul­
titud de buenas razones sobre el hecho de que los servicios deberían ser 
multifocales y flexibles, subrayando de ese modo que cada familia es única 
y que los problemas a los que deben enfrentarse son complejos. 

Tras haber desarrollado estos principios, Mona Sandbaek aborda la 
cuestión de la evaluación de las políticas, subrayando su importancia y la 
necesidad de organizarla correctamente. Una evaluación de formato 
único/idéntico (para todos), podría ser un enfoque peligroso; en efecto, se 
podría convertir los programas equivocados/responsables de errores por lo 
que de hecho son defectos en la concepción de la evaluación misma. Por 
último, insiste en la necesidad de adoptar un enfoque crítico en la elección 
de la evaluación de los programas. 

6.4. Apoyo a la parentalidad en el caso de 
niños en riesgo de exclusión social 

Este capítulo, redactado por Angela Abela y Gilbert Berlioz, recoge las deli­
beraciones del Grupo de trabajo sobre el ejercicio de la parentalidad en el 
caso de niños en riesgo de exclusión social del CS-EF. Ofrece igualmente los 
testimonios de padres franceses, británicos y rusos que, todos, enfrentados a 
situaciones catastróficas a las que se esfuerzan por poner remedio, deseaban 
reunirse con el grupo de trabajo para darle a conocer su parecer y su opinión 
sobre la ayuda que les vendría bien, tanto para ellos como para sus hijos. 

El capítulo ofrece un marco conceptual para entender la exclusión 
social y el medio de aportar una ayuda para el ejercicio de la parentalidad 
en el caso de niños en riesgo de exclusión social. Este marco conceptual 
subraya la importancia acordada por el Consejo de Europa para un trata­
miento de esta delicada cuestión basado en los derechos sociales. El pro­
yecto consagrado a la dignidad humana y a la exclusión llevado a cabo por 
el Consejo de Europa de 1993 a 1998 evoca los cinco principales derechos 
sociales como son el empleo, la vivienda, la salud, la educación y la protec-
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ción social, cuyo respeto es indispensable para la prevención de la exclusión. 
Los autores también recuerdan el trabajo llevado a cabo por esta organiza­
ción en el campo del derecho. Los Artículos 7, 16 y 17 de la Carta social 
europea (versión revisada) tratan sobre la protección jurídica, económica y 
social de la infancia y de la familia. La Convención europea sobre el ejerci­
cio de los derechos de los niños da prioridad absoluta a la promoción de la 
aplicación de la Convención de las Naciones Unidas sobre los Derechos del 
Niño (CNUDN) en el seno de sus Estados Miembros. 

Los autores explican de qué manera pobreza rima a menudo con 
exclusión social. Lo ilustran citando los trabajos de la ONG internacional 
ATD Quart Monde. Estos describen cómo los niños comparten inevitable­
mente la inseguridad y angustia de sus padres generada por la pobreza. Es 
frecuente que una dificultad ocasione otra y que los padres pierdan final­
mente su trabajo y se encuentren sin un alojamiento decente, haciendo la 
cola del reparto de alimentos y atormentados por un sentimiento de pro­
funda humillación y de inutilidad (ATD Quart Monde, 2004b, p.3). Nume­
rosos niños se convierten en huérfanos sociales y terminan internados en 
centros, especialmente en países como Rusia, Rumanía y Ucrania (Consejo 
de Europa, 2006b, p. 36). 

El número de niños en riesgo de exclusión social es bastante elevado 
en muchos Estados europeos y más aún en los países de Europa central y 
oriental, aunque este fenómeno afecta igualmente a los países ricos de 
Europa occidental (UNICEF, 2005, p.6). Las personas con discapacidad, los 
niños abandonados, las familias monoparentales, los parados de larga dura­
ción, los inmigrantes y las minorías nacionales forman las categorías de la 
población más vulnerables en la materia. Los niños de estos grupos sociales 
encuentran grandes dificultades escolares y sufren problemas de salud. La 
extrema dureza de su existencia afectiva tiene igualmente repercusiones 
sobre su completo desarrollo afectivo y social. Sus padres viven a menudo 
aislados y son las víctimas de un sentimiento de vulnerabilidad social y afec­
tiva. La inseguridad, la pobreza, la enfermedad y los trastornos psíquicos se 
suman los unos a los otros y debilitan sus capacidades parentales. 

Los padres invitados a encontrarse con el grupo de trabajo señalaron 
hasta que punto los diversos profesionales del sector, incluido el sistema 
escolar, lejos de ayudarles a hacerse más fuertes, a menudo les trataron con 
animosidad. Los autores explicaron cómo en tales condiciones los padres 
pierden su capacidad para mostrar su autoridad con sus niños, lo que afecta 
profundamente a las relaciones entre padres y niños. La situación inestable 
en la que se encuentran muchos de estos padres afecta la relación que man­
tienen con sus hijos. Estos últimos terminan rebelándose contra sus padres 
y la sociedad en general. Las consecuencias, de alcance considerable, con 
frecuencia repercuten de una generación a otra. 
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Los autores proponen un amplio abanico de ayudas destinadas a 
remediar la exclusión social de los padres y de sus hijos. Entre ellas figuran 
las políticas en materia de empleo, de vivienda, de educación y de salud, así 
como las prestaciones familiares. Por último, y sobre todo, recomiendan 
mostrar en todo momento amabilidad al prestar estos servicios. Los autores 
indican hasta que punto la actitud recordada por ATD Quart Monde, que 
privilegia la autonomía y la colaboración, fue apreciado por los padres bri­
tánicos y franceses presentes en la reunión de Estrasburgo. Este acerca­
miento preconiza acudir en ayuda de las familias y de sus niños en sus hoga­
res o en los lugares donde viven. Se trata ante todo de establecer una rela­
ción de colaboración con esas familias, basada más en la confianza que en la 
obligación o el sentimiento de culpabilidad. Los especialistas no buscan 
obligar a que las familias actúen, sino que las dejen avanzar a su propio 
ritmo. Utilizan el conocimiento adquirido con las familias que viven en 
exclusión social y a menudo recurren a intermediarios para reforzar las 
relaciones constructivas con los diferentes miembros de la familia. Se crean 
redes para ofrecer información y orientación a los padres en diversos cam­
pos, como el derecho, la educación, la psicología y los servicios sociales. Los 
establecimientos escolares, que desempeñan un papel determinante en el 
futuro del niño, son igualmente invitados y ayudados a establecer una rela­
ción de cooperación, especialmente con los padres en situación de exclusión 
(ATD Quart Monde, 2006, p.6). 

A modo de conclusión de este capítulo, los autores nos ofrecen un tes­
timonio vivo de cómo los padres luchan contra la exclusión social y a veces 
logran triunfar. 

6.5. Parentalidad, un elemento en la 
prevención de la toxicomanía 

El Capítulo 5, por Berger Saether, se interesa por las relaciones entre la 
parentalidad y el consumo de drogas entre los jóvenes. Por droga, el autor 
entiende tanto el alcohol como otros estupefacientes. Como introducción, el 
autor presenta la prevalencia del consumo de drogas entre los jóvenes de 
varios países europeos, subrayando que el uso de sustancias parece formar 
parte de la cultura juvenil actual. En la mayoría de los países estudiados, la 
mitad o más de los estudiantes habían consumido al menos un vaso de cer­
veza o vino a la edad de 13 años o antes. El consumo de drogas ilegales está 
dominado por el cannabis. Su uso frecuente se da principalmente en países 
situados en Europa central y occidental, donde más de un tercio de los estu-
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diantes de esos países ya lo han consumido. Los informes indican una menor 
tasa de prevalencia en los países situados al norte y al sur de Europa. 

Debe hacerse hincapié en el papel de los padres en la prevención de 
las toxicomanías. Las investigaciones llegan a la conclusión de que el hogar 
y la familia, aunque en modo alguno sean el único factor, son determinan­
tes en el comportamiento de los jóvenes con respecto al uso de drogas. El 
consumo de drogas o la atracción de los jóvenes por ese consumo están 
influenciados por varios aspectos de la relación padres-hijo, así como por las 
relaciones de los mismos padres con el alcohol y otras sustancias. Además, 
las investigaciones han puesto en evidencia una fuerte correlación entre el 
control parental y el consumo de todo tipo de sustancias entre los jóvenes. 
De hecho, muchas evidencias hacen pensar que los padres son la principal 
protección contra el uso de las drogas. Basándose en las investigaciones 
existentes, Berger Saether señala algunas de las condiciones que ayudan a 
que los jóvenes rechacen experimentar con drogas. Entre las mismas se 
incluyen las siguientes: 

•	 sus padres les han enseñado la importancia de saber elegir y de 
reflexionar sobre las consecuencias de esas elecciones; 

•	 sus padres les han explicado las razones por las que algunas perso­
nas consumen droga, por qué es difícil dejarla, el hecho de que las 
drogas pueden ser muy peligrosas, las reglas jurídicas y de otra índo­
le que se aplican y el hecho de que el uso de drogas puede tener con­
secuencias desastrosas; 

•	 se han fijado reglas claras, por ejemplo sobre la hora a la que los 
jóvenes deben volver a casa o a la que sus padres les recogerán tras 
una velada con los amigos; 

•	 han aprendido argumentos para decir no; 
•	 conocen a alguien que ha tenido graves problemas mentales tras 

haber consumido droga. 

De nuevo aquí, hay que subrayar que esas condiciones coinciden com­
pletamente con los comentarios de los autores de los capítulos precedentes. 

En lo que se refiere a las prioridades y las acciones a nivel político, la 
investigación subraya la importancia de los puntos siguientes: 

•	 dar a los padres informaciones correctas sobre las drogas, tanto lega­
les como ilegales; 

•	 estimular y ayudar a los padres a aclarar su propia actitud hacia el 
consumo de alcohol y otras drogas por los adolescentes; 

• ayudar a los padres a definir las normas familiares sobre el consumo 
de drogas por los adolescentes y mantenerse firme en ellas; 

•	 elaborar programas de formación para que padres y adolescentes 
sepan enfrentarse a las presiones sociales y a las de grupo; 
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6.6. Conclusión 

El informe subraya a la vez el interés de los cambios recientes y la diversi­
dad de opiniones y prácticas sobre lo qué constituye una buena parentali­
dad. Expone la idea de lo que engloba la parentalidad positiva: en lo esen­
cial, se trata del ejercicio del papel de los padres según la CNUDN, que sitúa 
los derechos del niño en primer plano. Derechos que los padres deben res­
petar; deben, de hecho, ser prioritarios. Merece la pena recordar cuáles son 
los derechos garantizados por la CNUDN, puesto que tienen repercusiones 
sobre la parentalidad: el derecho a la vida y, en la medida de lo posible, a la 
supervivencia, el respeto a las opiniones del niño, la no discriminación y que 
el interés superior del niño ocupe el primer plano. El análisis de lo que estos 
derechos implican para los padres –aquí, las contribuciones de Nina Pećnik 
y Staffan Janson son esenciales– nos lleva a identificar cuatro tipos de com­
portamientos parentales favorables a los intereses del niño. Los padres 
deberán esforzarse en favorecer el completo desarrollo del niño, estructu­
rarle y marcarle límites, prestarle atención y reconocimiento y desarrollar su 
autonomía. Además, la parentalidad debería ejercerse de forma no violen­
ta, entendiendo que la violencia puede revestir muchas formas diferentes. El 
«cómo» es, pues, esencial en el arte de ser padres. Bajo este aspecto, preci­
semos tres puntos. En primer lugar, no preconizamos el laxismo: los padres 
deben estructurar y orientar a sus hijos. El proceso tampoco es unidireccio­
nal, porque si los padres deben tener ciertas expectativas hacia sus hijos, 
también deben esforzarse en actuar de acuerdo con esas expectativas. En 
segundo lugar, insistimos en el valor del cambio y la progresión. Una de los 
principales fundamentos de la CNUDN es la idea de que las capacidades 
del niño evolucionan. En otras palabras, las prácticas parentales deben ser 
progresivas, evolucionar a medida que el niño crece. En tercer y último 
lugar, subrayamos que los padres no están ni deberían ser dejados solos con 
sus responsabilidades. Creemos, y es también una de las ideas subyacentes 
de la CNUDN, que los Estados parte tienen el deber de velar porque los 
padres tengan acceso a los recursos y a las condiciones necesarias que les 
permitan criar a sus hijos de forma positiva. 
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Anexo


Recomendación Rec (2006)19 del Comité de 
Ministros a los Estados Miembros sobre 
políticas de apoyo al ejercicio positivo de 
la parentalidad 

(Adoptada por el Comité de Ministros el 13 de diciembre de 2006 en la 983ª 
reunión de los Delegados de los Ministros) 

El Comité de Ministros, de acuerdo con el Artículo 15.b del Estatuto del 
Consejo de Europa, 

Considerando que el objetivo del Consejo de Europa es lograr mayor 
unidad entre sus Estados Miembros, entre otras formas, promoviendo la 
adopción de reglas comunes; 

Haciendo referencia al trabajo del Consejo de Europa en el ámbito de 
la infancia y las familias y reafirmando en general los siguientes instrumen­
tos legales: 

–	 la Convención sobre Derechos Humanos y Libertades Fundamen­
tales (ETS No. 5), que protege los derechos de todas las personas, 
incluidos los niños; 

–	 La Carta Social Europea (ETS No. 35) y la Carta Social Europea 
revisada (ETS No. 163), que declara que «la familia en tanto que 
unidad fundamental de la sociedad tiene el derecho a la adecuada 
protección social, legal y económica para garantizar su pleno desa­
rrollo» (Artículo 16); 

–	 el Convenio Europeo sobre el Ejercicio de los Derechos del Niño 
(ETS Nº 160); 

–	 el Convenio sobre derechos de los hijos a mantener relaciones con 
sus padres (ETS nº 192); 

–	 las Recomendaciones del Comité de Ministros a los Estados Miem­
bros: Nº R (84) 4 sobre responsabilidades parentales; Nº R (85) 4 
sobre violencia en la familia; Nº R (87) 6 sobre familias de acogida; 
Nº R (94) 14 sobre políticas familiares coherentes e integradas; No. 
R (96) 5 sobre reconciliación de vida laboral y familiar; No. R (97) 4 
sobre garantía y promoción de la salud de familias monoparentales; 
Nº R (98) 8 sobre la participación de los hijos en la vida familiar y 
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social; Rec(2005)5 sobre los derechos de los niños que viven en ins­
tituciones y Rec.(2006)5 sobre el Plan de Acción del Consejo de 
Europa para la promoción de los derechos y la plena participación 
de las personas con discapacidades en la sociedad: mejorar la calidad 
de vida de las personas con discapacidades en Europa 2006-2015. 

Teniendo en cuenta que la Estrategia Social Revisada para la Cohe­
sión Social, considera que las familias son el primer lugar en el que se expe­
rimenta y aprende la cohesión social, y teniendo en cuenta que una estrate­
gia de cohesión social, además de respetar totalmente la autonomía de la 
esfera privada y de la sociedad civil, debe apoyar a las familias; 

Recordando las Recomendaciones de la Asamblea Parlamentaria 751 
(1975) sobre la posición y la responsabilidad de los padres en la familia 
moderna y su apoyo por parte de la sociedad; 1074 (1988) sobre política 
familiar; 1121 (1990) sobre los derechos de los niños y 1443 (2000) sobre 
adopción internacional: el respeto de los derechos del niño; 1501 (2001) 
sobre las responsabilidades de padres y profesores en la educación del niño; 
1551 (2002) sobre la creación de una sociedad del siglo XXI con los niños y 
para los niños: seguimiento de la estrategia europea para los niños (Reco­
mendación 1286 (1996)); 1639 (2003) sobre la mediación familiar e igualdad 
de sexos; 1666 (2004) sobre la prohibición del castigo físico de los niños en 
toda Europa; 1698 (2005) sobre los derechos de los niños en instituciones: 
seguimiento de la Recomendación 1601 (2003) de la Asamblea Parlamenta­
ria; 

Haciendo hincapié en la importancia del Convenio de las Naciones 
Unidas sobre los Derechos del Niño, del que todos los Estados Miembros 
del Consejo de Europa son Partes, en cuyos principios básicos debe asen­
tarse siempre la educación de los niños; 

Recordando la Tercera Cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno 
(Varsovia, Polonia, mayo de 2005) y el compromiso allí asumido de cumplir 
totalmente con las obligaciones del Convenio de las Naciones Unidas sobre 
los Derecho del Niño, para promover eficazmente sus derechos y tomar 
medidas concretas para erradicar todas las formas de violencia infantil, y el 
subsiguiente programa «Una Europa para los niños y con los niños» (Buil­
ding a Europe for and with children), presentado oficialmente en Mónaco 
el 4 y 5 de abril de 2006; 

Haciendo referencia al Comunicado Final y la Declaración Política de 
los Ministros Europeos responsables de Asuntos de Familia en su vigésimo 
octava sesión (Lisboa, Portugal, 16-17 de mayo de 2006), en particular: 

–	 reconociendo que el ejercicio de la parentalidad, aunque vinculado 
a la intimidad familiar, debe ser considerado como un ámbito de la 
política pública y deben adoptarse todas las medidas necesarias para 
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apoyar el ejercicio parental y crear las condiciones necesarias para 
un ejercicio positivo de la parentalidad; 

–	 recordando su compromiso de promover y fomentar una política 
europea común en el ámbito de los asuntos de familia y los derechos 
del niño dentro del marco de trabajo del Consejo de Europa. 

Reconociendo al niño como persona con derechos, incluido el derecho 
a ser protegido y a participar, a expresar sus opiniones, a ser oído y a ser 
atendido; 

Recordando que las autoridades públicas juegan un papel esencial en 
el apoyo a las familias en general y a los padres y madres en particular, que 
se expresa a través de tres elementos fundamentales de la política familiar: 
prestaciones públicas y beneficios fiscales, medidas para conciliar la vida 
laboral y la vida familiar, provisión de servicios de atención a la infancia y 
otros servicios; 

Considerando que la familia es una unidad primordial de la sociedad 
y que el ejercicio de la parentalidad juega un papel fundamental en la socie­
dad y para su futuro; 

Conscientes de que los muchos cambios y retos a los que se enfrentan 
las familias actuales requieren que se de al ejercicio de la parentalidad una 
mayor prominencia y mejor apoyo, considerando que dicho apoyo es esen­
cial para la infancia, los padres y madres y la sociedad en su conjunto; 

Reconociendo que todos los niveles de la sociedad tienen un papel que 
jugar en el apoyo a la infancia, a los padres y madres y a las familias; 

Considerando que las autoridades públicas, junto con los sectores eco­
nómico y social y con la sociedad civil, pueden, prestando su apoyo al ejer­
cicio de la parentalidad, ayudar a conseguir un futuro más saludable y prós­
pero para la sociedad, así como una mejora de la calidad de la vida familiar; 

Percibiendo la necesidad de un planteamiento intersectorial y coordi­
nado; 

Deseoso de promover el ejercicio positivo de la parentalidad como 
parte esencial del apoyo proporcionado a la labor parental y como medio 
de garantizar el respeto por los derechos del niño y su puesta en práctica; 

Recomienda que los gobiernos de los Estados Miembros: 

–	 reconozcan el carácter fundamental de las familias y el papel de los 
padres y creen las condiciones necesarias para promover un ejerci­
cio positivo de la parentalidad en el interés superior del niño; 

–	 tomen todas las medidas legislativas, administrativas, financieras y 
de otro carácter, adecuadas, adhiriéndose a los principios estableci­
dos en el apéndice de esta recomendación. 
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Apéndice de la Recomendación Rec(2006)19 

1. Definiciones 

A los fines de la presente recomendación, el término: 
«Padres»: se refiere a las personas con autoridad o responsabilidad 

parental; 
«Ejercicio de la parentalidad»: se refiere a todas las funciones propias 

de los padres/madres relacionadas con el cuidado y la educación de los hijos. 
El ejercicio de la parentalidad se centra en la interacción padres-hijos y 
comporta derechos y obligaciones para el desarrollo y realización del niño. 

«Ejercicio positivo de la parentalidad»: se refiere al comportamiento 
de los padres fundamentado en el interés superior del niño, que cuida, desa­
rrolla sus capacidades, no es violento y ofrece reconocimiento y orientación 
que incluyen el establecimiento de límites que permitan el pleno desarrollo 
del niño. 

2. Principios fundamentales de políticas y medidas 

Las políticas y medidas adoptadas en el ámbito del apoyo al ejercicio 
parental deben: 

i.	 adoptar un planteamiento basado en los derechos: lo que significa 
tratar a hijos y padres como titulares de derechos y obligaciones; 

ii.	 basarse en una elección voluntaria de los individuos interesados, 
excepto en los casos en los que las autoridades públicas se vean 
obligadas a intervenir para proteger al niño; 

iii. reconocer que los padres son los principales responsables del niño, 
respetando siempre el interés superior del niño; 

iv.	 considerar a padres e hijos como sujetos que comparten de forma 
adecuada el establecimiento e implantación de las medidas que les 
afectan; 

v.	 basarse en la participación igualitaria de padres y madres y respe­
tar su complementariedad; 

vi.	 garantizar la igualdad de oportunidades de los niños con indepen­
dencia de su género, estatus, capacidades o situación familiar; 

vii. tener en cuenta la importancia de un nivel de vida suficiente para 
posibilitar el ejercicio parental positivo; 

viii.basarse en un concepto de ejercicio positivo de la parentalidad cla­
ramente expresado; 

ix.	 dirigirse a padres y agentes principales con responsabilidades 
sociales, sanitarias y educativas y de atención infantil y que tam-
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bién deben respetar los principios del ejercicio positivo de la 
parentalidad; 

x.	 reconocer los diversos tipos de ejercicio parental y situaciones 
parentales mediante la adopción de un planteamiento pluralista; 

xi.	 adoptar un planteamiento positivo hacia el potencial de los padres, 
particularmente priorizando una política de incentivos; 

xii. tener una perspectiva a largo plazo para garantizar la estabilidad y 
la continuidad de la política; 

xiii.garantizar que las normas comunes a nivel nacional o federal ten­
gan un carácter mínimo para fomentar niveles equivalentes a nivel 
local y la existencia de redes locales de servicios que ofrezcan 
medidas de apoyo a la parentalidad; 

xiv. garantizar la cooperación interministerial, fomentando y coordi­
nando las acciones llevadas a cabo en este campo por los distintos 
ministerios y organismos interesados a fin de implantar una políti­
ca coherente e inclusiva; 

xv.	 estar coordinadas a nivel internacional, a través del intercambio de 
conocimientos, experiencias y buenas prácticas en aplicación de las 
directrices sobre el ejercicio positivo de la parentalidad. 

3. Objetivos 

Los gobiernos organizarán sus políticas y programas sobre ejercicio 
positivo de la parentalidad con vistas a alcanzar los tres tipos de objetivos 
siguientes: 

i. la creación de las condiciones necesarias para el fomento del ejer­
cicio positivo de la parentalidad, garantizando que todas aquellas 
personas que han de educar niños tengan acceso a los recursos 
adecuados (materiales, psicológicos, sociales y culturales) y que las 
actitudes y patrones sociales más extendidos se adapten a las nece­
sidades de las familias con hijos y a las necesidades de padres y 
madres; 

ii. la eliminación de barreras para el ejercicio positivo de la parenta­
lidad, sea cual sea su origen. La política de empleo, en concreto, 
debe permitir una mejor conciliación de la vida familiar y laboral; 

iii. la promoción de un ejercicio positivo de la parentalidad mediante 
la concienciación y la adopción de todas las medidas necesarias 
para hacerlo efectivo. A fin de contar con políticas eficaces para 
apoyar el ejercicio de la parentalidad, las autoridades públicas pro­
moverán iniciativas encaminadas a sensibilizar a la población 
sobre el valor y la importancia del ejercicio positivo de la parenta-
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lidad. Los gobiernos adoptarán un planteamiento proactivo para 
dar a conocer asuntos relacionados con el ejercicio parental y 
generalizar la participación en programas dedicados a padres y 
madres. La información presentará distintas realidades de situa­
ciones parentales a fin de evitar la estigmatización de diferencias 
entre ellas. 

El objetivo de la política y las medidas será el desarrollo armonioso 
(en todas sus dimensiones) y el tratamiento adecuado de los niños, tenien­
do en cuenta sus derechos fundamentales y su dignidad. Como prioridad, se 
tomarán medidas destinadas a eliminar el abandono y el abuso de menores 
y la violencia física y psicológica contra los niños (incluyendo humillación, 
trato degradante y castigo físico). 

También es esencial implantar y desarrollar una política adecuada 
para propiciar un cambio de actitudes y patrones sociales a fin de responder 
de forma más eficaz a las necesidades de hijos, padres, madres y familias y, 
en concreto, de fomentar servicios y entornos laborales favorables para la 
familia. 

4. Incorporación de los derechos de los niños en las políticas 
públicas 

Las políticas públicas relativas al apoyo al ejercicio parental incorpo­
rarán cuestiones relacionadas con la infancia, reconociendo las necesidades 
e intereses de todos los niños y prestando atención a sus diversas necesida­
des en función de su edad, capacidad y nivel de madurez. A estos efectos, 
todos respetarán los principios sancionados por el Convenio de las Nacio­
nes Unidas sobre los Derechos del Niño, con independencia del contexto, y 
serán estos principios los que guiarán las actividades de todos los órganos 
que trabajen sobre el terreno, tanto en el ámbito público como en el priva­
do, especialmente en lo que respecta a los siguientes derechos y principios 
generales: 

i.	 el derecho a la no discriminación; 
ii.	 debe primar el interés superior del niño; 
iii. el derecho del niño a la vida y a su desarrollo; 
ix.	 el derecho del niño a la participación, a expresar sus opiniones,a 

ser oído y atendido, a recibir información y a unirse a asociaciones 
y otras organizaciones; 

x.	 el derecho a protección y cuidado. 

A estos fines, es importante que el niño crezca en un entorno familiar 
favorable y en una atmósfera positiva. 
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5. Consideración de las responsabilidades, los derechos y las 
obligaciones de los padres 

De acuerdo con el interés superior del niño, también deben de darse 
relevancia a los derechos de los padres, tal como el derecho a recibir apoyo 
adecuado de las autoridades públicas para desempeñar sus funciones paren-
tales. El ejercicio por parte de padres y madres de una responsabilidad igua­
litaria y compartida hacia sus hijos supone una contribución importantísima 
al desarrollo armonioso de la personalidad del niño. 

Se prestará especial atención al importante papel de los padres (varo­
nes) en el cuidado y educación de sus hijos, teniendo en cuenta, en concre­
to, el principio de igualdad de género, la repercusión que la conciliación de 
la vida laboral y familiar tiene sobre las familias y la ruptura familiar, que a 
menudo da lugar a que los padres (varones) vivan separados de los hijos. 

6. Componentes fundamentales de políticas y medidas 

Las políticas destinadas a promover y fomentar el ejercicio positivo de 
la parentalidad funcionarán mejor si se basan en la consulta y el diálogo con 
los padres y en su implicación y participación voluntarias, a fin de conseguir 
una asociación real. Además de los elementos esenciales mencionados en 
los puntos 4 y 5 de esta recomendación, los componentes fundamentales 
incluyen: 

6.1. Apoyo a los padres 

i.	 junto a las medidas propuestas por las autoridades públicas para 
proporcionar y mejorar el apoyo a los padres, también se debe 
reconocer y fomentar el apoyo por parte de otras entidades (como 
ayuntamientos, seguridad social y asociaciones); 

ii.	 se harán políticas encaminadas a ofrecer apoyo a la labor parental 
en los tres niveles siguientes: 
–	 informal: creación y consolidación de los vínculos sociales exis­

tentes y fomento de nuevos vínculos entre los padres y sus fami­
lias, vecinos y amigos; 

–	 semi-formal: fortalecimiento de las asociaciones de padres y del 
ámbito de infancia y otras ONGs, así como la promoción de gru­
pos y servicios de autoayuda y otros de tipo comunitario; 

–	 formal: facilitar el acceso a los servicios públicos. 
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6.2. Promoción de la educación sobre los derechos de los niños y el 
ejercicio positivo de la parentalidad; 

i. se animará a los padres a adquirir mayor consciencia del carácter 
de su función (y de cómo está cambiando), de los derechos de los 
niños, las responsabilidades y obligaciones que emanan de éstos y 
sus propios derechos; 

ii. los gobiernos también elaboraran directrices amplias y programas 
específicos para ayudarles en situaciones difíciles, resolución de 
conflictos, manejo de la ira a través de métodos no violentos y téc­
nicas de mediación; 

iii. promoción de programas preventivos relacionados con las distin­
tas formas de maltrato a niños; los padres deben ser conscientes de 
este grave problema y de sus consecuencias para el desarrollo del 
niño; 

iv.	 se debe educar a los niños sobre sus derechos y obligaciones a fin 
de que tomen conciencia del concepto de ejercicio positivo de la 
parentalidad y de lo que significa para ellos. 

6.3. Conciliación de la vida familiar y laboral 

i.	 las autoridades públicas crearán las condiciones necesarias para 
lograr una mejor conciliación entre vida familiar y laboral a través 
de disposiciones legales y de otros tipos (como organización flexi­
ble del trabajo, adaptación de los horarios laborales y escolares, 
políticas de permisos, diversos tipos de servicios de cuidado infan­
til de calidad, disposiciones para el cuidado de hijos con discapaci­
dades o hijos enfermos, etc.); 

ii.	 Se animará a los agentes sociales a negociar y desarrollar políticas 
personalizadas adaptadas a las necesidades específicas de cada 
empresa y de sus empleados; 

iii. las buenas prácticas demuestran a los empleadores que una políti­
ca integral de conciliación de vida laboral y familiar crea una situa­
ción que beneficia a todas las partes. 

6.4. Políticas locales 

Las medidas tomadas a nivel local son particularmente importantes 
para ofrecer una respuesta más ajustada a las necesidades y características 
de las poblaciones interesadas. Son necesarias la cooperación y la coordina­
ción a nivel nacional o federal y local y entre estos niveles para ofrecer a las 
familias un servicio mejor y optimizar los recursos disponibles y el uso que 
de ellos se hace. Los procedimientos administrativos deben permitir un 
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nivel adecuado de flexibilidad en la prestación de servicios que garantice un 
tratamiento equitativo de todas las familias. 

7. Selección de políticas y medidas 

Se prestará especial atención a las circunstancias sociales y económi­
cas difíciles y a las crisis que se producen dentro de las familias, que requie­
ren un apoyo más específico. 

También es esencial complementar las políticas generales con un plan­
teamiento mucho más focalizado. El ejercicio de la parentalidad, en deter­
minadas situaciones y períodos del ciclo vital es, por naturaleza, más difícil. 
A pesar de las diferencias que se dan de un país a otro, se atenderán espe­
cialmente las necesidades de los siguientes grupos: 

i.	 padres primerizos; 
ii.	 padres adolescentes; 
iii. padres con necesidades especiales; 
iv. familias en circunstancias de dificultad socioeconómica. 

En el caso de padres separados, las políticas de apoyo irán encamina­
das en concreto al mantenimiento de vínculos entre los hijos y ambos 
padres, a menos que sea contrario al interés superior del niño. Se propor­
cionará acceso a orientación profesional y se prestará atención a los casos 
en los que los padres proceden de diferentes entornos culturales o son de 
diferentes nacionalidades. 

Las autoridades públicas estimularán y agilizarán la creación de redes 
de asociaciones de asistencia mutua entre familias y proporcionarán lugares 
en los que los padres puedan reunirse a debatir, con profesionales si es nece­
sario, sobre asuntos relacionados con el ejercicio parental, y ofrecerán a los 
padres los servicios de apoyo adecuados, como líneas gratuitas de ayuda y 
servicios de asesoramiento. 

8. Ejercicio parental en situaciones de exclusión social 

El ejercicio de la parentalidad en situaciones de exclusión social o en 
riesgo de exclusión social puede resultar particularmente difícil y se debe 
prestar atención especial a las necesidades de niños y familias que atravie­
sen esta situación, haciendo referencia especial a los siguientes aspectos: 

i.	 proporcionar un apoyo necesario a largo plazo para ayudarles a 
conseguir los mismos resultados que otros niños y familias; este 
apoyo incluirá llegar hasta ellos en sus hogares o en los lugares que 
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frecuentan, y tener en cuenta el posible temor de los padres en 
situación de exclusión social hacia los servicios sociales, sobre 
todo, a que les alejen de sus hijos; 

ii.	 proporcionar medios suficientes para apoyar a los padres y permi­
tirles adquirir las competencias necesarias para cumplir con sus 
responsabilidades hacia sus hijos; 

iii. garantizar el acceso a derechos sociales (incluido el derecho a un 
ingreso adecuado, sanidad, educación, vivienda y empleo) y los 
mismos servicios especializados de calidad que los que disfrutan 
otras familias; 

iv.	 garantizar que las familias y niños que sufren exclusión sean con­
siderados en su contexto social (incluida la familia extensa, la 
comunidad y sus redes relacionales) y disfruten de servicios de la 
misma calidad, incluyendo servicios locales, que los disfrutados por 
el resto de las familias, de acuerdo con sus necesidades; 

v.	 crear una relación de confianza con las familias y permitir a los 
padres recuperar el control de sus propias vidas; 

vi.	 organizar formación conjunta para profesionales y padres para 
conseguir una mejor comprensión mutua de la situación, crear un 
proyecto común que responda al bien del niño y permitir a los pro­
fesionales saber lo que estas familias están viviendo y conocer 
mejor el proyecto familiar, con vistas a centrar su práctica en él; 

vii. garantizar apoyo individual y colectivo a los profesionales a fin de 
elevar su nivel de competencia a la hora de trabajar con personas 
que atraviesan situaciones muy difíciles y tomar las medidas nece­
sarias para adoptar nuevos planteamientos; 

viii. tomar medidas ad-hoc para evitar el riesgo de marginalización de 
familias inmigrantes; 

ix.	 evitar medidas y prácticas administrativas que estigmaticen a 
niños y padres tratándoles de forma distinta porque sus familias 
tienen peor posición que el resto; 

x.	 introducir medidas para evitar el abandono escolar como método 
para contrarrestar la angustia familiar. 

9. Directrices cualitativas para profesionales 

Para aplicar los derechos y principios mencionados, se han de estable­
cer referencias comparativas y normas. Los profesionales (incluyendo aque­
llos que no tratan directamente con niños pero cuyo trabajo podría tener 
alguna repercusión sobre sus derechos) deben recibir directrices sobre el 
centro de interés de estos servicios, como las directrices del Consejo de 
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Europa sobre el ejercicio positivo de la parentalidad, haciendo especial hin­
capié en: 

i.	 el principio de igualdad y accesibilidad, que subyacerá a cualquier 
medida tomada; 

ii.	 el principio de asociación con los padres y fortalecimiento de éstos. 
La asociación presupone un reconocimiento de la experiencia de 
los padres y su conocimiento de sus propios hijos; 

iii. aplicación del concepto de asociación a la cooperación y coordi­
nación interdisciplinar entre entidades, especificando las áreas 
concretas de actividad de cada departamento, facilitando el com­
partir los medios y trabajando en una red interdisciplinar; 

iv.	 garantizar que el funcionamiento de los servicios integrales se con­
cibe en términos de apoyo y asistencia, promoviendo la iniciativa 
familiar sin crear una dependencia excesiva. De acuerdo con ello, 
deben apoyarse las fortalezas y los recursos de las familias. Esto 
también significa que los profesionales actuarán como apoyo de 
los padres, sin juzgar ni estigmatizar; v. aumentar la confianza de 
los padres en sí mismos, mejorando sus competencias y su poten­
cial y motivándoles a informarse y formarse; 

vi.	 posibilitar a los niños la comunicación de sus sentimientos y nece­
sidades, en concreto, a niños muy pequeños y niños con dificulta­
des comunicativas; 

vii. la importancia de la prestación de servicios y prácticas profesiona­
les, especialmente a través de: 
–	 la formación de los profesionales interesados; 
–	 la evaluación continua, tanto externa como interna (autoevalua­

ción), 
–	 la continuidad de acción; 
–	 las respuestas basadas en la comprensión del niño y de las fami­

lias en su contexto; 
viii.diseñar métodos para identificar factores de riesgo relacionados 

con la falta de provisión de atención parental, para poder difun­
dirlos entre los servicios sociales, profesionales de atención sanita­
ria, profesionales que tratan a niños y adolescentes, profesores y 
personal de atención infantil para formarles en la identificación de 
familias con problemas y ofrecerles apoyo. Debe buscarse una 
mejor coordinación entre los servicios que trabajan para apoyar a 
las familias; 

ix.	 coordinar la implantación de medidas encaminadas a separar a los 
hijos de sus padres, cuando sea necesario, trabajando con la fami­
lia de origen (particularmente en colaboración con los padres), a 
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fin de permitirles prepararse mejor para aceptar este paso como 
medida para garantizar el interés superior del niño. El objetivo de 
una medida de este tipo debe ser la devolución del niño a su entor­
no familiar siempre que sea posible. 

10. Entorno escolar 

Se fomentará un planteamiento integrado entre la atención escolar y 
el apoyo al ejercicio parental (especialmente en los casos en que los niños 
carecen de raíces estables o de un hogar permanente, por ejemplo, niños 
gitanos, hijos de inmigrantes); se fomentará la integración en colegios y 
guarderías, así como el diálogo entre los proveedores de servicios y los 
padres, prestando atención especial a familias que atraviesan situaciones 
difíciles y familias con necesidades especiales. 

11. Mensajes claves para padres y para todas las personas 
responsables de niños y de su atención 

Deben transmitirse mensajes claves sobre el ejercicio positivo de la 
parentalidad a todos los padres y personas que prestan cuidados y partici­
pan en la educación de un niño a diario (como cuidadores o personal docen­
te). Estos mensajes deben dejar claro que : el niño debe ser respetado como 
persona, que debe fomentarse su participación y que los padres tienen dere­
chos y responsabilidades. Los mensajes claves se redactarán tras consultar 
con todos los sujetos involucrados, especialmente padres, proveedores de 
servicios y niños, y serán supervisados para garantizar su cumplimiento y 
eficacia. 

12. Cooperación internacional 

Se implantarán medidas para mejorar la cooperación internacional e 
intercambiar buenas prácticas relacionadas con el ejercicio de la parentali­
dad. 
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Recomendación Rec (2006)19 del Comité de 
Ministros a los Estados Miembros sobre 
políticas de apoyo a la parentalidad positiva 

Informe explicativo 

1. Objetivos y definiciones 

El objetivo de la Recomendación es que los Estados reconozcan la impor­
tancia de la responsabilidad parental y la necesidad de que los padres ten­
gan suficientes apoyos para cumplir con sus responsabilidades en la educa­
ción de sus hijos. La Recomendación pretende que se mejoren la calidad y 
las condiciones de la parentalidad en las sociedades europeas.12 

La política familiar figura en la agenda del Consejo de Europa desde 
que tuvo lugar la primera conferencia de Ministros responsables de asuntos 
de familia celebrada en Viena en 1959. A partir de entonces y en las distin­
tas conferencias no solo se han ido identificando los asuntos que incumben 
a las familias sino que también se han abordado las medidas necesarias a 
tomar. 

La importancia que el Consejo de Europa concede a las familias tam­
bién se ve reflejada en los instrumentos jurídicos de la Organización (como 
el Convenio para la Protección de los Derechos Humanos y las Libertades 
Fundamentales, la Carta Social Europea y la Carta Social Europea Revisa­
da) y la Estrategia de Cohesión Social Revisada. Respetando al máximo la 
autonomía del ámbito privado, la familia se describe como unidad funda­
mental de la sociedad con derecho a la protección social, jurídica y econó­
mica adecuada para garantizar su pleno desarrollo. El Consejo de Europa 
se ha situado a la vanguardia de conocimientos y comprensión de la infan­
cia y la vida familiar y trabaja para mejorar la calidad de vida de las perso­
nas vulnerables y excluidas. 

Aunque la política familiar no es un tema nuevo, la parentalidad posi­
tiva no se ha incluido aún en la agenda política. Se ha producido un cambio 
de la autoridad parental a la responsabilidad parental y en la actualidad 
debe considerarse a los niños como miembros valiosos de la sociedad y no 
sólo como futuros adultos. Se produce un mayor reconocimiento de la infan­
cia. El lugar del niño dentro de la familia y de la sociedad recibe cada vez 
más atención. El Consejo de Europa reconoce que es necesario seguir tra­
bajando para lograr un equilibrio entre los derechos del niño, la responsa­
bilidad parental y los recursos necesarios y que la situación actual requiere 
ser estudiada desde otro punto de vista. 
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Las familias en Europa se enfrentan a numerosos retos económicos, 
sociales, culturales y políticos, como la baja natalidad y el envejecimiento de 
la población, una mayor variedad de modelos familiares, la repercusión de 
los nuevos roles de género sobre la vida familiar y el incremento de la par­
ticipación de las mujeres en la vida laboral. Como ocurre con la mayoría de 
los cambios, éstos comportan aspectos positivos y negativos. Las tendencias 
demográficas actuales pueden significar que los valores del deber y la res­
ponsabilidad han sido reemplazados por el individualismo y la inestabilidad 
social, pero también puede considerarse que las nuevas tendencias contri­
buyen a la democratización de las relaciones entre hijos y padres, así como 
entre los propios padres. 

No obstante los cambios sociales, rápidos y profundos, conllevan un 
aumento de las demandas sobre la familia por parte de los empleadores, las 
autoridades públicas y los medios de comunicación incluso por parte de los 
propios miembros de la familia. Muchas de estas demandas son nuevas y 
todas aquellas personas implicadas en la parentalidad en el momento actual 
necesitan información, ayuda y habilidades que les permitan valorar su 
potencial y el de sus hijos. Por este y otros motivos, las políticas públicas 
deben asumir un papel activo en materia de parentalidad concediéndole 
mayor importancia y más apoyo. 

La parentalidad es una etapa de la vida familiar que se produce en un 
contexto preciso y que crea vínculos entre los miembros de la familia. La 
parentalidad incluye un fuerte componente «social». Aunque en muchos 
aspectos, es algo privado, también es configurada por la opinión y las expec­
tativas de la sociedad y por el modo en que las autoridades públicas definen 
y establecen las políticas públicas. La parentalidad es una actividad en la 
que las experiencias y los planteamientos de los padres y las madres difie­
ren a menudo, al igual que los de las niñas y los niños. 

La parentalidad positiva favorece el desarrollo de relaciones paterno-
filiales beneficiosas y la optimización del potencial de desarrollo del niño. 

El término «padres» no sólo se refiere a los padres biológicos, sino a 
todas las personas que participan en el cuidado y la educación de los niños. 

Al abordar el apoyo a los padres, es importante subrayar la compleji­
dad tanto de la parentalidad como de la ayuda a los padres. La Convención 
de Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño y los instrumentos jurídi­
cos del Consejo de Europa mencionados anteriormente, nos ofrecen orien­
taciones sobre las tareas más importantes a desarrollar. 

Todos los agentes de la sociedad han de jugar un papel, las autorida­
des públicas junto con la sociedad civil y las ONGs, pueden, mediante la 
adopción de planteamientos intersectoriales y coordinados tomar medidas 
para ayudar a padres e hijos y mejorar la calidad de la vida familiar. Corres­
ponde también a las autoridades públicas implantar y adaptar las disposi-
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ciones de esta Recomendación a las circunstancias de su país y transmitir el 
mensaje de la manera más adecuada al grupo al que se dirige. 

2. Principios básicos 

Las políticas y las medidas de apoyo al ejercicio de la parentalidad han 
de plantearse en un marco en el que se considere a hijos y padres como titu­
lares de derechos y obligaciones. Debe reconocerse que los padres son los 
principales responsables de sus hijos, salvo en caso de que el Estado deba 
intervenir para proteger al niño. Deben reconocerse los diversos tipos de 
parentalidad y de situaciones parentales mediante un planteamiento plura­
lista, teniendo en cuenta la importancia de un nivel de vida adecuado que 
garantice el ejercicio positivo de la parentalidad. Padres e hijos han de con­
siderarse como socios y ha de hacerse todo lo posible por garantizar igual 
participación por parte de ambos padres. Los niños y los jóvenes deben dis­
frutar de igualdad de oportunidades, con independencia de su sexo, posi­
ción, capacidades y situación familiar. 

Las políticas y las medidas deben tener una perspectiva a largo plazo, 
a fin de garantizar su estabilidad y continuidad. Deben realizarse todos los 
esfuerzos posibles por evitar diferencias importantes a nivel local y por 
coordinar los servicios, tanto a nivel local como nacional, igualmente, se 
debe fomentar el intercambio de conocimientos y buenas prácticas en el 
ámbito de la parentalidad. 

3. Elementos fundamentales 

Los Estados Miembros consolidarán y desarrollarán su apoyo a las 
familias a través de los siguientes elementos clave de política familiar: (1) 
medidas de política generales, (2) parentalidad positiva, (3) servicios de 
apoyo a los padres, (4) servicios para padres en riesgo de exclusión social y 
(5) principios de orientación a los profesionales. Este apoyo es particular­
mente importante para el ejercicio de la parentalidad positiva. 

3.1. Políticas de apoyo a las familias 

Las autoridades públicas juegan un papel esencial para garantizar que 
todas las personas responsables de educar a los niños tengan acceso a recur­
sos materiales, sociales, psicológicos y culturales adecuados y deben esfor-
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zarse por eliminar las barreras que impidan el acceso a estos recursos. Aun­
que en la Recomendación no se abordan con detalle los cinco derechos 
sociales fundamentales: empleo, vivienda, sanidad, educación y protección 
social, debemos tener en cuenta su repercusión fundamental sobre la vida 
familiar. 

Los elementos siguientes parecen ser bastante comunes en política 
social al abordar directamente las situaciones de las familias: 

•	 Las ayudas públicas y la fiscalidad: son importantes para garantizar 
los niveles de vida de las familias con hijos y para mejorar la pro­
tección social. Dichas ayudas adoptan por lo general la forma de 
prestaciones por hijos y ayudas familiares. Existen en casi todos los 
países, aunque en algunos son universales y en otros se conceden en 
función de las necesidades económicas. En los países en que las ayu­
das son elevadas, éstas pueden contribuir a reducir considerable­
mente el índice de pobreza infantil. Se observa un creciente interés 
por analizar la experiencia de la pobreza desde la perspectiva de los 
niños. En la XXVIIII Conferencia de Ministros Europeos Respon­
sables de Asuntos de Familia, celebrada en Lisboa en mayo de 2006, 
varios países mencionaron en sus informes medidas especiales enca­
minadas a reducir la pobreza infantil. Las medidas para mejorar la 
situación de las madres solas normalmente se enmarcan dentro de la 
lucha contra la pobreza infantil. 

•	 La conciliación de la vida laboral y la vida familiar es otro punto de 
interés común de la política familiar con una gran repercusión sobre 
la calidad de la parentalidad. A este respecto, se están poniendo en 
práctica diversas medidas, como la flexibilidad del horario laboral y 
el trabajo a tiempo parcial, los permisos y prestaciones de paterni­
dad/maternidad remunerados y el derecho a permisos para atender 
a los hijos u otros miembros de la familia en caso de enfermedad. En 
algunos países también se ha implantado un permiso exclusivo para 
el padre por motivos familiares a fin de fomentar la participación 
activa de los varones en el cuidado de los hijos más pequeños. 

•	 La infraestructura de servicios de atención a la infancia es el tercer 
eje de la política familiar. La atención de calidad de estos servicios 
es una forma de garantizar el bienestar del niño. En sus Recomen­
daciones [Rec(2002)8] sobre el cuidado de los niños, el Consejo de 
Europa describe el cuidado infantil de calidad como una contribu­
ción importante a la cohesión social, puesto que fomenta el desa­
rrollo social, emocional, intelectual y físico de todos los niños y crea 
oportunidades de participación. 
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Aunque todos los países describen actividades en las áreas menciona­
das, sigue existiendo una gran diferencia entre lo que los gobiernos pueden 
ofrecer y lo que las familias y los niños necesitan para llevar a cabo su vida 
cotidiana de una forma adecuada. 

El trabajo remunerado es importante desde varias perspectivas, pero 
hay un acuerdo creciente en que los aspectos políticos relativos a la aten­
ción, la educación y la protección deben ser tenidos en consideración junto 
con los aspectos laborales. Y no sólo ser considerados en el contexto labo­
ral, sino como valores en sí mismos. Las sociedades deben encontrar res­
puestas a cuestiones fundamentales como las relativas a qué necesita la 
gente para cuidar adecuadamente a parientes, allegados para sí mismos. 

3.2. Contenido de la parentalidad positiva 

Hoy día se reconoce a los niños como ciudadanos activos, creativos y 
como actores sociales. La Convención de Naciones Unidas sobre los Dere­
chos del Niños y los instrumentos jurídicos del Consejo de Europa y de los 
Estados Miembros les conceden derechos como individuos. Por lo tanto, la 
parentalidad positiva debe destacar los derechos de los niños y prestar aten­
ción a los derechos de los padres. No es menos importante el derecho de los 
padres a recibir apoyo de las autoridades públicas para cumplir sus funcio­
nes parentales. Igualmente deben realizarse esfuerzos para implicar más a 
los hombres en el cuidado y la educación de sus hijos. 

En resumen, «la parentalidad ejercida en el interés superior del niño» 
significa que la principal preocupación de los padres debe de ser el bienes­
tar y el desarrollo saludable del niño y que deben educar a sus hijos de 
forma que puedan desarrollarse lo mejor posible en el hogar, en el colegio, 
con los amigos y en la comunidad. Los niños lo hacen todo mejor cuando 
sus padres se muestran cariñosos y comprensivos, pasan tiempo con ellos, 
conocen su vida y comprenden su conducta, esperan que cumplan las nor­
mas, les animan a comunicarse abiertamente y reaccionan a las malas con­
ductas aplicando medidas adecuadas y explicaciones en lugar de castigos 
severos. 

La CDN recoge el derecho del niño a la protección (ser tratado sin vio­
lencia) y a la participación (respeto a sus opiniones). Además los padres 
deben proporcionar a sus hijos: 

•	 Cuidado y protección (Comportamiento nutricio) lo que significa 
responder a la necesidad de amor, afecto y seguridad del niño. 
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•	 Estructura y orientación: lo que implica proporcionar al niño sensa­
ción de seguridad y previsibilidad, regularidad y al mismo tiempo la 
flexibilidad necesaria. 

•	 Reconocimiento: que se refiere a la necesidad del niño a ser visto, 
escuchado y valorado como persona. 

•	 Capacitación: para aumentar la confianza en si mismo, sus compe­
tencias y el control personal. 

El castigo corporal contraviene los derechos humanos del niño y cons­
tituye un atropello a su dignidad e integridad física. El castigo corporal no 
debe permitirse en Europa según el Convenio Europeo para la Protección 
de los Derechos Humanos y Libertades Fundamentales, la Carta Social 
Europea Revisada (artículo 17) y la Convención de Naciones Unidas sobre 
los Derechos del Niño. 

Los efectos negativos del castigo corporal pueden resultar físicamente 
peligrosos para el niño (bofetadas, síndrome del niño zarandeado) y tienen 
consecuencias, fundamentalmente a nivel psicológico, que pueden durar 
toda la vida. 

El fomento del uso de la educación no violenta no significa promover 
un estilo de parentalidad permisivo. Los padres que están convencidos de 
que el castigo corporal de los hijos es tan ineficaz como humillante para el 
niño encuentran formas no violentas más eficaces de resolver conflictos y 
asegurar que se respeten las reglas de comportamiento. El ya mencionado 
informe «Parenting in Contemporary Europe: a positive approach» y Men­
sajes Clave para padres (incluido en el Anexo 1), ofrecen más información 
sobre las alternativas que pueden aplicarse. 

3.3. Servicios para apoyar a los padres 

Mientras que las medidas de política familiar (descritas en la sección 
3.1) van encaminadas a proporcionar las condiciones materiales necesarias 
para las familias, como la prevención de la pobreza y la conciliación de la 
vida laboral y la vida familiar, es necesario también apoyar los aspectos cua­
litativos de la parentalidad. En este sentido es necesario proporcionar a los 
padres el acceso a una serie de servicios y programas centrados en el conte­
nido de las tareas y funciones parentales. 

Debe prestarse atención especial al tipo de información y apoyo que 
los padres necesitan en distintas situaciones y en diferentes etapas de la vida 
de sus hijos, como por ejemplo los padres primerizos y adolescentes o los 
padres de niños pequeños y de adolescentes. Igualmente necesitan atención 
especial las familias en las que los padres o los hijos sufren trastornos, dis-
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capacidad, drogodependencia y otros problemas. Las familias que atravie­
san situaciones socioeconómicas difíciles, - grupo en el que suelen englo­
barse las familias con bajos ingresos, las familias monoparentales y las fami­
lias de inmigrantes-, deberían así mismo acceder a medidas destinadas a 
atender su situación. 

Los Estados Miembros indican que existen seis tendencias principales 
en los servicios de familias e infancia: 

•	 Centros y servicios locales que ofrecen información general o pre­
ventiva a los padres sobre la parentalidad y las relaciones de pareja 
incluyendo servicio de orientación y otros programas; 

•	 Líneas telefónicas de ayuda que constituyen otra forma valiosa de 
llegar a padres y a niños; 

•	 Programas educativos y de ayuda a padres, por ejemplo durante el 
embarazo o en distintas etapas del desarrollo del niño; 

•	 Iniciativas para apoyar el desarrollo y la educación del niño, que pue­
den dividirse en tres grandes categorías: (1) programas dirigidos a 
los propios niños para mejorar su rendimiento escolar y evitar su 
abandono, (2) programas destinados a los padres para apoyarles en 
la educación de sus hijos, y (3) programas de cooperación entre cen­
tros educativos y padres; 

•	 Servicios y programas destinados a poblaciones en riesgo, como ser­
vicios sanitarios y educativos para niños inmigrantes y gitanos, ser­
vicios para adultos y niños con discapacidad, programas para padres 
adolescentes o padres que atraviesan situaciones socioeconómicas 
difíciles; 

•	 Servicios de protección a la infancia, cada vez más generalizados, e 
instituciones de protección y promoción de los derechos de los 
niños, como el Defensor del Menor. 

Aunque estas son tendencias generales, en muchos países el desarrollo 
de servicios destinados a apoyar a los padres en su función de cuidadores/edu­
cadores de sus hijos es un fenómeno relativamente reciente por lo que nece­
sita mejorarse considerablemente. Los gobiernos y autoridades locales tam­
bién deben ofrecer a los padres oportunidades de reunirse, debatir y apoyar­
se mutuamente para fomentar una educación positiva y no violenta. 

En el marco del futuro desarrollo de servicios para padres, han de 
tenerse en cuenta dos principios fundamentales: (1) la necesidad de reducir 
los factores de riesgo y potenciar los factores protectores y (2) la necesidad 
de garantizar que padres e hijos sean considerados dueños de sus propias 
vidas. 
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3.4. Servicios para padres en situación de riesgo de exclusión social 

Los principios generales esbozados en esta Recomendación son apli­
cables a todos los padres, pero la ayuda a padres e hijos en situación de ries­
go de exclusión social requiere un gran esfuerzo y necesita consideración 
adicional. Han de proporcionarse medios suficientes para apoyar a estos 
padres y permitirles adquirir las habilidades necesarias para cumplir con sus 
responsabilidades (por ejemplo, a través de orientadores familiares, ayuda a 
domicilio, actividades educativas comunitarias, etc.). 

Tanto a nivel de políticas como de trabajo de base, es esencial trabajar 
desde una relación cercana (de partners) entre los profesionales, los padres 
y sus hijos. Debe evitarse la estigmatización, para que padres e hijos no se 
sientan diferentes por proceder de una familia que sufre exclusión. Necesi­
tan sentirse reconocidos, valorados y capaces de participar plenamente en 
las actividades. Debe de darse prioridad a aspectos materiales como la eco­
nomía, la vivienda y las necesidades médicas, a fin de permitir a los padres 
cuidar a sus hijos de forma adecuada, además de proporcionar asistencia 
jurídica y psicológica cuando lo necesiten. 

Cuando la situación lo requiera, los profesionales se acercarán a los 
adultos en sus hogares o en los lugares que frecuenten para ayudarles a 
acceder a los servicios adecuados. 

En la educación de los niños deben fomentarse los recursos informa­
les, las redes tradicionales y la solidaridad comunitaria. Hay que tener en 
cuenta proyectos que permitan la participación de los padres y las familias 
en nuevas redes de relaciones (lazos familiares, familias de apoyo...) así 
como los espacios y las redes que faciliten a los padres el intercambio de 
opiniones y experiencias con otros padres que vivan situaciones similares. 

Para evitar la estigmatización de los niños que proceden de familias en 
situación de riesgo, es necesario que tengan acceso a todos los servicios de 
calidad existentes: servicios de día, actividades extraescolares de calidad, 
instalaciones educativas y actividades lúdicas. Han de diseñarse planes de 
estudio destinados a reducir las desigualdades sociales y el fracaso escolar. 
Es importante apoyar a los niños que no cuentan con suficiente ayuda de 
sus familias en sus tareas escolares. 

Con el fin de atender estas necesidades de forma constructiva, los pro­
fesionales que trabajan con familias en situación de exclusión social deben 
recibir formación específica. 

3.5. Directrices para profesionales 

A fin de consolidar las habilidades parentales, se recomienda a los pro­
fesionales centrarse en la comprensión de las necesidades evolutivas del 
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niño, las responsabilidades y capacidades de sus padres para responder a 
éstas, las relaciones e interacciones entre los miembros de la familia y las 
necesidades de la familia como unidad básica de la sociedad. El niño debe 
ser el centro de su trabajo dándose prioridad a sus derechos y necesidades. 

Los padres desean y deben ser tratados con respeto especialmente en 
relación con sus experiencias de vida y actuar como sujetos activos y no sólo 
de forma pasiva. Por ejemplo, los colegios deben mejorar la comunicación 
positiva con los niños y con los padres y garantizar que sus opiniones se ten­
gan en cuenta. 

Los profesionales deben jugar un papel esencial facilitando a los 
padres la comprensión del desarrollo del niño ayudándoles a utilizar esta 
información en la educación de sus hijos, lo que requiere formación conti­
nua. 

Además, los profesionales juegan un papel vital a la hora de facilitar a 
los padres el acceso a los servicios. Deben hablar «con» los padres no «a» 
los padres. 

Cada comunidad debe de contar con una gama de programas suficien­
temente amplios y flexibles aplicables a diversas situaciones culturales a fin 
de responder a la singularidad de cada familia y a la complejidad de los pro­
blemas con los que se enfrentan, incluidos grupos étnicos y otras minorías. 
Estos programas deben procurar ser imparciales y no estigmatizantes y evi­
tar la dependencia de los profesionales por parte de los padres y deben ser 
diseñados de forma que incluyan las aportaciones de los propios padres con 
el fin de abordar positivamente sus problemas y tener en cuenta el contex­
to en el que se ejerce la parentalidad. También es importante que los pro­
gramas incorporen procedimientos que evalúen su eficacia. 

A fin de apoyar a los profesionales en sus tareas, es muy importante 
que los servicios operen según el principio de que su personal trabaje de 
forma cercana y respetuosa con los padres y les faciliten las herramientas 
necesarias para educar a sus hijos positivamente. Las directrices para profe­
sionales del Anexo 2 ofrecen más información. 
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Apéndice 1 

Mensajes clave para Padres y Madres: 
«Creciendo juntos» 

Los niños de hoy viven en un mundo diferente en el que crecieron sus 
madres y sus padres. Esto conlleva reconsiderar la educación de sus hijos e 
hijas y, en algunos casos, aprender de nuevo a educarles. El objetivo de este 
documento es ofrecer a los padres orientación para comprender sus res­
ponsabilidades como padres y madres en siglo XXI. Está basado en el infor­
me del Consejo de Europa «Parenting in contemporary Europe: a positive 
approach», publicado en 2006. 

Parentalidad es el aprendizaje de la cooperación a través de «dar y 
recibir» entre padres e hijos en el marco del respeto de la integridad de cada 
uno. Sabemos que algunas conductas parentales son positivas para los niños. 
Ellos, al igual que los adultos, cooperan mejor con personas que les tratan 
con amabilidad, respeto, comprensión y reconocimiento. 

Visión del niño y función de los padres 

Hoy en día, niños y niñas son considerados personas con sus propios dere­
chos, no como propiedad de los padres. Los niños y las niñas son competen­
tes y capaces, pero también necesitan protección y orientación que les per­
mita disfrutar de su infancia y posteriormente convertirse en adultos que se 
desenvuelva bien en la sociedad. 

Se estima de mayor importancia que los padres sean capaces de pro­
porcionar a sus hijos: 

•	 Cuidados básicos: Garantizar la cobertura de las necesidades físicas 
del niño, por ejemplo alimento, afecto, cobijo, higiene, ropa adecua­
da y cuidados médicos; 

•	 Seguridad: Garantizar que el niño esté seguro, protegiéndole de 
daños y peligros, tanto en el hogar como fuera de él; 

•	 Afecto: Garantizar que el niño reciba apoyo emocional y se sienta 
valorado; 
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•	 Estimulación: Estimular el aprendizaje y el desarrollo intelectual del 
niño hablando con él, animándolo a jugar y jugando con él y mejo­
rando sus oportunidades educativas; 

•	 Orientación y límites: Proporcionar orientación y límites y enseñar­
le a comportarse adecuadamente; 

•	 Estabilidad: Proporcionar permanentemente el afecto necesario, 
responder a sus necesidades y garantizar que se relacione con per­
sonas importantes para él/ella. 

La Convención de Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño 
(CDN): una herramienta para hijos e hijas y sus padres y madres 

El Consejo de Europa promueve los derechos de la infancia (el Convenio 
para la Protección de los Derechos Humanos y las Libertades Fundamen­
tales, la Carta Social Europea y la Carta Social Europea revisada) y cumple 
escrupulosamente con las obligaciones de la Convención de Naciones Uni­
das sobre los Derechos del Niño (CDN), del que todos los Estados Miem­
bros son partes. 

La CDN: 

•	 Considera al niño como titular de derechos y establece normas para 
los Estados, acerca de los derechos que deben garantizarse a todos 
los menores de 18 años. Algunas obligaciones afectan directamente 
a los estados, mientras que otras van dirigidas a padres o tutores 
legales del niño; 

•	 Asigna a los padres o tutores legales del niño la responsabilidad fun­
damental de educar a su hijo y facilitar su desarrollo y establece que 
su principal preocupación debe ser el interés superior del niño. Esto 
significa que el bienestar y el desarrollo del niño debe de ser lo prio­
ritario en la parentalidad; 

•	 Pide a los Estados que reconozcan las responsabilidades de los 
padres y les presten apoyo en la educación de sus hijos; 

•	 Pide a los Estados que intervengan para proteger al niño en caso de 
negligencia o maltrato por parte de los padres. 
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La visión de la parentalidad según la CDN 

La Convención de Naciones Unidas sobre los Derechos del Niño recoge el 
derecho del niño a la protección (a ser tratado sin violencia) y el derecho a 
la participación (respeto a sus opiniones). También subraya la importancia 
de que cada niño desarrolle al máximo su potencial, y reconoce que las 
necesidades relacionadas con el desarrollo evolucionan en el tiempo y 
según las distintas etapas de su vida. De acuerdo con las disposiciones de la 
CDN padres y madres deben proporcionar a sus hijos e hijas cuidado, edu­
cación, protección, estructura y reconocimiento como personas con dere­
chos propios y capacitarlos para que actúen como individuos. 

La parentalidad positiva incluye los siguientes comportamientos y 
valores parentales: 

•	 Cuidado y protección (Comportamiento nutricio) que permite res­
ponder a la necesidad de amor y seguridad del niño. El niño necesi­
ta aceptación, sensibilidad, receptividad, implicación y apoyo de sus 
padres. Los padres pueden mostrar a sus hijos afecto y alegría, 
reconfortarles si están angustiados, hablar con ellos sobre lo que les 
preocupa, mantener un clima afectivo positivo en el hogar y ofrecer 
seguridad y cuidados básicos. Esto permite a los niños explorar el 
mundo y recurrir a los padres cuando se sienten desgraciados o 
angustiados. 

•	 Estructura y Orientación que proporcionan al niño sentimiento de 
seguridad y de previsibilidad que le ayudan a aceptar la responsabi­
lidad de sus propias conductas, le permiten tomar conciencia de las 
necesidades de los demás y desarrollan su autocontrol. Para ello, los 
padres deben ayudar a sus hijos a comprender sus normas y fijarles 
límites adecuados y razonables teniendo en cuenta sus opiniones y 
reacciones. Los padres también deben establecer una rutina diaria 
ordenada (pero no rígida), con horarios regulares para las activida­
des familiares. Es importante ser flexible, hablar y negociar con el 
niño a medida que crece. 

•	 Reconocimiento que se refiere a la necesidad del niño de ser visto, 
escuchado y valorado como persona. Requiere que los padres mues­
tren interés por sus experiencias cotidianas, le escuchen, traten de 
comprender su punto de vista y le ayuden a expresar sus sentimien­
tos. Los padres deben también permitir que el niño se exprese y par­
ticipe activamente y de manera apropiada en la vida familiar y en la 
toma de decisiones. 
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•	 Capacitación (Desarrollo de la autonomía del niño) que se refiere a 
mejorar la sensación de competencia y de control personal del niño 
y la habilidad para influir en las actitudes y conductas de los demás. 
Los padres pueden centrarse en los aspectos positivos del niño y 
expresar confianza en su potencial.Además, los padres pueden crear 
situaciones que les permitan aprender, descubrir nuevas experien­
cias y desarrollar sus relaciones sociales. Todos los niños atraviesan 
periodos en los que tienen un comportamiento más maduro y otros 
en los que tienen comportamientos más infantiles. Es importante 
que los padres acompañen al niño y le ayuden a pasar a la siguiente 
etapa de su desarrollo. 

En resumen, «la parentalidad en el mayor interés del niño» significa 
educar a niños y niñas de forma que puedan desarrollarse lo mejor posible 
en el hogar, en el colegio, con los amigos y en la comunidad. Sabemos que 
los niños lo hacen todo mejor cuando sus padres se muestran cariñosos y 
comprensivos, pasan tiempo con ellos, conocen su vida y comprenden su 
conducta, esperan que cumplan las normas, les animan a comunicarse abier­
tamente y reaccionan ante las malas conductas aplicando medidas adecua­
das y explicaciones en lugar de castigos severos. 

Razones para educar a niños y niñas sin violencia 

El castigo corporal contraviene los derechos humanos de niños y niñas y 
constituye un atropello a su dignidad e integridad física. El castigo corporal 
no debe permitirse en Europa según el Convenio para la Protección de los 
Derechos Humanos y las Libertades Fundamentales y el artículo 17 de la 
Carta Social Europea revisada. 

Algunos padres creen que el castigo corporal (golpear al niño con la 
mano, una vara o un cinturón) constituye una forma eficaz de conseguir que 
el niño haga lo que se le ha ordenado. Aunque estos niños terminen hacien­
do lo que se les exige en ese momento, los efectos negativos de este tipo de 
castigo pueden durar toda la vida. 

Sabemos que los niños que han sufrido castigos corporales tienen 
generalmente: 

•	 peor salud mental (menos confianza en sí mismos, más depresión), 

•	 peores relaciones con sus padres (es decir, la violencia no les enseña 
a respetarlos sino a temerles, empuja a los niños a oponerse a sus 
padres y a vengarse o a apartarse de ellos), 
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•	 menos autocontrol y normas morales más débiles (la violencia no 
enseña a los niños los motivos por los que deben comportarse 
correctamente o cómo hacerlo), 

•	 conducta más agresiva y antisocial (el castigo corporal transmite a 
los niños la impresión de que la agresión puede ser normal, acepta­
ble y eficaz). 

También sabemos que los adultos que han sufrido castigos corporales 
siendo niños tienden a tener más problemas de salud mental y a mostrar 
mayores niveles de conducta criminal y antisocial, incluyendo violencia 
familiar, que los adultos que no han sufrido este tipo de castigos. 

Sin embargo, el castigo corporal no es la única conducta que repercu­
te gravemente sobre la salud del niño. También es importante evitar otras 
conductas degradantes y humillantes hacia el niño, como burlarse de él, 
hacerle sentirse no querido o inepto, o asustarlo con frecuencia. 

Recomendaciones prácticas para una educación no violenta 

Educar al niño de forma no violenta no quiere decir fomentar un estilo de 
parentalidad permisivo. Los padres que están convencidos de que el castigo 
corporal es tan ineficaz como humillante para el niño, encuentran otras for­
mas de resolver conflictos y de hacer respetar las reglas de comportamien­
to que han establecido. 

Entre las formas no violentas de responder a la conducta errónea, per­
judicial, peligrosa o antisocial del niño se incluyen: 

•	 con niños más pequeños: distraerles antes de que se inicie el proble­
ma, calmarles practicando formas alternativas de hacer algo juntos, 
conseguir que escuchen y se den cuenta de lo que han hecho mal, 
tomar distancia de la situación y hablar más tarde cuando los ánimos 
se hayan calmado; 

•	 con niños más mayores: debatir con ellos las conductas que los 
padres no desean, hacer que el niño (junto con los padres si es nece­
sario) repare el daño que haya causado y enmiende su conducta o 
restringirle privilegios (ver la televisión o salir con los amigos). 

En estas situaciones siempre es importante evitar insultar al niño o 
dañar su dignidad, puesto que lo que se considera indeseable y se des­
aprueba es la conducta, no al niño. Los padres también deben pensar en la 
capacidad del niño para entender y cumplir las normas, comprender las cir­
cunstancias y la gravedad de su conducta. Al establecer los límites, deben 
pensar en lo que es razonable para el niño en función de su edad y de su 
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etapa de desarrollo y pensar en las razones por las que se establecen dichos 
límites. 

Muchos padres descubren que pueden evitar coaccionar a sus hijos si 
establecen una relación sensible, satisfactoria y de respeto mutuo desde su 
nacimiento. La clave para enseñar al niño a controlar sus propias conductas 
de forma eficaz es establecer una relación de respeto mutuo y esperar coo­
peración por parte del niño desde una edad temprana. Los niños responden 
al respeto y a las expectativas positivas. Esto significa que los padres deben 
centrarse en la actitud positiva en lugar de pensar en las malas conductas y 
asegurarse que el niño entiende qué se espera de él y qué puede hacer. 

Para ayudar al niño a aprender conductas positivas, los padres pueden: 

•	 Prestar atención positiva de forma regular y tener comunicación con 
el niño con independencia de su edad. A medida que el niño crece, 
los padres deben seguir su evolución e interesarse por las relaciones 
con sus iguales y su rendimiento escolar; 

•	 Escuchar cuidadosamente al niño y ayudarle a expresar sus senti­
mientos; 

•	 Ayudarle a entender las posibles consecuencias de sus actos; 
•	 Fomentar las conductas deseables reforzándolas e ignorando com­

portamientos de menor importancia no deseados. 
•	 Comportarse como desean que lo hagan sus hijos, comunicarse con 

ellos de forma respetuosa y enseñarles a resolver sus conflictos de 
manera constructiva. 

Los padres respetados por sus hijos pueden apoyar mejor sus conduc­
tas deseables y reducir las no deseables. Para ser respetados, los padres 
deben admitir que también pueden cometer errores, asumiendo la respon­
sabilidad de su conducta parental y de la calidad de la relación con sus hijos 
en lugar de culparlos. 

Recursos para la parentalidad 

Todos los padres quieren ser buenos para sus hijos. Sin embargo aunque ser 
padre o madre es una experiencia gratificante también puede ser fuente de 
estrés. 

Muchos padres y madres reparten su tiempo y su energía entre distin­
tas obligaciones (trabajo, cuidado de los hijos, cuidado de familiares mayo­
res). El tiempo con los niños es precioso, pasa rápidamente y no vuelve. La 
parentalidad positiva exige que los padres y los hijos pasen tiempo juntos. 
Aunque esto es especialmente importante en los primeros años de la vida 
del niño, no debe olvidarse que los adolescentes también necesitan a sus 
padres. 
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También es esencial que los padres encuentren tiempo para ellos mis­
mos, para atender sus propias necesidades de intimidad, relaciones sociales 
y entretenimiento. Los padres necesitan recursos y acompañamiento para 
establecer de forma eficaz un buen contacto con sus hijos y proporcionarles 
apoyo y orientación. En este sentido, los padres pueden aprender mucho 
hablando de sus experiencias con otros padres, con amigos y familiares. 
También pueden recurrir a servicios profesionales que de forma directa 
(educación para padres) e indirecta (terapia de pareja) les apoyen en su 
papel parental. Pedir ayuda constituye un acto de responsabilidad, no de 
debilidad. 
¡RECUERDE QUE PADRES Y MADRES SON REALMENTE 
IMPORTANTES PARA SUS HIJOS E HIJAS, TENGAN LA EDAD 
QUE TENGAN! 

(Aquí los Estados Miembros pueden incluir información para padres, en par­
ticular sobre donde los padres pueden pedir ayuda) 
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Apéndice 2 

Directrices para profesionales 

Funciones y responsabilidades de los profesionales 

1. Introducción 

Este documento está destinado a todos los profesionales que trabajan con 
niños y familias, o con adultos con responsabilidades parentales en caso de 
niños menores de 18 años. Su objetivo es proporcionar a los profesionales 
orientación sobre cómo apoyar la parentalidad positiva. La parentalidad 
positiva, entendida como el comportamiento y los valores parentales cuyo 
objetivo fundamental es el interés superior del niño, que además implica la 
fijación de límites sin recurrir a métodos violentos para que el niño pueda 
desarrollarse plenamente. 

A fin de afianzar las habilidades parentales, se recomienda a los pro­
fesionales centrarse en la comprensión de las necesidades evolutivas del 
niño, las responsabilidades y capacidades de sus padres para responder a 
esas necesidades, las relaciones e interacciones entre los miembros de la 
familia y las necesidades de la familia como unidad básica de la sociedad. El 
niño debe ser el centro de las intervenciones, respetando sus derechos y 
necesidades tal y como se indican en la Convención de Naciones Unidas 
sobre los Derechos del Niño (CDN) y en los principales instrumentos jurí­
dicos del Consejo de Europa (el Convenio sobre los Derechos Humanos y 
las Libertades Fundamentales, la Carta Social Europea y la Carta Social 
Europea revisada). 

(En el punto 2 se encuentra información sobre las necesidades evolu­
tivas del niño y las responsabilidades de los padres y en el 3 se incluyen 
directrices para profesionales que trabajan con padres). 

Es particularmente importante adoptar un método de trabajo inter­
disciplinar y evitar trabajar de forma compartimentada. 

A fin de apoyar a los profesionales en esta tarea, es importante que los 
servicios procuren que los profesionales trabajen codo con codo con los 
padres y les capaciten para ejercer satisfactoriamente sus responsabilidades 
parentales. Esto significa que los servicios deben tener en cuenta tres líneas 
de apoyo fundamentales: 
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•	 Facilitar el aprendizaje de los padres sobre cómo educar a sus hijos 
de forma positiva para permitir que cada hijo alcance su pleno 
potencial, 

•	 Apoyar a los padres para que puedan asumir sus funciones y res­
ponsabilidades según sus capacidades, y 

•	 Cuando sea procedente, facilitar y fomentar cambios en la conducta 
parental para permitir el mayor desarrollo de sus hijos. 

•	 Los servicios que incluyan estas tres líneas de apoyo, jugarán un 
papel importante en el desarrollo de la parentalidad positiva. 

2. Información sobre las necesidades evolutivas del niño y 
responsabilidades de los padres 

I. El niño como titular de derechos 

La CDN incluye el derecho a la protección y a la participación, y pone espe­
cial énfasis en el desarrollo de las capacidades del niño. La parentalidad 
positiva conforme a los principios del Convenio y a los resultados de las 
investigaciones, incluye: 

•	 Un entorno seguro que permita satisfacer las necesidades básicas del 
niño, incluyendo cobijo, alimento, agua y atención médica y odonto­
lógica. 

•	 Cuidado y protección (Comportamiento nutricio) que responda a las 
necesidades del niño de afecto, seguridad, sentimiento de pertenen­
cia y vínculos sólidos. Los padres deben cubrir las necesidades de 
afecto, aceptación, sensibilidad, receptividad, participación y apoyo 
que tiene el niño. 

•	 Estructuración, que permita establecer y hacer respetar reglas de 
comportamiento definiendo lo que es aceptable y lo que no es acep­
table y fijando modelos parentales. Todos los niños necesitan límites 
y orientación para fomentar su seguridad física y psicológica y para 
desarrollar sus propios valores y su sentido de responsabilidad social 
y personal. 

•	 Reconocimiento, el niño necesita ser reconocido y recibir respuesta 
y confirmación por parte de los padres a sus experiencias persona­
les. Reconocer y respetar las experiencias y las opiniones del niño 
favorece su desarrollo personal. 

•	 Desarrollo de la autonomía (empowerment) que combina el desa­
rrollo del control personal y la autodisciplina con la capacidad de 
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influir en las actitudes y conductas de los otros. Esto implica poner 
el acento en las capacidades del niño con la convicción de que el 
desarrollo de su autonomía es posible y modificable. Por lo tanto, los 
padres deben respetar la capacidad evolutiva de su hijo adaptándo­
se a su comportamiento y a sus ideas a través de la participación y el 
diálogo. 

II. Responsabilidades parentales 

La CDN subraya que los padres deben recibir apoyo para ejercer sus res­
ponsabilidades hacia sus hijos. Los padres deben ser capaces de: 

•	 proporcionar a sus hijos la atención básica, es decir, cubrir sus nece­
sidades físicas y proporcionarles atención médica y odontológica, 
alimentación, afecto, cobijo y ropa; 

•	 garantizar su seguridad, protegiendo al niño de cualquier daño den­
tro o fuera del hogar; 

•	 garantizar la cobertura de sus necesidades afectivas; el niño es par­
ticularmente sensible a la valoración que se hace de él y de su iden­
tidad cultural y étnica; 

•	 estimular al niño en sus estudios y su desarrollo intelectual, fomen­
tando así oportunidades sociales; 

•	 proporcionar orientación y límites, permitiendo al niño regular sus 
emociones y sus comportamientos sin recurrir a métodos violentos; y 

•	 proporcionar al niño un ambiente familiar estable que le permita 
mantener un vínculo de afectividad seguro con sus principales cui­
dadores. 

Como recursos necesarios para ejercer satisfactoriamente la parentali­
dad, podemos enumerar tres fuentes principales: 

•	 Propios de los padres: como saber utilizar sus conocimientos y habi­
lidades (por ejemplo, de desarrollo infantil), disponer de una buena 
salud física/mental y tener habilidades para resolver problemas; 

•	 Internos de la familia: modelos familiares positivos, de relaciones 
interpersonales; 

•	 Del entorno: apoyo de familia extensa y amigos, vecinos, comunidad, 
recursos económicos, empleo, bienestar, atención infantil, educa­
ción. 
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III. Capacidades parentales 

Los recursos propios de los padres pueden mejorarse reforzando las capa­
cidades parentales a través de programas educativos. Se deben considerar 
los siguientes puntos fundamentales: 

•	 La singularidad del niño y las necesidades evolutivas desde la infan­
cia a la adolescencia; 

•	 La importancia que tiene el establecimiento de un vínculo con un 
cuidador principal para el desarrollo del niño; 

•	 La confianza de los padres en sí mismos y la capacidad para utilizar 
estrategias positivas en la gestión de la parentalidad; 

•	 Su competencia para mejorar las habilidades sociales del niño; 

•	 Las técnicas para fijar límites sin recurrir a métodos violentos; 

•	 La comprensión de la necesidad de espiritualidad y del desarrollo 
moral del niño; 

•	 La atención a los padres para que puedan responder a las demandas 
de la vida, cuidar las relaciones interpersonales y comprender a cada 
miembro de la familia; 

•	 Los factores que dañan las capacidades parentales, como la violen­
cia doméstica, la drogodependencia y otros problemas de salud 
mental, estilos de vida desorganizados, problemas emocionales, acti­
tudes críticas e insensibilidad hacia las necesidades del niño. 

IV. Relaciones interpersonales 

La calidad de las relaciones interpersonales dentro de la familia es un recur­
so básico para el ejercicio saludable de la parentalidad. Los siguientes 
aspectos tienen especial importancia: 

•	 El respeto de los padres por el hijo y la sensibilidad y receptividad a 
sus necesidades; 

•	 El comportamiento digno, el diálogo con el niño y aportar orienta­
ción adulta; 

•	 La calidad de las relaciones entre adultos con responsabilidades 
parentales, con independencia de la configuración de la familia; 

•	 La calidad de las relaciones entre hermanos y otros niños de la familia; 

•	 La importancia de la no violencia en la resolución de conflictos y 
métodos de disciplina en la familia. 
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V. La familia extensa y los sistemas informales de apoyo 

La familia extensa y las redes informales sociales pueden convertirse en 
recursos valiosos para padres e hijos. El trabajo con niños y con familias 
debe, en la medida de lo posible tratar de identificar: 

•	 La calidad de las relaciones con miembros de la familia extensa, el 
vecindario o la comunidad; 

•	 En qué medida las familias, amigos y comunidad apoyan a los padres 
y los hijos; 

•	 La importancia que tienen las relaciones entre el niño y su grupo de 
iguales. 

3. Directrices para profesionales que trabajan con padres 

I. Principios que fundamentan el trabajo de los profesionales con 
niños y familias 

La función de los profesionales debe ser respaldada por valores, principios 
éticos, conocimientos y habilidades claramente definidos. Los siguientes fac­
tores son importantes en el trabajo de apoyo al ejercicio positivo de la 
parentalidad: 

•	 Construir una confianza desde la empatía y el respeto a la dignidad 
humana de todos los miembros de la familia y personas queridas; 

•	 Centrar todas las intervenciones y sus resultados en los niños, sus 
derechos, necesidades evolutivas y singularidad; 

•	 El lenguaje y el planteamiento utilizados deben ser cercanos y alen­
tadores; 

•	 Los principios de igualdad y accesibilidad deben respaldar todas las 
intervenciones; 

•	 Los profesionales y los padres deben trabajar en estrecha colabora­
ción, con el fin de que puedan educar a su hijos; 

•	 Adoptar un planteamiento integral e interdisciplinar para trabajar 
con niños y familias; 

•	 Se deben identificar los puntos fuertes, reales y potenciales de los 
padres, y aprovechar para maximizar sus capacidades en la vida 
familiar; 
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•	 No se juzgan las capacidades de los padres por un solo hecho nega­
tivo, aunque no se debe de poner en peligro la seguridad del niño; 

•	 El asesoramiento profesional se dirige tanto a madres como a 
padres y a otros cuidadores de ambos sexos; se reconoce la impor­
tancia de la función parental del padre; 

•	 Los servicios deben de tener en cuenta las necesidades específicas 
de los padres procedentes de minorías étnicas. 

II. Acceso a los servicios 

Para facilitar el acceso a los servicios, los profesionales asumen un papel 
activo identificando el tipo de apoyo y servicio que los padres y las madres 
pueden necesitar, comenzando por el tipo de servicio menos intervencio­
nista disponible: 

•	 apoyo informal (fortaleciendo los vínculos sociales de los padres y 
fomentando nuevos vínculos con la familia, amigos, vecinos y otras 
personas en la comunidad). 

•	 apoyo semi-formal (fortaleciendo a las ONGs de padres y de niños 
y activando grupos de ayuda mutua o autoayuda y otros grupos y 
servicios en la comunidad), y 

• apoyo formal (servicios profesionales).


También es importante que los profesionales 


•	 garanticen que los padres reciban las ayudas «estatales», ya sean 
económicas o de otro tipo, es decir, que tengan acceso a las presta­
ciones sociales existentes; 

•	 cuando sea necesario, propongan a un abogado para los padres; 

•	 den prioridad a los servicios que ya han sido evaluados con métodos 
adecuados y han mostrado su eficacia para conseguir los objetivos 
de parentalidad positiva. 

III. Programas parentales 

Los programas parentales pueden tener distintos objetivos y características. 
La gama de programas que se ofrecen debe ser lo suficientemente amplia y 
flexible como para que pueda aplicarse en diversas situaciones culturales de 
cada comunidad. Las categorías de programas parentales incluyen: 

•	 programas que respondan a las necesidades e intereses de los padres 
sobre conocimientos generales, sus funciones y la forma de educar a 
los hijos para conseguir su máximo potencial; 
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•	 programas que puedan dar respuesta a cuestiones específicas que 
los padres tengan que afrontar con sus hijos como conducta antiso­
cial, prevención de la drogodependencia y reforzamiento de la con­
fianza en sí mismos; 

•	 programas destinados a grupos de padres o hijos con necesidades 
especiales. Por ejemplo programas para familias monoparentales, 
familias en situación de exclusión social o en situación vulnerable, 
padres o hijos con discapacidad, o también programas específicos 
diseñados en función de la edad, como primera infancia y adoles­
cencia. 

IV.	 Recomendaciones para la aplicación de los programas 

En la aplicación de los programas de apoyo al ejercicio positivo de la paren­
talidad, los objetivos de los profesionales deben ser: 

•	 Mantener como principio central «el interés superior del niño» y 
permitir que cada niño se desarrolle lo mejor posible; 

•	 Dar respuesta adecuada a las necesidades de los niños, de los padres 
y de las familias; 

•	 No juzgar y no estigmatizar; 

•	 Evitar crear dependencia de los padres hacia los profesionales; 

•	 Tener en cuenta la complejidad de la vida familiar y ser sensible a las 
necesidades de cada niño y familia; 

•	 Tener en cuenta el contexto de la comunidad local; 

•	 Desarrollar estos programas desde la base, a fin de abordar positi­
vamente los problemas de los padres y el contexto en el que están 
educando a sus hijos; 

•	 Reconocer la importancia de que las familias compartan sus expe­
riencias y la función que tienen los grupos de autoayuda; 

•	 Incluir a las minorías étnicas y otros grupos minoritarios; 

•	 Integrar en cada programa los procedimientos adecuados para eva­
luar su eficacia. 

V.	 Suministrar información y facilitar la comprensión sobre la 
parentalidad positiva 

Los conocimientos y habilidades profesionales deben aplicarse y desarro­
llarse de manera dinámica, especialmente en las siguientes áreas: 
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•	 Ayudar a los padres a entender el desarrollo de sus hijos y acompa­
ñarles en sus funciones parentales; 

•	 Facilitar a padres y madres información sobre los derechos de los 
niños; 

•	 Facilitar la comprensión de las consecuencias del no respeto a los 
derechos de los niños. 

VI. Conocimientos profesionales 

Es responsabilidad de cada profesional: 

•	 Conocer las organizaciones e instituciones, qué tipo de servicios 
ofrecen y cuáles son las competencias de cada organismo. 

•	 mantener actualizados sus conocimientos sobre desarrollo infantil y 
cómo apoyar la parentalidad positiva, así como aplicar los conoci­
mientos en su trabajo; 

•	 tener la capacitación para trabajar con madres y padres, así como 
con niños y familias; 

•	 estar familiarizado con la CDN y las políticas de parentalidad del 
Consejo de Europa y conocer sus implicaciones en la práctica pro­
fesional; 

•	 crear un «espacio» que les permita reflexionar con otros profesio­
nales sobre su trabajo y los efectos en los niños y los padres, así 
como sobre los resultados evolutivos de los niños que reciben sus 
servicios. 

•	 evaluar su propia práctica, incluyendo la valoración de los compa­
ñeros y el «feedback» de niños y padres. 
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Esta publicación es una importante contribución a los recientes trabajos del
Consejo de Europa en el campo de la parentalidad positiva, que han llevado a 
la Recomendación Rec (2006) del Comité de Ministros relativa a las políticas 
dirigidas a apoyar una parentalidad positiva. Los autores pasan revista y 
analizan las principales evoluciones de la parentalidad en Europa, resultantes 
de la situación jurídica, de la investigación y de las prácticas. La obra trata 
cuestiones esenciales ligadas a la parentaliad positiva y a la educación no
violenta, poniendo un énfasis particular en el derecho de los padres a un 
apoyo del Estado en el ejercicio de sus funciones parentales. 

Se desarrollan los cinco grandes temas siguientes: 

1.	 La situación jurídica y los resultados de la investigación: ¿qué significa ser 
padre según la Convención de las Naciones Unidas sobre los derechos del
niño, el Consejo de Europa y el estado actual de los conocimientos? 

2.	 El artículo sobre las reflexiones a propósito de la violencia y los castigos 
corporales infligidos a los niños; 

3.	 Las respuestas en materia de política familiar, especialmente en lo que 
concierne a los programas y los servicios de apoyo a los padres y a las
familias; 

4.	 Los problemas y las necesidades particulares de los padres y de los niños 
en situación de exclusión social; y 

5.	 Las relaciones entre parentalidad y consumo de drogas en los niños y los
adolescentes. 
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